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IMPRESO EN COLOMBIA -— SUR AMÉRICA 


PRÓLOGO 


Una vez más, en este fantástico worlbuilding Maradei nos empuja al 
abismo infinito de la fantasía. Es una fuerza que te atrae y no te deja 
escapar, aunque, cuando estás inmerso en ella no quieres hacerlo, no 
quiere huir, solo deseas seguir sumergiéndote en las aguas de la 
laguna para ver de cerca los ojos de la bestia. 


Entre tantas historias que he leído del mundo fantástico, de los dioses 
del Olimpo, del Valhala de Odín, de Ra y sus hijos, de los grandiosos 


Visnú y Moloc, con todas las grandezas épicas y sus logros, ahora 
detenerme a conocer lo propio de nuestros ancestros ha dado un 
sentido diferente a las divinidades extranjeras. 


Después de todo, no se ven tan poderosas como antes, ahora sé que en 
realidad no tenemos nada que desear de otros ni envidiar de afuera. 
Tenemos nuestros propios dioses y diosas mostrando su poderío y 
capacidades desde las entrañas de la selva, desde las lagunas y 
montañas de nuestro continente. 


Este mágico desarrollo de la historia épica de Sia y el pueblo del Sol y 
del agua, junto con las aventuras y peligros que han pasado los nuevos 
protectores para lograr cumplir su misión, han dado un punto de 
partida a este universo oculto de nuestra riqueza ancestral que espero 
seguir disfrutando y conociendo de la mano de Maradei. 


Creo que, si hay joya tan especial y poderosa como la Esmeralda Roja, 
debe ser esta colección. Estoy muy convencido de que la Preciosa es 
solo un ardid de la escritora para ocultar la identidad de la gema. Para 
mí, esta saga es esa misma, en cuanto a la literatura histórica de 
fantasía épica en América, sin lugar a duda la saga de "Los protectores 
de Sia", es la Esmeralda Roja. 


Norberto Díaz-Granados L. 


1 


Jugaba con un par de esmeraldas en su mano. Le gustaba ostentar su 
riqueza cuando estaba en público, eso le daba una sensación de poder 
que lo satisfacía. Al principio fue cauteloso, pero de qué servía tener 
tanto dinero si no podía aparentarlo al mundo, aunque hubiera 
preferido mostrárselo solo a ella. Pero eso no era posible, por ahora. 
De todas formas, él tenía claro que no descansaría hasta verla padecer 
lo mismo que su madre sufrió antes de morir. La imagen de su cuerpo 
destruido por la diosa Sia lo tenía bien grabado en su memoria. Cada 
corte, cada fractura, cada lesión en su piel. Él se las haría pagar. 


—Nos encontraron —murmuró Asiri lo más bajo que pudo. 


Había entrado de forma brusca al local donde Hakan bebía con otros. 


Era su nueva forma de pasar el tiempo; al abrigo de la diosa Chía 
como él decía. Por supuesto, siempre estaba acompañado de mujeres 
que estaban interesadas en el dinero que le podían sacar. 


Hakan la miró entrecerrando los ojos, estaba cansándose de ella, 
siempre nerviosa, siempre fastidiada con él. No entendía por qué no se 
había largado de una vez por todas de su vida. Al fin y al cabo, el 
tesoro lo habían dividido en partes iguales, por lo que los demás 
piratas del puma se habían marchado con el pasar de los días, pero 
ella aún permanecía junto a él. 


— ¿Ahora qué te pasa? —Puso sus ojos en blanco y le dio la espalda 
para besar a una de las jóvenes que lo acompañaban y que miraban 
con curiosidad a Asiri. 


— Borracho como siempre. —Se quejó visiblemente enojada. — 
Déjame tranquilo. Me vuelves loco con tanto reproche. No le contestó, 
no quería terminar peleando otra vez, su relación 


se había transformado y solo había quedado la parte donde discutían 
sin remedio. El dinero los había separado irremediablemente. Muchas 
veces había pensado en abandonarlo, pero era su amiga y no lo dejaría 
para que se hundiera en su propia desgracia. Aquella que había 
construido a base del odio que sentía por Sia y por su supuesta 
hermana. 


Hakan no le perdonaba a la diosa que lo hubiera dejado huérfano y 
menos que, además, hubiera ungido como su protegida a Quyn, la 
principal responsable de la muerte de su madre. 


— Debemos salir enseguida de aquí. 

—No voy a ir a ninguna parte. 

—¡Shhh! Baja la voz. 

—Yo hablo como quiera. Soy el hombre más rico de este lugar y 


puedo hacer lo que se me dé la gana. 

—EsO lo sé, pero hasta alguien con tus riquezas puede terminar 
muerto si lo atraviesa una flecha. 

Un guerrero de contextura gruesa entró golpeando la puerta. 

Asiri se agachó para que no la viera, cubriendo con su cuerpo a 
Hakan. Sentía el corazón latir en sus orejas de lo asustada que estaba. 
Era una de las criaturas oscuras de la bruja, uno de sus matones 

que la obedecían ciegamente. 

—i¡Lárgate! —bramó Hakan con soberbia y se la quitó de encima. Asiri 
cayó de espaldas y el hombre se giró. Ella se mordió los 


labios mientras buscaba a tientas la daga corta que guardaba en la 
pretina de su pantalón, pero sin darles tiempo para que se repusieran, 
el sujeto se abalanzó sobre Hakan. Lo tomó con una sola mano y lo 
lanzó mientras ella lo enfrentaba golpeándolo en el estómago. Hakan 
después de estrellarse contra la pared, cayó al suelo aparatosamente. 
El ruido de las personas que se encontraban en el bar se hizo más 
audible, corrían todas al mismo tiempo en un afán de escapar de la 
posada. Nunca habían visto algo así en sus vidas y los gritos de terror 
hacían que la confusión fuera peor. Una patada hizo que Asiri girara 
por los aires y cayera encima de una de las mesas que se quebró con el 
impacto. Hakan ya estaba de pie y esquivó justo a tiempo la embestida 
del sujeto que le duplicaba en altura. El hombre pasó de largo, llevado 
más por la inercia que por la pericia del antiguo pirata. Terminó 
enredándose entre los brazos y piernas de 

las personas que aún intentaban infructuosamente salir del local. 
Hakan ahora más lúcido, tomó del brazo a Asiri que se reponía 

del golpe y la empujó para comenzar a huir. Nunca habían estado 

tan cerca de ser atrapados. Se habían alejado lo máximo que podían, 
hacia los territorios salvajes del este, más allá de la cordillera 
montañosa con sus picos nevados y bosques densos. 

Al salir, la frescura de la noche los abrazó. Entre trompicones 
avanzaron en medio de la oscuridad. Las dos lunas estaban ocultas 
entre densas nubes que amenazaban con una fuerte lluvia al acercarse 
la medianoche. 

Ninguno de los dos hablaba, sabían que tenían que esconderse 

y cuando el peligro hubiera cesado, se moverían, buscarían el lugar 
donde tenían guardado el tesoro y luego cambiarían de pueblo. —¿Lo 
ves en alguna parte? —Asiri rompió el silencio, estaba agazapada lo 
máximo que podía y parecía que el peligro había acabado. Se 
encontraban casi a la salida del pueblo, solo les faltaba un pequeño 
tramo para internarse al resguardo de la vegetación. —¿Por qué no me 
avisaste antes? —Hakan estaba furioso. —Si no te escondieras en los 
bares para que no te encuentre, sería 

más fácil. Tuve que visitar varios sitios antes de dar contigo. —Si no 
me persiguieras todo el tiempo, no tendría que ocul 

tarme. 

—No lo hago. —Le refutó con los ojos brillando de ira—. Sabes 

que puedes hacer lo que te plazca, no me importa. 

—¿Así que ya no me amas? 

Un ruido los sobresaltó y de inmediato enmudecieron. Un pequeño 
ratón salió corriendo y detrás de él una lechuza que lo capturó con 
excelente precisión. Ambos respiraron y se miraron al 

mismo tiempo. 

—Te amo —murmuró Asiri—. Pero no puedo continuar viendo 


cómo destruyes tu vida y de paso la mía. 

Se puso de pie sin desearlo, era el fin y lo sabía. Una lágrima bajó 
por su mejilla y cuando Hakan intentó levantarse, ella comenzó a 
caminar entre las sombras de los árboles. Él se quedó viéndola partir. 
No se atrevía a avanzar para detenerla, pero, sin embargo, el corazón 
se le encogía con cada paso que Asiri daba para nunca más 

volver. De pronto, se detuvo y un rayo de luz la alumbró resaltando 
su cabello largo y lacio. Hakan entrecerró sus ojos, tal vez se había 
arrepentido y regresaría. Sonrió con alivio contenido cuando ella 
comenzó a girar para verlo. 

— ¡HUYE! —gritó Asiri, mientras una flecha le atravesó a la altura del 
corazón y otra que ya se mostraba en su torso, no la dejaba 

respirar. Se desgonzó aterrizando de rodillas—. ¡Vete!... Aún puedes 
salvarte. 

Hakan podía ver el brillo de las puntas incrustadas en el cuerpo 

de su amiga. Solo un pueblo utilizaba ese tipo de armas, así que pasó 
saliva porque conocía lo que significaba. 

«¿Por qué nos están atacando guerreros del pueblo de la Luz?», 

se preguntó y miró hacia la arboleda buscando al asesino. Otra flecha 
se clavó en la espalda de Asiri, y esta vez cayó de medio lado 

para no levantarse. Las piedras de Luz hacían mucho daño en el 
interior de la piel, la energía contenida en ellas destruía todo a su 
paso. Hakan estaba conmocionado sin poder reaccionar. Tenía a las 
criaturas oscuras persiguiéndolo y ahora, un guerrero de la Luz. Se 
quedó unos minutos contemplando el rostro inerte de su amante. 
Rogaba para que volviera a levantarse, pero los segundos pasaban 

y la mujer con la que tantos años compartió, permanecía inmóvil. 
Solo el sonido de la madera al quebrarse por culpa de la punta de 
una flecha que se había clavado encima de su cabeza fue lo que lo 
hizo reaccionar. Miró el astil con su movimiento de vaivén y despertó 
de su estado de hipnosis. 

Comenzó a retroceder, debía llegar hasta su escondite. Allí tenía 
todo lo necesario para permanecer oculto por varios días. Logró 
avanzar hasta el claro del bosque más cercano cuando la criatura 
oscura lo embistió haciéndolo rodar por varios metros. Sacó la daga 
y la empuñó con fuerza. El súbdito de Xhube giró sobre su cuerpo 
para evitar el puñetazo que se dirigía a su cara. Quedó de espaldas 

a Hakan, así que este se abalanzó para clavarle el filo en uno de sus 
costados. El guerrero mitad hombre mitad murciélago se giró con 
una sonrisa burlona y mirándolo fijamente retiró sin dificultad el 
cuchillo que Hakan había logrado introducir. 

Su armadura plateada brillaba con la incipiente luz que llegaba 

del cielo y después de sacudirse como si fuera un perro, se irguió 
para atacarlo. Pero en el momento en que levantó el arma para 


lanzársela con una precisión mortal, una flecha con la punta 
resplandeciente se incrustó en su garganta. Un tiro perfecto propio de 
los guerreros del pueblo de la Luz. La criatura se zarandeó y sollozó a 
causa 

del reflejo brillante que se alcanzaba a ver a través de su boca. La 
piedra de Luz que hacía parte de la punta de la flecha comenzó a 
dilatarse en el interior de su cuello. Presionaba sus órganos internos 
mientras el calor lo quemaba. Gimió de dolor y de la nada, apareció 
un guerrero que golpeó la cabeza del gigante con una macana, 
terminando así con el trabajo. La criatura oscura se desplomó al suelo 
como una muralla que cae después de un asedio. Sus salvadores, 
ahora, lo miraban para atacarlo. Hakan retrocedía mientras apretaba 
los dientes haciéndolos chirriar. Estaba harto de las intrigas de la 
bruja y de los pueblos que vivían al otro lado de las montañas. Con el 
dinero que tenía podía reclutar a un ejército y desquitarse de to 

dos. 

Aún encorvado como estaba y recordando el cuerpo inerte de 

Asiri, emprendió la huida, pero no pudo avanzar porque alguien lo 
golpeó haciéndole perder el equilibrio. Se levantó como pudo y 

lanzó su brazo para estrellarlo con la mandíbula del sujeto que lo 
agredía, pero este se movió con rapidez y con el codo le acertó un 
golpe que hizo que su tronco se fuera hacia adelante. Un segundo 
guerrero con una risa sarcástica se acercó con un bastón de forma 
amenazante y Hakan decidió continuar con la inercia que llevaba 
para embestirlo y derrumbarse sobre él, pero no lo consiguió y 
terminó cayendo de bruces en el suelo. Le ataron las manos y mientras 
se agitaba con fuerza para que lo soltaran, sintió un picotazo en su 
brazo. El ardor se extendió con rapidez a través de sus venas y sus 
ojos comenzaron a apagarse. Perdió el conocimiento con una única 
idea en su cabeza: venganza. 
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Respiraba con lentitud, como se lo había aprendido hacer a Parwa 
desde que vivía con el pueblo del Agua. En ese momento, solo dos 
cosas estaban en su mente; la punta de la flecha y la pieza de cuero 
curtido que colgaba a más de doscientos metros de distancia en uno 


de los árboles que servía como blanco. La saeta salió acariciándole la 
mejilla y solo hasta cuando sintió que el roce de las plumas había 
acabado, se permitió expulsar el aire que había contenido en sus 
pulmones. 


— ¡Perfecto! —exclamó su amiga con satisfacción y corrió para retirar 
la flecha que aún vibraba. 

Quyn sonrió y le ayudó a retirar las que estaban en los otros troncos. 
—Creo que ya no tengo nada que enseñarte, hasta cuando estás en 
movimiento lo haces bien. 

—Pero dijiste que entrenaríamos toda la mañana. 

Parwa miró al cielo y sus ojos brillaron al verlo con su tono azul sin 
ninguna nube que lo estropeara. 

—-¿Qué te parece si mejor nadamos un poco? Rumi dijo que no 
revisaremos lo del viaje hasta bien pasada la tarde. 

Quyn miró hacia otro lado, no deseaba presenciar la ceremonia de 
matrimonio entre Canek y Catia en la Asamblea de los Pueblos, pero 
Rumi había insistido porque los protectores debían bendecir al cacique 
del pueblo del Sol en esta nueva etapa de su vida, como él decía. 
Además, la laguna de Xho quedaba cerca del monte de Ixcha. Así que 
después podían encaminarse hasta allá y cumplir la misión que la 
diosa Sia les había dado. Parwa se dio cuenta que el comentario la 
había incomodado y la tomó de la mano para que la mirara. 

—¿Desde cuándo lo sabes? —Lo había intuido porque mientras los 
demás se sorprendieron con la noticia, Quyn solo dio un paso hacia 
atrás y se retiró de la sala sin decir palabras. 

Quyn se encogió de hombros y trató de cambiar de tema. 

—Si quieres bañarte debemos aprovechar las horas de la mañana. 
Sabes que más tarde todo se nubla. 

Debido a lo ocurrido en los meses anteriores con Xhube, los sacerdotes 
habían movido el pueblo más al norte. Allí los riachuelos y lagunas 
eran más abundantes, al igual que la neblina. La protección de la diosa 
se sentía por todos lados y mientras podían tener un parte de 
tranquilidad, organizaban la expedición para cumplir con los deseos 
de Sia. 

La diosa se había comunicado con Quyn segundos antes de partir a 
través del portal que los llevaría al otro mundo, todo hacía parte de 
un plan para aislarlos mientras los pueblos neutralizaban la amenaza 
que representaba la bruja Xhube. Los cuatro protectores hacían parte 
de la clave para liberar las mil almas escondidas en el monte de Ixcha. 
En consecuencia, la Asamblea de los Pueblos había decretado que 
desaparecieran por unos cuantos años mientras ellos conseguían 
obtener los otros elementos que abrían el Tótem: la macana y el 
Talismán. Pero Sia cambió los planes y el peligro debido a la 


permanencia de los protectores en el territorio no había cesado. La 
diosa les había dado la misión de colocar un escudo que protegiera el 
Tótem y si se marchaban del territorio nadie podría hacerlo, solo ellos 
tenían la fuerza necesaria para vencer a la bruja como ya lo habían 
hecho en Serk. Por tanto, el viaje hacia Bacatá había sido cancelado. 
Sin embargo, Sia se había comunicado a través de Quyn, al ser la 
única, Rumi temía que los demás pueblos no fueran a tomar la 
solicitud en consideración, así que para evitar que los pueblos 
desestimaran la orden que la diosa había dado a través de la 
protectora, acordaron mantener esa parte en secreto. 

Parwa era la encargada de utilizar la piedra de agua para crear el 
escudo protector que acabaría con todos los planes de la bruja. 
—¿Por qué no me lo contaste? —Le insistió con sus ojos negros como 
la obsidiana y su sonrisa mágica. 

—¿Para qué? Es lo que todos esperaban ¿no? —Se mordió la boca. 
—No digas eso. Sabemos lo mucho que significa Canek para ti. 
—Significaba —corrigió—. Estoy bien, no te preocupes. No quiero 
hablar de eso. 

Parwa le soltó la mano sin convencimiento, su mirada esquiva lo decía 
todo, pero no quiso insistir. La verdad es que poco o nada podían 
hacer al respecto. El matrimonio de Canek con la hermana de Unay 
sellaría un tratado de paz que dejaba a la bruja sin su aliado más 
poderoso. La Asamblea de los Pueblos lo había aplaudido desde el 
primer momento en que se enteró de los acuerdos que el Cacique 
había logrado durante su visita al pueblo de la Luna. 

Apenas llegaron, Quyn ingresó a sus aguas tibias inmediatamente. El 
volcán de Zemin, uno de los más cercanos del lugar, alimentaba con 
fluidos de origen magmático las lagunas más pequeñas a lo largo del 
valle. Era perfecto para relajarse mientras se escuchaba el cantar de 
los pájaros y el murmullo del agua correr. 

Giró para buscar a su hermana y la encontró subida en una de las 
rocas cercanas para lanzarse desde allí. Quyn sonrió, era el estilo 
Parwa para meterse al agua. 

Dio un salto y giró sobre su cuerpo para caer perfectamente. Por unos 
segundos se perdió entre las aguas y luego apareció nadando hacia 
ella. A su hermana le gustaba bucear tanto como a ella estar en la 
cima de los riscos. De una u otra forma, los animales sagrados 
buscaban temperamentos parecidos a sus cualidades. Parwa se 
sumergió varias veces y hasta dio volteretas en el fondo antes de llegar 
hasta donde ella se encontraba. Venía sonriendo como una niña 
pequeña que hace lo que le gusta. 

—Esto es una delicia —susurró—. No sé por qué los sacerdotes se 
demoraron tanto en moverse a estas tierras. 

—Tal vez porque aquí estamos más aislados que nunca. 


Asintió de forma jocosa. 

—Puede ser, pero sin lugar a duda este es el paraíso. Esta es una de las 
cosas que más me gusta de ser protectora; las hermosas tierras de Sia. 
Quyn la miró con complicidad. Ella sentía lo mismo. 

Unos minutos después, como si se hubieran puesto de acuerdo llegó 
Nym con su jaguar siguiéndole el paso. Sonrió cuando las vio e 
ingresó sin pensarlo dos veces al agua para saludar a su novia 
mientras la enorme criatura se posó a descansar cerca de la 
vegetación. 

—Rumi te anda buscando —dijo besándola suavemente—. Le dije que 
las encontraría en la parte alta porque pensé que estaban entrenando. 
—Terminamos temprano. —Parwa acarició su rostro—. Pero ya le 
había dicho a él que practicaríamos en la tarde. —Se quejó. 

—Ya sabes cómo es, siempre está apurado con todo. —Miró a Quyn—. 
También preguntó por ti. 

—¿Por mí? —dijo con extrañeza abriendo los ojos. 

—Parece que Xiu entró otra vez a la cocina. 

Negó con la cabeza, pero sin dejar de sonreír. Se puso de pie 
enseguida para averiguar lo que había pasado. 

— ¿Estás bien por lo de Canek? —Alcanzó a preguntar su hermano 
antes de que saliera del agua. 

—Iré a ver qué sucedió con Xiu. —No le respondió y se retiró como si 
no lo hubiera escuchado. 

El día que se alistaban para partir del pueblo del Sol hacia el pueblo 
del Agua, la zorrita había aparecido de improviso. Al final no se había 
quedado con la manada que encontraron en los riscos y la había 
preferido a ella. Quyn corrió a su encuentro y fue con la única que se 
permitió llorar para desahogar su corazón hecho trizas. Su regreso le 
confirmaba que el lazo que las unía era fuerte y eso la consoló 
enormemente. 

—¿Hablaron? ¿Te contó algo sobre ese inesperado matrimonio? —le 
preguntó Nym a Parwa mientras se acercaba para abrazarla. 

Ella negó moviendo la cabeza. 

—Parece que ya lo sabía. —Nym alzó una ceja—. Además, dice que 
está bien, pero no le creo... Estoy muy preocupada por ella. 

—Yo también. La siento triste, aunque quiera mostrar lo contrario. 
—Ha estado así desde que salimos del pueblo del Sol y ahora entiendo 
por qué ¿Quién sabe desde cuándo lo sabe? —Parwa jugaba con el 
agua mientras reflexionaba. 

—Tengo entendido que la princesa llegó el mismo día que Canek 
venía herido. Al parecer estaban en la misma caravana. 

—Quiere decir que no pudo hablar directamente con él. Alguien más 
debió habérselo contado y prefirió mantenerlo en secreto todo este 
tiempo... ¿Crees que fuimos muy duros con la relación que 


sostuvieron ellos dos? 

—Tú y yo sabemos que tarde o temprano era lo que iba a suceder o 
¿no? 

—Fue lo mismo que ella me dijo. —Nym la miró sin comprender—. 
Que nosotros deseábamos que eso pasara. 

Nym apretó la boca. Lo último que quería era lastimar a Quyn. — 
Hablemos con ella —propuso—. Necesita saber que sus hermanos 
siempre la apoyarán en todo. 

Parwa asintió. 


eo...» 


Reía al ver el desorden que Xiu había hecho en la cocina. La zorrita 
estaba blanca por la harina de maíz que la cubría completamente y 
corría de un lugar a otro para que no la atraparan. Sabía que había 
hecho mal, pero eso no significaba que estaba arrepentida. Quyn silbó 
y el animal corrió para treparse en sus brazos. 


—NOo deberías reírte, esto es serio. 


La voz venía de atrás y tuvo que girar para ver a Guia que entraba. 
—Hola, también es un gusto saludarte. 

—Deberían prohibirte tener ese animal. —Estaba molesto, pero en 
lugar de quedarse a ayudar se retiró moviendo sus brazos, fastidiado 
por lo que veía. Hablaba en voz alta para hacerse oír—. Acabó con 
toda la comida que estaba preparada. Esto lo tiene que saber Rumi... 
O le pones coto a este asunto o tendrás que deshacerte de ese zorro. 
Después de restaurar los desmanes que Xiu había hecho y de comer 
algo, Quyn buscó a Parwa. Quería acompañarla a su entrenamiento 
con la piedra de agua. Le encantaba verla trabajar con Rumi, aunque 
también era porque necesitaba que su cabeza se mantuviera ocupada 
el mayor tiempo posible, así no pensaba en cosas que no podían ser. 
Después de que la diosa Sia les había dado ese objeto, Quyn había 
investigado en la piedra del conocimiento que estaba en el templo 
todo lo relacionado con ella. Las leyendas decían que podía formar 
escudos impenetrables, ni siquiera el fuego podía traspasarlo. 
Asimismo, el poder que contenían podía moldearse a voluntad, desde 
una gruesa capa a un fino hilo capaz de cortar hasta una roca. Parwa 
llevaba semanas aprendiendo a conectarse con la piedra de los dioses, 
como ella la llamaba, para lograr controlarla. Era imperativo que lo 
hiciera para que la misión que les habían asignado la diosa Sia fuera 
todo un éxito. 

Mientras duraban los entrenamientos el brillo en el dorso de su mano 
no se desvanecía y la pequeña rana dorada permanecía junto a ella 
croando con suavidad. Cuando finalizaron, Parwa la miró sorprendida 


porque aún estaba sentada esperándola. 

—Pensé que estabas alistando tu equipaje. —Guardaba la piedra de 
agua mientras hablaba. 

—En la noche lo hago. —Había alargado ese asunto todo lo posible 
para evitar viajar, pero parecía que era inevitable. 

—Pues es mejor que lo termine antes de acostarse. Mañana partirán y 
el pueblo de la Luz los espera, así que no pueden llegar tarde. —La 
voz de Rumi sonaba molesta y ella lo sabía. Asintió para que supiera 
que entendía sus órdenes—. Vamos necesitamos hablar antes de que 
partan. —Las convidó. 

Solo los protectores viajarían. Él tenía que quedarse para seguir 
supervisando las adecuaciones del pueblo. El peligro seguía presente y 
debían evitar cualquier posible invasión a sus tierras. 

El anciano emprendió el camino de regreso al pueblo y las dos lo 
siguieron mientras continuaban conversando sin parar. 


eo...» 


El viaje hasta la laguna fue tranquilo. De todos los pueblos que 
habitan Hischa, el pueblo del Agua era el único sin poseer un sistema 
de transporte avanzado. Pero debido al peligro en el que se 
encontraban los protectores de Sia, el pueblo de la Luz había enviado 
a un grupo de sus mejores guardianes para que los acompañaran hasta 
la laguna de Xho. El punto de encuentro había sido los límites del 
bosque, donde Nym se había reencontrado con su jaguar hacía más de 
dos años. De allí, siguieron la ruta que los condujo a las estribaciones 
de las montañas de Serk y luego, las rodearon para llegar a la laguna. 


Por las condiciones abruptas del terreno cada uno utilizó un vehículo 
particular, una especie de motocarro que se movían a una velocidad 
mayor que las casas-carro del pueblo del Sol. Parwa no había dejado 
de analizar la tecnología que utilizaban. Era alimentada por piedras de 
Luz lo que mejoraba la estabilidad y la relación de potencia. Igua que 
había sido asignada por Tika como líder del grupo, respondía de 
forma recelosa a cada una de las preguntas que le hacía la protectora 
del Agua, era claro que no se sentía cómoda con el asunto. 


Por el contrario, Quyn le gustaba sentir la velocidad del viento en su 
cara porque la sensación era muy parecida a la de volar. Por lo que 
mantenía una sonrisa que marcaba sus hoyuelos en las mejillas 
mientras conducía. Nym no lo pasó desapercibido, a él también le 
gustaba sentir el poder del vehículo cuando aceleraba. Podía alcanzar 
velocidades altas en pocos minutos y con Parwa se retaban 
constantemente para indagar hasta dónde podían llegar. 


A Guia no le fue tan bien, la mayor parte del tiempo manejaba de 
forma cautelosa para evitar caerse. En varias ocasiones un grupo de 
guardianes tuvieron que acompañarlo pacientemente para que no se 
rezagara. Poco a poco consiguió confiar en la máquina. Pero por culpa 
de su nerviosismo, no dejó de recriminarle a Quyn en todo momento 
que disminuyera la velocidad y fuera menos temeraria, pero ella solo 
sonreía y seguía acelerando para molestarlo. 


— Gracias por la compañía. —Le dijo Nym a Igua de forma solemne 
cuando llegaron a la laguna de Xho. 

—Sabes que es un gusto —respondió. 

La voz de Igua era suave al igual que las líneas que contorneaban su 
rostro. Tenía una nariz muy pequeña y unos ojos grandes con largas 
pestañas. Movió su cabello hacia atrás y le sonrió con picardía. 
Nym se sintió incómodo por la forma como lo miraba y prefirió seguir 
hablando mientras veía que su novia se acercaba a ellos. 

—Dile a la lideresa Tika que más tarde pasaré a saludarla para 
agradecerle por todo. 

—Mamá estará encantada de volver a verte. 

Él asintió y aprovechando que Parwa había llegado, se alejó sin 
voltear. 


..o.o.o. 


Quyn miraba lo diferente que eran las construcciones de cada uno de 
los pueblos. De los cuatro, ella era la única que no había podido asistir 
a la Asamblea de los Pueblos unos meses atrás. Cada uno era tan 
diferente e interesante, que estaba maravillada con lo que observaba. 
Reconoció al pueblo del Bosque y sonrió, tendría que ir a saludar a la 
lideresa Kora cuando ellos hubieran terminado de montar todo. 


Se dispuso a partir para ayudar a sus hermanos que trabajaban sin 
cesar cuando vio al cacique de lejos. La travesía del viaje y el paisaje 
que los acompañó durante todo ese tiempo habían hecho que olvidara 
por qué estaba allí y el dolor en el pecho llegó inmediatamente. No 
iba solo, a su lado caminaba la princesa Catia, quien llevaba su cabello 
largo con una trenza suelta cargada de flores y su vestido era perfecto, 
al igual que sus adornos que brillaban a la luz del sol. 


Quyn pasó su mano sobre su cabeza. No era largo ni hermoso como el 
de la princesa y suspiró. A ella le gustaba corto y sus puntas azules le 
daban el toque diferente que siempre había deseado. 


El Cacique debió percibir que lo observaban porque levantó el rostro 
para encontrarse con sus ojos. Quyn le sostuvo la mirada por un 


momento, pero luego la bajó y se retiró para ayudar a Guia que ya la 
llamaba con impaciencia. Hizo sus deberes lo más rápido que pudo, 
quería irse a algún lugar para tomar un poco de aire. Sentía que se 
ahogaba. Cuando salió de su carpa se encontró con Parwa que jugaba 
a carcajadas con Nym. Los miró por un rato y sonrió. Los dos se 
llevaban tan bien que parecían la pareja perfecta. Suspiró. 


— ¿A dónde vas? —preguntó su hermano. 

—Aún tengo unas horas de sol y pensé en ir a escalar. —¿Escalar? — 
Parwa ladeó un poco la cabeza. 

Quyn señaló un pequeño risco que estaba de espalda a ellos. —No lo 
había visto antes —dijo sorprendida su hermana. —Los detectas a 
kilómetros, ¿eh? —Nym estaba igual de asombrado. 


—No demoraré. 


—No puedes ir sola a ninguna parte —repuso su hermano—. Ninguno 
de nosotros, la bruja todavía nos busca. 


En ese momento, sin esperarlo, vio a Suk a lo lejos en el pueblo del 
Bosque. Sabía que, si se lo pedía, él la acompañaría sin dudarlo. 
Además, quería hablar con él, estaba tan agradecida porque con su 
ayuda había logrado escapar de las mazmorras de Xhube. 


— Suk me acompañará —soltó de repente y enseguida se comunicó 
mentalmente con él. «Holaaaa» 

Él volteó a mirar y levantó su mano para saludarla. Nym y Parwa 
también le respondieron desde la lejanía. 

—Solo será una hora. —Les dijo y salió corriendo en dirección del 
campamento del pueblo del Bosque. 


duénd Hablaron durante todo el trayecto. Tenía tantas cosas que 
contarle que no sabía por dónde empezar. El sonreía y la escuchaba 
con su actitud respetuosa y cordial que lo hacía Akiqake, el preferido 
de Xué. 


— No sé por qué les dijiste que escalaríamos —mencionó Suk mirando 
la pared de roca—. Ni siquiera sé por dónde empezar. 

—Necesito hacerlo, me deja concentrarme y así evitaré pensar en 
cosas que no debo. 

Él la miró entrecerrando un poco los ojos, pero no dijo nada. 
—También podríamos volar...Yo te llevo. 

—No es igual... Debo sacar lo que tengo atorado en este corazón — 
hablaba para sí misma, pero Suk la escuchó. Sabía a qué se refería—. 
Si quieres te enseño. —Terminó diciendo Quyn. 


—No lo creo —respondió—. Un viejo como yo ya no puede darse el 
lujo de aprender este tipo de cosas que hacen los jóvenes. —Su tono 
burlón la hizo sonreír, porque él podría ser todo menos un viejo—. 
Qué te parece si mejor yo subo volando mientras tú escalas, así 
mientras te protejo ambos estaríamos haciendo lo que más nos gusta 
—propuso. 

Quyn asintió y se preparó para comenzar a subir. 

El trayecto había sido sencillo. El cerro no era una pared rocosa difícil 
de escalar, pero era lo único que había a varios metros a la redonda. 
De todas maneras, le permitió descansar su mente y olvidar por 
algunos minutos la razón por la que se encontraba allí. Akiqake volaba 
en círculos, durante todo el recorrido habían mantenido la 
comunicación mental. Al rato, Quyn le anunció que ya casi terminaría. 
La última parte la hizo sin complicaciones, inclusive encontró un 
pequeño camino que le permitía acceder fácilmente a la cima. Corrió y 
al pisar la pequeña planicie que se suponía era la meta, se dio cuenta 
que había dos personas allí y frenó en seco. 

—Creo que pensamos en lo mismo —dijo Canek con una sonrisa y 
Quyn dio un paso hacia atrás mientras de reojo observaba que el 
dragón aterrizaba. 

A ambos les gustaba escalar, era una de las cosas que siempre hicieron 
mientras estuvieron juntos. 

«No podemos quedarnos, debemos irnos», le dijo mentalmente a Suk y 
se giró para comenzar el descenso. 

— ¡Espera! Necesito hablar contigo —hablaba de manera apresurada y 
le hizo un gesto a Tawa, su mejor amigo y su más fiel guerrero, para 
que le cerrara el paso. 

—Quítate Tawa —dijo Quyn con voz severa. 

El guerrero miraba ansioso a su Cacique sin moverse. 

—Necesito que hablemos —insistió y dio un paso para acercarse. 
—No tienes que explicarme nada. —Quyn retrocedió. No quería 
mirarlo. No sabía si podía soportarlo. Sentía la boca de su estómago 
arder y tuvo que respirar profundamente para calmarse. 

—Claro que sí, debemos hablar. —Miró a Tawa y a Suk—. ¿Pueden 
dejarnos solos? Por favor. 

—¡No! —exclamó rápidamente—. No quiero estar a solas contigo. No 
sería correcto. —Miró a Tawa para que le obedeciera, ahora le 
imploraba que se quedara. Temía flaquear. 

Canek pasó saliva y por más que le insistía a su amigo que se retirara 
con la mirada, él parecía indeciso al igual que Suk, que no había 
avanzado y se encontraba bastante separado de ellos. Llevaban meses 
sin hablarse. Después de regresar del pueblo de la Luna, al negociar un 
acuerdo que traería un poco de paz al territorio, Canek había sido 
emboscado. Estuvo inconsciente por varios días y cuando se recuperó 


de sus heridas, Quyn ya se había ido. Tawa le contó lo que había 
pasado y cómo por la imprudencia de su novia, ella se había enterado 
del compromiso de matrimonio. Sin saber la ubicación exacta del 
pueblo del Agua, el Cacique decidió enviarle mensajes en pequeñas 
piedras del conocimiento. Le había remitido más de veinte, pero 
nunca había recibido respuesta. 

—Te escribí varias veces, pero no me respondiste. —Comenzó 
diciendo. 

—Sí, vi cuando llegaron, pero ¿No sé qué pasó? Tal vez cayeron a la 
laguna —respondió incómoda. 

—«¿Al menos las abriste? 

No contestó. 

—Quyn, cuando acepté este compromiso, pensé que atravesarías el 
portal, que no ibas a estar acá para presenciar este matrimonio. 
Esperaba que a tu regreso ya todo se hubiera resuelto y... 

—No me interesa saber tus razones, eso no cambiará nada —dijo sin 
mirar. 

—Pero... 

—Entiendo lo que tienes que hacer y no quiero tus disculpas. Eres el 
Cacique del pueblo del Sol y respeto tu decisión y la de la Asamblea. 
De todas maneras, era lo que todos esperaban, era lo que tenía que 
pasar —hablaba de forma pausada para que su voz no temblara, pero 
tuvo que ocultar sus manos porque no quería mostrarle la ansiedad 
que sentía en ese momento. Se mordió los labios y el dolor en su 
pecho crecía. Temió no poder seguir controlándose y giró para que 
Tawa la dejara pasar. 

—Tienes que entenderlo, es la única forma —repuso Canek. 

Quyn levantó su mirada y él pudo ver que sus ojos estaban a punto de 
llorar. Trató de avanzar para abrazarla, pero ella colocó su mano para 
detenerlo y volvió a retroceder. 

—Siempre hay otras formas —contestó y una lágrima la traicionó, así 
que bajó su rostro—. Tawa déjame pasar —imploró con voz cansina. 
El guerrero se movió y ella empezó a descender por el camino lo más 
rápido que podía. Debía alejarse de allí antes de que quisiera 
perseguirla. No sabía si podría manejarlo otra vez. Suk se dispuso a 
partir y cruzó la mirada con el Cacique antes de convertirse en 
Akiqake. Canek inclinó su cabeza para saludarlo y él se la devolvió 
antes de salir volando. 

Trataba de comunicarse con Quyn, pero bloqueaba sus pensamientos, 
entonces no tuvo más remedio que aterrizar enfrente de ella para 
impedirle que comenzara a descender por la roca en el estado en que 
estaba. Quyn tuvo que tapar su cara cuando la tierra se levantó a 
causa del aleteo. La ráfaga de viento la empujó y cayó sentada. Pero 
había funcionado porque por fin lo miró y su mente se abrió. Ahora lo 


escuchaba. 

—Déjame llevarte, protectora —murmuró—. No puedes bajar en ese 
estado. 

Asintió de forma dubitativa, pero Suk le insistió. Después de subirse 
comenzaron a volar. 

«Llora todo lo que quieras, nadie lo sabrá desde esta altura y cuando 
te sientas lista regresaremos al campamento», le dijo, y eso fue lo que 
hizo. 


3 


Había pasado una noche horrible, solo hasta muy tarde había logrado 
dormir. Inclusive había visto cuando Parwa ingresó en silencio para 
acostarse y ella hizo como si estuviera en el país de los sueños. Al 
rato, su hermana respiraba pausadamente mientras que ella aún daba 
vueltas en su cama repasando lo que había sucedido en el risco. 


El sol le molestaba, estaba entrando por una de las ventanas y se 
proyectaba encima de su cara, así que tuvo que girarse para que no le 
cayera encima. Su estómago sonó para recriminarle y tuvo que 
levantarse para desayunar. Parwa ya se había ido. 


— Te acostaste muy temprano anoche —dijo Nym, moviéndose para 
que pudiera sentarse cerca de ellos—. Quería que habláramos sobre 
nuestro viaje al monte de Ixcha. 


Guia hacía de cocinero y apenas la vio comenzó a preparar el que 
sería el suyo. 

—Estaba cansada por el viaje —mintió, no quería que ellos le dieran 
importancia a lo que estaba sucediendo. De pronto, se dio cuenta que 
todos estaban arreglados para la ceremonia, con sus trajes de 
protectores y listos para partir—. ¿La boda no es por la tarde? — 
preguntó dubitativa. 

—SÍí, pero Nym tiene que pasar primero por el pueblo de la Luz y 
vamos a acompañarlo. —Guia hablaba con tanto entusiasmo que faltó 
poco para dejar caer la comida por no prestarle atención a lo que 
estaba haciendo. 

Le entregó el plato y se sentó. 


—¿Parece que Taki está muy interesada en ti? —Quyn comenzó a 
comer. No se había dado cuenta, pero estaba muerta de hambre. 
Anoche se había ido a la cama sin cenar. 

Nym asintió. 

—Quiere enseñarme a manejar la Luz y si lo piensan bien, no sería 
mala idea. —Se justificó su hermano jaguar. 

—Estoy de acuerdo, sería interesante para los cuatro. Nos haría más 
fuertes si tenemos que enfrentarnos nuevamente con la bruja. —Parwa 
recogía el desorden para poder partir. 

—Pero Sia me dijo que ya lo somos, no necesitamos nada más. Fuimos 
ungidos por ella y eso debe ser suficiente para vencerla —refutó Quyn 
que no le gustaba la manera como la lideresa del pueblo de la Luz 
manejaba las cosas. Ella fue una de las que más aplaudió el 
compromiso de Canek con el pueblo de la Luna. 

—La última vez el enfrentamiento nos dejó inconscientes por un día. 
No nos caería mal ayuda adicional —dijo Parwa al final, y se 
encaminó a la puerta de la carpa para mirar el lugar donde 
acampaban Taki y los demás—. Además, no te puedo negar que muero 
por conocer la tecnología que tienen. 

—Tú solo estás molesta con la lideresa porque no tuvo miramientos 
para decirte que el romance que tenías con Canek era una 
irresponsabilidad —espetó Guia mientras se levantaba. Quyn lo miró 
molesta—. ¿Y si ves? Todos teníamos razón. 

Quyn se levantó de un salto para irse, le había dañado el desayuno, 
pero Nym la cogió del brazo con suavidad. 

—Ven con nosotros, te sentará bien. ¿Si quieres te esperamos? —No 
tengo ganas. 

— ¡Vamos anímate! De todas maneras, quiero aprovechar para 
solicitarles protección para ir hasta el monte de Ixcha. Hasta ahora el 
pueblo de la Luz nos ha servido bien. 

Negó sutilmente. 

—¿Te quedarás sola toda la mañana? —Parwa también se había 
acercado después de darle un pequeño puño al brazo de Guia, quién se 
quejó y se retiró de la carpa haciendo mala cara. 

—Estoy bien, no se preocupen. La verdad no me siento con ganas de 
salir. 

—Sabes que puedes contar con nosotros tantas veces como lo 
necesites. —Nym le dio un abrazo antes de partir. 

—Lo sé, nos vemos más tarde. 

Guia caminaba ansioso en dirección del pueblo de la Luz, mientras 
Parwa y Nym lo seguían con calma. Al llegar, uno de los guardianes 
los esperaba con su capa larga de color naranja y sobre su cabeza el 
casco característico de la orden Fos. Miró de reojo a los otros dos 
protectores antes de hablar. 


—Anunciaré que han llegado. —Les dijo y se esfumó por entre las 
cápsulas colgantes que les servían de habitaciones. 

De cerca, las estructuras del pueblo de la Luz eran más majestuosas. 
Los ojos de Parwa brillaban sin dejar de mirar a todos lados. Cada 
objeto que observaban era nuevo e interesante. Le llamó la atención 
las nervaduras que parecían fluir en las cápsulas como si estuvieran 
vivas de alguna forma. El brillo que salía de ellas era más sutil que en 
la noche, pero aun así podía detectarse con facilidad. 

De lejos vieron que se acercaba Igua y los tres se enderezaron para 
recibirla. 

—¡Bienvenidos, protectores! —exclamó haciendo una pequeña 
reverencia que ellos imitaron—. Es un gusto tenerlos aquí. 
—Nosotros estamos encantados —respondió Guia lleno de admiración 
e Igua le sonrió. 

—¿Quieren que les muestre el campamento? Mi madre aún está con 
unos asuntos, pero apenas termine se reunirá con nosotros. 

Mientras caminaban, la guardiana mostraba con orgullo las maravillas 
de su pueblo. Llegaron a una piedra de Luz de unos cincuenta 
centímetros de altura y Parwa no pudo resistirse a acercarse para 
admirarla de cerca. 

—Es nuestro centro de energía portátil. —Le explicó a la protectora 
que pasaba con delicadeza la mano sobre la superficie de la roca. Los 
destellos de luz se retorcían para luego dispersarse a todos lados, 
como si estuvieran jugando a no ser atrapados por Parwa. 

—¿Es la misma energía que utilizan para viajar entre dimensiones? — 
preguntó Guia, no había dejado la ansiedad en su voz. Era como si 
estuviera tan emocionado de encontrarse en ese lugar que su cuerpo 
no podía relajarse. 

—Parece que has leído bastante sobre nosotros. —Fue la respuesta de 
Igua y cambió de inmediato de tema—. ¿Qué les parece si los invito a 
conocer el interior de una de las viviendas mientras les robo a Nym 
por unos minutos? 

Guia asintió e Igua llamó a uno de sus guardias. Parwa se despidió de 
Nym y se alejaron para dejarlos solos. 

—¿Por qué tanto misterio? —preguntó él. 

—Ya te lo dije una vez. Solo el pueblo de la Luz tiene derecho a 
conocer nuestros secretos. Toda la orden Fos es recelosa con la 
información, llevamos siglos evitando que caiga en pueblos menores. 
—¿No sabía que existieran categorías? 

La guardiana sonrió con sutileza. 

—Tú entiendes a lo que me refiero. 

—Yo pertenezco al pueblo del Agua ¿Acaso nuestra categoría es 
suficiente para ustedes? 

Igua lo tomó de la mano con suavidad. Su expresión era amable. 


—Para nosotros aún eres uno de los nuestros y la mayoría se sienten 
orgullosos de tenerte como uno de los protectores de Sia. 

Nym retiró incómodo su mano al tiempo que escuchaba la voz de la 
lideresa Taki que se les unía. 

—¿Pensasteis en mi oferta de pasar un tiempo con nosotros, en 
Tybaxa? 

—Me gustaría mucho, no puedo negarle que me parece interesante — 
contestó mientras le estrechaba su mano para saludarla—. Pero tendrá 
que esperar hasta que podamos colocar el escudo de Agua que nos dio 
la diosa Sia. 

—Claro, por supuesto. Gata os podrá esperar —dijo de forma afable—. 
¿Traéis la Esmeralda Roja? —espetó de pronto. 

—No, no es seguro tenerla en este lugar —respondió con severidad. 
—Tenéis razón, solo me estoy asegurando... —Miró hacia otro lado 
como si reflexionara—. Pero se encuentra en el pueblo del Agua ¿no? 
Él asintió con sutileza. 

—¿Qué sucede? —dijo Nym preocupado—. ¿Tiene información que 
nosotros no sepamos? 

Taki sonrió. 

—No os preocupéis. Hasta el momento, Xhube no ha podido crear otra 
esmeralda. Me imagino que se está retorciendo de rabia ya que su 
último plan no funcionó. La energía que utilizó para crear el portal 
más la lucha que sostuvo con vosotros debió haberla agotado. Está 
varada en su inmundo castillo. 

—¿Y el Talismán? 

—Los Uchuvas están a cargo de eso. No podéis encontrar guerreros 
más aguerridos en todo el territorio. 

—Eso no lo dudo —contestó Nym recordando la noche que Ato los 
había salvado de las criaturas oscuras. 

—Pero vamos, el tiempo corre y aún quiero mostrarle varias cosas. 


siópd Recorría los límites del campamento. No había podido quedarse 
en cama porque la imagen de Canek no se le iba de la cabeza. Tenía 
que distraerse, así que decidió salir y dar una vuelta. Además, no sabía 
si después tendría otra oportunidad como esta para apreciar de cerca a 
cada uno de los pueblos. El único que no estaba, era el de los Uchuvas 
y le pareció raro. 


Después de la muerte de Ato, la ceremonia de despedida en su honor 
la había presidido la misma Taki como lideresa suprema de la Orden 
Fos. Por eso le extrañaba que no se encontraran allí, le hubiera 
gustado conocer al guerrero que había reemplazado a su amigo y de 
paso saludar a Ua. 


Reflexionaba mientras caminaba sin prisa, solo hasta la tarde tendría 


lugar la ceremonia de Canek y quería estar lo más serena posible. Fue 
cuando le pareció ver a la princesa Catia que se deslizaba con rapidez 
al interior del bosque que servía de lindero del campamento. Un 
segundo después, un hombre entró detrás de ella. La pared de 
vegetación se cerró como una cortina y ambos desaparecieron de su 
vista. No se detuvo a pensar en lo que estaba haciendo y llevada más 
por la curiosidad, los siguió. Seguir el rastro fue fácil, ni siquiera se 
habían preocupado por borrarlo, tal vez pensaban que nadie podía 
interrumpirlos en la espesura del bosque. Cuando escuchó las voces, 
trepó al árbol más cercano para mirar mejor. La princesa lucía un 
hermoso vestido azul con decoraciones en la cintura, propias del 
pueblo de la Luna, así como el joven que también las portaba en su 
atuendo. Ella se movía inquieta de un lado para otro y movía sus 
brazos alterada mientras él trataba de rodearla y luego se besaron. 


Quyn retrocedió un poco de lo asombrada que estaba. Su madre la 
hubiera regañado por estar husmeando a dos enamorados como si 
fuera una adolescente, pero lo que ellos estaban haciendo tampoco era 
correcto. La princesa se casaría con Canek en menos de tres horas, 
entonces ¿Qué hacía besándose con aquel joven? Agudizó sus oídos y 
se mantuvo lo más serena que pudo para tratar de escuchar la 
conversación que ahora sostenían. 


— Este es un pésimo plan. —Catia miraba al suelo mientras negaba 
con la cabeza. Se veía que estaba nerviosa y por el tono de voz, 
sollozaba. 


— No lo es. 
—¿Sabes lo que significa para mí? No quiero casarme con él. —No 
hay otra forma. —La abrazó y besó su frente para consolarla. 


«Las palabras de Canek», pensó, y cerró sus ojos para que nada la 
interrumpiera y pudiera escuchar mejor. 

—«¿Y qué pasará con nosotros? 

—Ya lo discutimos, nada va a cambiar. Seguiré contigo, no dejaré de 
amarte. 

—¿Y si intentan asesinarme? Ya nos emboscaron en la caravana y 
pueden hacerlo otra vez. 

—Sabemos que es riesgoso, pero todos estamos en alerta. A cualquier 
movimiento te sacaremos de allí. 

—¿Y si lo asesinan a él? No quiero llevar eso en mi consciencia. 
—Tranquilízate, él tiene guardias que lo protegen. Nuestros intereses 
son cuidarte a ti, no a él. 

—Es fácil decirlo, ninguno de ustedes está arriesgando su vida... Ni su 
corazón —murmuró débilmente. 


El joven acarició los brazos de Catia que estaban cruzados hacia 
adelante y luego se besaron intensamente. Quyn comenzó a 
retroceder. Había escuchado lo suficiente para saber que Canek estaba 
en peligro. 

«Debo avisarle», se dijo. 

Bajó del árbol con cautela y se dirigió en dirección del pueblo del Sol. 
Caminaba rápido mientras se internaba entre las carpas. El pueblo de 
la Luna había acampado al lado de ellos como si fueran un solo 
pueblo, pero por más cerca que se encontraran, se veía que ninguno 
de los dos se llevaba bien. Al principio no lo notó, pero en la medida 
en que los minutos pasaban y buscaba con la mirada a alguien que le 
dijera dónde se encontraba Canek, se dio cuenta que la observaban. 
«¿Por qué me miran de esa forma?», se preguntó, era como si 
estuvieran esperando algo. 

Una voz que venía de detrás la sobresaltó y giró para encontrarse con 
una de las curanderas. 

—Ven conmigo, puedo darte un calmante. 

«¿Un calmante? ¿Para qué quiero uno?», se cuestionó mientras sentía 
que la mujer la tomaba del brazo como si estuviera loca y entonces lo 
comprendió. «Debo verme como la novia abandonada que en su 
desespero está buscando a Canek para suplicarle que no se case», 
pensó y sintió rabia. Trató de calmarse y dibujó una sonrisa natural. 
—Solo necesito hablar con el Cacique —dijo con voz serena y 
mostrando los dientes. 

—No puede atenderte ahora, se está preparando. Sabes que más tarde 
tiene un compromiso importante. 

«¿Cree que soy tonta?... Claro que tiene un compromiso, todos 
estamos aquí por eso... Creo que esto no está funcionando», se dijo, 
mirando a las personas que se acercaban para chismosear. «Tal vez 
están esperando que comience a gritar y luego llore como una 
desconsolada», apretó la boca. Nunca haría algo así. De lejos vio que 
la princesa se acercaba y varios guerreros la señalaban. Catia la miró 
con pesar. 

«Lo que me faltaba, ahora doy lastima» 

Se dispuso a partir, pero la curandera la detuvo. 

—Puedo ayudarte con los nervios. 

—Gracias, pero no estoy nerviosa. —Intentaba alejarse, pero la mujer 
la perseguía y no la dejaba moverse con libertad. 

—¡Vamos, acompáñame! No queremos escándalos. 

—No se preocupe, no vengo a hacer uno, solo necesito hablar con el 
Cacique. —Miraba de reojo porque Catia se acercaba junto con otros 
guerreros de la Luna, así que se irguió lo máximo que pudo. Recibiría 
con dignidad lo que tuviera que decirle. 

—Insisto, no pierdes nada si tomas algo. 


Quyn miró a la anciana y asintió apretando la boca. En el fondo no 
quería encontrarse con la princesa así que cogió el brazo de la 
curandera y la presionó para que se fueran de inmediato. 
—Tranquila niña, tranquila... No puedo avanzar tan rápido. —Se 
quejó la anciana que caminaba a trompicones. 

La enfermería no estaba vacía, había más de diez guerreros del pueblo 
de la Luna en cama. Pasaron a través de ellos mientras Quyn los 
observaba. Por la expresión que dibujaban sus rostros sentían mucho 
dolor y parecían ausentes. 

—¿Qué les sucede? —preguntó mientras tomaba con las manos la 
infusión que le ofrecía. 

—No lo sabemos, poco a poco han ido cayendo enfermos. —Quyn 
abrió sus ojos—. Pero no te preocupes, con tanta lluvia puede ser 
cualquier cosa. Tal vez una gripa fuerte. 

Ella asintió sin convencimiento. 

—¡¿Q-quyn?! 

Una voz tremendamente familiar la trajo de vuelta y se topó con los 
ojos de Tawa, que la miraban sin comprender lo que estaba haciendo 
en este lugar. 

—M-me avisaron q-que estabas aquí. 

—Necesito hablar contigo —dijo con sequedad, y lo cogió del brazo 
para alejarse lo más rápido posible de la enfermería. 

—<¿Q-qué sucede? E-espera caminas muy rápido. 

—Sígueme. 

Trató de resistirse, pero Quyn seguía jalando con fuerza en dirección 
del bosque. 

—N-no puedo demorarme t-tengo muchas cosas q-que hacer hoy. 
—Lo sé —dijo con rabia—. «¿Es que creen qué lo olvidé?», pensó. — 
¿P-por qué estás b-buscando a C-canek? Él t-trató de explicarte, ppero 
tú... 

—Eso también lo sé. No he perdido el juicio ni la memoria. 

—P-pero si la calma, e-estás alterada. 

Respiró profundo. 

—Escúchame —dijo pausadamente y miró hacia los lados para 
confirmar que estaban solos—. Este matrimonio es una trampa. —Él 
sonrió —. No me mires como si estuviera loca. —Le recriminó y Tawa 
apretó la boca esfumando la sonrisa—. Hace un momento encontré a 
la princesa hablando con un guerrero del pueblo de la Luna. 
—¿A-ahora la espías? 

Negó con la cabeza. 

—¡Shhh! Cállate, no me estás dejando hablar. —Humedeció sus labios 
para continuar—. Escuché que el matrimonio hace parte de un plan y 
que su vida está en peligro. Un atentado o algo así... Tal vez el pueblo 
de la Luna quiere asesinarlo para apoderarse nuevamente del pueblo 


del Sol. Debes decírselo ¡Es urgente! 

—S-se lo diré —informó con calma. 

«¿Por qué no se inmutó?», entrecerró los ojos. «Tal vez no me cree», 
pensó. 

—«¿Entiendes lo que te estoy diciendo? 

—Él es c-consciente de los ri-riesgos q-que estamos t-tomando. 
—También vi que la princesa besaba a ese guerrero. Creo que son más 
que amigos, ¿Si comprendes lo que trato de decir? —Hubiera querido 
mantenerlo en secreto por el bien de Canek, pero Tawa parecía 
incrédulo con la información que le estaba dando. 

—-C-canek lo sa-sabe. 

Quyn abrió sus ojos y enmudeció enseguida, ¿Qué clase de plan era 
ese? 

«Es la única forma», recordó las palabras de Canek. —¿Qué sucede? 
—M-mira —dijo Tawa que buscaba entre sus bolsillos. Luego le 
entregó una pequeña piedra del conocimiento en su mano—. M-mi 
señor me la dio p-para que te la enviara h-hace unos días, p-pero no 
alcancé a hacerlo. N-nunca ha dejado de p-pensar en ti, está 
convencido de q-que algún día le responderás. —La miró afablemente 
—. Él n-nunca ha q-querido lastimarte Q-quyn. —Hizo una pausa—. E- 
es importante q-que guardes el secreto. Nadie p-puede saber lo q-que 
me acabas de c-contar. —Y sin decir más se retiró dejándola sola en 
medio del bosque. 
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Jugaba con la piedra del conocimiento que le había dado Tawa 
mientras reflexionaba. Aún no la había escuchado, no tenía tiempo 
para eso. Necesitaba estar serena para la ceremonia y de pronto 
escuchar su voz la afectaría. La guardó debajo de su almohada y 
comenzó a arreglarse, después de la forma como las personas del 
pueblo del Sol y de la Luna la habían mirado, necesitaba verse 
espléndida, sin una gota de tristeza en su cara. 


Al terminar, se quedó mirándose en el espejo por un rato mientras se 
mordía los labios. 
«Te ves bien. Como si nada te pasara», se animó. 


—Me gusta como arreglaste tu cabello —dijo Parwa que se asomaba 
por el umbral de la puerta y ella sonrió—. ¿Estás lista? Los sacerdotes 
quieren que estemos unos minutos antes de que comience la 
ceremonia. Quieren explicarnos lo que debemos hacer para que todo 
salga bien. 

Quyn asintió y salió despacio. No había prisa, de ser por ella llegaría 
tarde. 

«Aquí vamos», pensó y el dolor en la boca de su estómago volvió a 
aparecer. 

—¿Quieres hablar? Nos dijeron que habías ido a buscar a Canek en el 
camp... 

—Estoy bien —respondió y salió del cuarto. «Los chismes vuelan», 
pensó a su pesar. 

Parwa se encogió de hombros y no siguió insistiendo. Su hermana 
llevaba días diciéndoles que todo estaba bien, así que no valía la pena 
mortificarla con preguntas que no respondería. 

Quyn caminaba de forma erguida con una expresión serena. Nym 
entrelazó sus dedos con los de ella cuando se encontraron. Alzó sus 
ojos para verlo y él le devolvió la mirada. 

—Estás hermosa. 

—Gracias, pero eres mi hermano, así que ese piropo no cuenta. 

Se echó a reír y la abrazó mientras caminaban. 

—-¿Conseguiste la protección que necesitamos para ir hasta el monte 
Ixcha? —preguntó Quyn. 

—Sí, el pueblo de la Luz nos la va a dar. Mañana mismo podemos 
partir. 

—;¡Excelente! 

—Protectores, por aquí —dijo uno de los sacerdotes y los condujo en 
dirección de la laguna de Xho. 

Las decoraciones del lugar eran exquisitas. Había velas que simulaban 
un camino hasta el puerto y flores que fueron colocadas para cerrar el 
espacio donde estarían todos los presentes. Los símbolos del pueblo 
del Sol y de la Luna habían sido colocados a lo largo del recinto donde 
aparentemente tendría lugar la ceremonia. Los otros emblemas 
también habían sido instalados, muy cerca de donde las personas se 
ubicarían. 

El ambiente olía a especias y la temperatura era agradable, si no fuera 
porque ella no quería estar allí, se podía decir que el evento apuntaba 
a convertirse en uno de los más espléndidos de todo el territorio. Uno 
que sería recordado por años. La tarde avanzaba y varios guerreros 
comenzaron a llegar. Los protectores se apresuraron para ocupar los 
puestos que les habían asignado y esperaron. 

De lejos vio a Suk que le guiñó el ojo y a Kora con el pueblo del 
Bosque. A su derecha estaba la lideresa Taki que inclinó su cabeza 


para saludarla y ella le correspondió, a su lado estaba Igua tan bella 
como siempre. Estaba ansiosa y Parwa le tomó la mano. Ella le sonrió 
y trató de tranquilizarse. Tomó el dije de colibrí que colgaba de su 
cuello y se conectó con su animal sagrado. Lo encontró jugando cerca 
de una de las lagunas del pueblo del Agua, volaba en círculos y luego 
subía hasta la copa de los árboles para descender a toda velocidad y 
mojar su cuerpo. Se estaba bañando mientras se divertía. Sonrió. 
—Quyn vuelve, ya va a comenzar —susurró su hermana. 

Abrió sus ojos y se encontró con los de Canek que la miraban 
fijamente. Ya estaba junto a la princesa y caminaban hacia el puerto. 
Pasó saliva y se enderezó. Respiró profundo para evitar que su 
corazón se saliera de su pecho. 

Él no dejaba de mirarla y ella como siempre estaba atrapada por el 
magnetismo de sus ojos. Se veía nervioso y tan inquieto como ella, 
pero aun así continuaba con su plan absurdo de casarse con la 
hermana de Unay, su mayor enemigo. 

Sin quererlo Quyn se conectó con su mente. 

«¿Por qué?», preguntó al aire. 

Canek abrió los ojos sorprendidos y tropezó. Tuvieron que detenerse y 
la princesa le dijo algo al oído. Él asintió y continuaron avanzando, 
pero giró para verla de nuevo. 

Entonces, Quyn le retiró la mirada para regalársela a las rocas que 
reposaban indiferentes en el suelo y ellos pasaron de largo para darle 
la espalda. La ceremonia comenzó y cada minuto que pasaba era un 
reto para ella. Se concentró en su respiración, temía que la olvidara en 
cualquier momento. Buscó al joven que había visto en el bosque con la 
princesa, el que se supone era su novio, pero no lo encontró y sintió 
envidia de él. Había evitado lo que ella no había podido: asistir a la 
ceremonia. 

La promesa de fidelidad y amor fue pronunciada por cada uno de ellos 
y el sacerdote se acercó para sellar el compromiso que unía a ambos 
pueblos. Se besaron por solicitud de los presentes. Algunos alcanzaron 
a vitorear y otros aún recelosos se mantenían callados, expectantes a 
lo que ese nuevo tratado significaba para ellos. Canek permanecía 
serio, parecía que el mundo se había tragado al hombre alegre e 
impetuoso que conocía, y solo habían dejado a un cordero obediente 
que hacía algo que no deseaba. De vez en cuanto la miraba de reojo, 
pero ella se mantenía cabizbaja, entretenida con las rocas que 
reposaban ajenas a lo que estaba sucediendo. 

El sol besaba las aguas de la laguna cuando les llegó el turno a ellos. 
Guia fue el primero, su animal sagrado simboliza el vínculo del cielo y 
la tierra, por lo que les entregó una piedra tallada en forma de oso. 
Canek la recibió e hizo una reverencia en agradecimiento. 

Nym que encarna al imponente jaguar les entregó un cuerno, al 


soplarlo replicaba su potente rugido tan parecido como el de un 
trueno. 

Parwa miró a Canek y a Catia con una sonrisa, se conocían desde la 
infancia. Habían sido parte de su vida y aquel tratado era lo que había 
deseado en los últimos años por el bien de ambos pueblos. Les ofreció 
una rana de oro que brillaba intensamente simbolizando el alimento 
espiritual de los dioses. Y entonces, llegó el turno de Quyn, llenó sus 
pulmones de oxígeno antes de dar el primer paso. Sentía todas las 
miradas puestas en ella, así que relajó su rostro y caminó con paso 
firme llevando una piedra del conocimiento como símbolo del mensaje 
de los dioses: bendecir la unión de ambos pueblos. 

Miró a Canek con seriedad y le entregó su ofrenda, sus dedos se 
tocaron por unos segundos y sus mentes volvieron a conectarse. Lo 
sentía, podía percibir las emociones que viajaban por su cuerpo y los 
pensamientos de su cabeza. Estaba tan afligido e incómodo con la 
situación como lo estaba ella. Esta vez el cacique no se asombró, en 
cambio, aumentó la intensidad de su mirada. 

—<¿Por qué?» —Le preguntó Quyn. 

Pero no pudo contestarle, el sacerdote carraspeó la garganta y ella 
retrocedió para ubicarse de nuevo junto a Parwa. Rogó para que su 
expresión no hubiera cambiado, necesitaba verse serena. Apretó la 
boca porque tenía ganas de llorar, pero no quería dejar que las 
lágrimas salieran. No allí, no en ese lugar. Volvió a sumergirse en las 
piedras del suelo. 

Lo había escuchado en su interior, era la primera vez que lograba 
hacerlo con alguien diferente a sus hermanos. La diosa Sia siempre la 
sorprendía con los dones que le regalaba, pero también sabía que no 
eran fortuitos. Debía significar algo, sin embargo, ya era tarde para 
cualquier cosa con él. 

Los gritos y los aplausos la despertaron de sus cavilaciones y entendió 
que la ceremonia había terminado. Ya todo estaba hecho. 

Los líderes se acercaron para felicitarlos, luego vio a Suk que abrazaba 
a la novia y estrechaba la mano de Canek. Le seguía Kora y varios 
guardianes del Bosque. 

Quyn retrocedió. 

—Espera —dijo Parwa entre susurros. 

Había comenzado a alejarse. Había cumplido con su parte y ya no 
tenía por qué seguir presenciando como su corazón se apagaba. 
—Solo unos minutos para que no se den cuenta que nos hemos ido. 
Se quedaron observando al pueblo de la Luna y pensó que de pronto sí 
era la única forma. Él y Catia traerían paz al territorio y debilitarían a 
Xhube. 

«No siempre lo correcto será lo que desees y a veces te traerá dolor. 
Pero debes aceptarlo, el fin es más importante que tú», pensó en las 


palabras de Berta, su madre adoptiva, y suspiró. 

De pronto, notó algo extraño y siguió con la mirada al guerrero de la 
Luna que ingresaba al lugar. No podía equivocarse, era uno de los 
sujetos que había estado acostado en la enfermería cuando la 
curandera le ofreció la infusión. El hombre sudaba copiosamente, 
tenía su arco colgado en la espalda y caminaba con la mirada perdida. 
Un minuto después apareció otro y comenzó a inquietarse, pero este 
se dirigía por el lado contrario. 

Quyn avanzó, pero Parwa puso su mano para detenerla, ella no le 
prestó atención y siguió caminando. Se internaba entre la multitud 
que no dejaba de felicitar a los recién casados. 

El agua de la laguna comenzó a burbujear, muchos ni siquiera lo 
notaron. El bullicio de las personas era tan alto que nadie se percataba 
de lo que ocurría, pero ella no podía olvidar lo que había sucedido en 
las montañas de Serk, su cuerpo se había vuelto sensible a cualquier 
cosa que viniera de la bruja. Un mal presentimiento la embargó, como 
si de una ventisca se tratara y un escalofrío le bajó por la espalda. Se 
propuso enfrentar al guerrero de la Luna cuando Parwa la tocó. 
—¿Qué sucede? —dijo al ver la preocupación en sus ojos. 

—No estoy segura. —Fue su respuesta y siguió avanzando para 
cerrarle el paso al sujeto que se dirigía hacia donde estaban las 
personas reunidas abrazando a la princesa y al Cacique. 

—Deberías regresar a la enfermería, en tu cara se ve que no te sientes 
bien y la celebración puede esperar para ti. 

El sujeto la miró e hizo una mueca torcida con su boca. Un brillo rojo 
en sus ojos se hizo visible y los recuerdos en los calabozos de Xhube la 
hicieron retroceder. Chocó con Parwa que estaba detrás suyo. Estaba 
tan concentrada en lo que estaba sucediendo que cuando la explosión 
de agua cubrió el puerto y lanzó a todos de bruces al suelo, ella se 
mantuvo consciente. Había logrado anticiparse colocando sus manos 
para no lastimarse. El ruido había sido ensordecedor y mientras sentía 
las gotas de agua deslizarse por su rostro, buscó aturdida a su 
hermana. La encontró desmayada en el suelo al igual que muchos de 
los que estaban a su alrededor, pero el guerrero del pueblo de la Luna 
estaba de pie y apuntaba con su arco. Quyn siguió el blanco con su 
mirada, la respiración se le entrecortó cuando se dio cuenta que el 
objetivo era Canek, que en ese momento, trataba de auxiliar a Catia. 
Sin darle tiempo para que disparara, la protectora lo embistió cayendo 
aparatosamente sobre él. El guerrero le dio un puñetazo en la cara y 
por un segundo solo vio luces a su alrededor. 

Cuando recobró el aliento, el sujeto se había puesto de pie y de nuevo 
apuntaba con su arco hacia los recién casados. Quyn se levantó 
agarrando con su mano la primera arma que vio en el suelo y lo atacó 
en el estómago. El sujeto gimió de dolor, pero la flecha había 


alcanzado a salir. Ella volvió a golpearlo y aprovechó el impulso que 
llevaba para arremeter dejándolo en el suelo. El hombre se había 
descalabrado con una de las piedras que abundaban por la cercanía al 
río y ahora estaba inconsciente. Canek cayó encima de Catia, quien lo 
sostuvo entre gritos histéricos al ver la sangre que ensuciaba sus 
manos. Quyn desde la distancia contempló lo que sucedía. Al verlo 
herido un dolor intenso le aguijoneó el pecho y un deseo incontrolable 
por avanzar para estar a su lado le invadió la mente. Tenía que estar 
allí. 

— ¡Están capturando a los protectores! ¡Socorredlos de inmediato! — 
Escuchó que gritaban y al girar para ver a su alrededor, se encontró de 
frente con otro guerrero de ojos rojos que se arrojaba sobre ella. 
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El rugir de la laguna lo alertó, estaba entretenido hablando con Guia 
cuando todo comenzó. Buscó a Parwa entre la multitud, pero sus ojos 
encontraron a Quyn que luchaba con un guerrero del pueblo de la 
Luna que estaba apuntando con su arco en dirección de los recién 
casados. Su cuerpo se tensó a causa de lo que estaba viendo. 
Escuchaba a su hermano gritar al lado suyo, pero él seguía buscando a 
su novia. 


—¡Nym! ¡Nym! 


Esta vez fue Igua la que gritaba y hacía señas para que se replegaran, 
fue cuando la vio en el suelo mientras Quyn seguía combatiendo con 
ese sujeto. Intentaba detenerlo, pero el hombre era mucho más grande 
que ella, así que haciendo caso omiso de los llamados de Igua y Guia, 
se internó entre las personas que se apelmazaban. La ceremonia se 
había vuelto un campo de batalla. No entendía lo que estaba 
sucediendo, pero cuando varios guerreros con trajes propios del 
ejército de Xhube comenzaron a aparecer, todo tomó sentido en su 
cabeza. 


Un brazo fuerte lo detuvo impidiéndole seguir caminando y giró para 
encontrarse con Guia que, con expresión seria, lo tenía maniatado. 


— ¡Suéltame! ¿Qué crees que estás haciendo? —dijo desesperado. — 
Debemos irnos. 

—Parwa y Quyn están en problemas. 

—Si nos atrapan a los cuatro todo estará perdido, y yo no quiero 


terminar en el castillo de la bruja. 


El solo comentario lo llenó de rabia. Se soltó de su abrazo sofocante 
de forma brusca. 

—Me importa un bledo lo que quieras —espetó con severidad, pero no 
alcanzó a dar un paso más porque Guia volvió a cogerlo. 

Nym lo empujó con soberbia para que lo dejara libre, pero su hermano 
obstaculizaba su avance. 

— ¡Están capturando a los protectores! ¡Socorredlos de inmediato! 
Taki gritó con su voz de mando. Una luz brillante se asomó en su 
costado derecho y con asombro vio a Igua inmersa en ella. La 
guardiana lo tocó con la mano y el esplendor lo deslumbró por 
completo. 

Había dejado de avanzar, era imposible. 


eo...» 


La criatura con su aliento nauseabundo la sostenía y mientras 
forcejeaba buscó a Parwa, pero no la encontró en el lugar donde la 
había dejado. 


— Te mueves mucho para ser solo un cervatillo —dijo con una 
carcajada y avanzó con ella mientras la estrujaba con sus brazos. 

El temor de regresar a la prisión de Xhube disparó su sentido de 
supervivencia, era como si un animal salvaje que había estado 
enjaulado se hubiera despertado de repente. Lo pateó en la 
entrepierna y cuando la bestia se flexionó de dolor, se enredó en su 
caminar haciéndolo perder el equilibrio. El arma hecha de metal y 
hueso que portaba el guerrero salió volando y ella la cogió en el aire, 
se giró y con todas las fuerzas absorbidas por la adrenalina que 
recorría su cuerpo en ese momento, le pegó en el rostro haciéndolo 
aterrizar de espaldas sobre el suelo. El golpe había sido seco y el 
hombre al igual que el anterior, permaneció inmóvil sin poder 
levantarse. 

Buscó a Parwa entre la multitud. Los guerreros peleaban con las 
criaturas del ejército de la bruja que ya comenzaban a infestar el 
lugar, pero solo le bastó un segundo para detectarla. La cargaban en 
hombros y se introducían en la vegetación. Aún con la macana en su 
mano corrió al encuentro del secuestrador. Sus piernas fueron el 
blanco. El sujeto se derrumbó junto con su hermana y dieron varias 


vueltas en el suelo, pero Quyn se levantó con rapidez para enfrentarlo. 
Sonreía con malicia manteniendo el brillo rojo en sus ojos. 

Le doblaba en estatura y Quyn pasó saliva. Estaba cansada, pero no 
dejaría que se llevaran a Parwa a ningún sitio. De pronto, la expresión 
en el rostro del guerrero de Xhube cambió. Ahora parecía asustado. 
Suk había llegado y se había colocado al lado de Quyn con su lanza 
resplandeciente. Pasó de largo para atacarlo. La escena había 
cambiado y ahora el hombre estaba siendo acorralado por las 
embestidas certeras del protegido de Xué. 

Mientras luchaban, Quyn se acercó a Parwa para examinarla, sangraba 
en la frente, pero su respiración era estable. Trató de despertarla, pero 
fue en vano. 

—Debo sacarlas de acá —susurró Suk con la respiración entrecortada 
por el esfuerzo. Se había deshecho del que las había atacado y ahora 
se encontraba acuclillado junto a ella. 

Quyn instintivamente miró en dirección de Canek. La escena que 
tenían ante sus ojos no le gustó. Los guerreros del pueblo de la Luna, 
incluyendo el joven que parecía tener un romance con Catia, se 
alejaban de allí abandonando al cacique a su suerte. 

«¿Dónde está Tawa?», se preguntó molesta. Lo que estaban haciendo 
era de las peores bajezas que alguien podía acometer. «¿Cómo pueden 
dejar a un hombre herido y más si es el Cacique? ¿En qué está 
pensando esa princesita?». 

—No puedo irme todavía —contestó aún con su mirada clavada en 
Canek y cuando fue a levantarse, Suk la cogió del brazo. 

—Es peligroso, cualquiera puede notar a kilómetros que eres una 
protectora de Sia. —Él también se había dado cuenta lo que sucedía 
con los hombres del pueblo de la Luna. 

—_Lo sé, pero no puedo dejarlo. —Buscó a Tawa infructuosamente, 
pero no lo veía por ningún lado—. Debo ayudarlo. —Cogió una de las 
banderas del pueblo del Sol y se cubrió su uniforme lo mejor que 
pudo. Al menos taparía los símbolos del pueblo del Agua—. Saca a 
Parwa de aquí, te prometo comunicarme contigo cuando estemos a 
salvo. 

—No puedo dejarte. Me siento responsable por ti. 

Una nueva explosión los hizo levantar la cabeza. 

—Suk, por favor saca a Parwa de aquí. La necesitamos para colocar el 
escudo, sin ella no podemos hacer lo que la diosa nos encomendó. — 
Luego pasó su mano sobre su rostro y sonrió con sutileza—. No te 
preocupes, Sia me protegerá. Más tarde te hablaré mentalmente. 

La miró largamente y luego asintió aún con temor. Entonces ella 
abrazó a su hermana para despedirse y la besó en la cabeza. Suk cerró 
sus ojos, la transformación fue casi inmediata y un segundo después 
volaba con Parwa entre sus garras en dirección del bosque de Akiqake. 


Suspiró, su hermana estaba a salvo. Giró para buscar a Nym y Guia, 
pero no los encontró. Tampoco al pueblo de la Luz que se había 
replegado rápidamente y anheló con todas fuerzas que se hubiera ido 
con ellos. 

«Espero estés bien», pensó en Nym. «Perdóname, pero debo ayudar a 
Canek». Encontró a Canek tratando de levantarse. Estaba herido y del 
hombro manaba bastante sangre. Tomó parte de la tela con la que se 
estaba cubriendo su uniforme de protectora y le envolvió la herida. 
Luego le inmovilizó el brazo para que el dolor menguara como se lo 
habían enseñado a hacer en el colegio, en aquel tiempo en el que fue 
Lucía y no Quyn. 

—¿Puedes caminar? 

Él asintió. 

Quyn miró a todos lados, la batalla continuaba y debía alejarlo de allí. 
Fue cuando Tawa apareció de repente. 

—«¿Dónde estabas? —Le recriminó y apretó la boca—. Ayúdame a 
sacarlo. 

—Ya c-casi todos s-se han ido. D-debes alejarte de aquí 
inmediatamente. T-tu vida peligra. 

—No me iré sin Canek. —Había sonado ruda, pero no quería perder el 
tiempo discutiendo. De todas maneras, lo iba a hacer con o sin su 
ayuda. 

—Por fin... Encontré el paquete especial. —Una voz ronca les habló 
señalándolos. 

Un guerrero de más de dos metros de alto, con brazos gruesos donde 
se marcaban claramente los músculos y con una lanza en su mano los 
había interrumpido. Se acercaba amenazante y Tawa se levantó para 
enfrentarlo. Este era diferente a las demás, sus ropas no eran las 
mismas, al igual que el arma que empuñaba con fuerza. Mientras 
Tawa combatía con el intruso, Quyn ayudaba a Canek para dirigirse 
hacia la laguna. No dejaría que se lo llevaran, aunque no estaba 
segura si la amenaza había sido para él o para ella. «¿Qué significaba 
“paquete especial”?». 

Mientras pensaba la forma de alejarlo de la contienda, percibió con el 
rabillo del ojo que más guerreros del pueblo del Sol se acercaban y eso 
la tranquilizó. La bruma blanca que venía de la laguna comenzó a 
entrar y decidió utilizar uno de los botes para sacarlo con ayuda de 
Sia. El esfuerzo que estaba haciendo para sostenerlo era grande, pero a 
pesar de que la pelea crecía en número de hombres, estaban pasando 
desapercibidos y nadie se daba cuenta de lo que estaban haciendo. De 
pronto, Tawa derrapó y cayó junto a ella. Sin darle espera a lo que 
sucedía frente a sus ojos, el guerrero del pueblo del Sol cargó a su 
amigo y se introdujeron en uno de los botes para alejarse de allí. 
—¡Quyn, vámonos! —Escuchó a Tawa que gritaba sin tartamudear. 


Apenas tocaron las aguas, la neblina los cubrió por completo. Lo único 
visible era el cuello de Quyn que brillaba con intensidad. 


eo...» 


La llegada al otro lado fue entre forcejeos. Los dos protectores se 
separaron empujándose para darse cuenta de que ya no estaban en la 
laguna de Xho. Nym miró con asombro lo que tenía al frente suyo. 
Una piedra grande de color gris oscuro con varios metros de altura, 
ubicada en el centro de lo que parecía un templo. En el techo había 
una bóveda que dejaba ver el cielo cargado de estrellas y las lunas en 
el firmamento. Los haces de luz ingresaban a través del agujero 
dibujando un círculo perfecto en el suelo, haciendo ver toda la 
magnificencia del lugar. 


— Es el templo de Gata —murmuró Guia a su lado—, dios del fuego y 
del trueno, capaz de invocar a la lluvia como lo hace el rugido de un 
jaguar. 


Nym lo miró aún con sus ojos de par en par. 


— ¿Y qué es eso? —Continuó su hermano señalando la enorme roca. 
—Es el «Corazón de Piedra», el núcleo central de todo lo que existe en 
Tybaxa. 

—¡Tybaxa! ¿Cómo es posible? —murmuró atónito. 

—Habéis viajado a través de la energía de las piedras de Luz — 
contestó Taki 

Ambos giraron en redondo. Allí se encontraban la mayoría de los 
guardianes que, momentos antes, habían estado en la laguna. Otros 
seguían apareciendo de repente para luego dispersarse. 

—Debemos regresar —dijo Nym caminando hacia ella. 

—¿Qué dices? No voy a volver a Xho. —Fue Guia quien habló detrás 
suyo, pero él hizo caso omiso a sus palabras. 

—Parwa y Quyn están solas. 

—Parwa está bajo la protección de Suk —comentó Igua que se 
colocaba al lado de su madre—. Vi cuando el dragón se la llevaba 
lejos de la batalla. 

Nym sintió un alivio al escuchar la noticia. 

—¿Y Quyn? 

—No estoy segura, pero imagino que Suk regresó por ella —respondió 
Igua. 

Miró a los demás guardianes, pero todos negaban con la cabeza. Al 
parecer nadie sabía qué había pasado después de partir a través de los 
haces de luz. 

—-Os prometo que enviaré a uno de mis hombres para que averigiie 


sobre su paradero ¿Os parece bien? 

Guia asintió, pero Nym siguió indagando. 

—¿Qué sucedió? ¿De quién fue el ataque? 

—Estoy tan impactada como vosotros con todo esto. He llamado a mis 
espías para que se presenten en el menor tiempo posible. Cada pueblo 
debía controlar el ingreso a la zona. 

—Fue un atentado y diría que dirigido a Canek y a Catia. —La voz de 
Nym era firme—. Sería el segundo en menos de seis meses. 

—No lo creo, para mí eso fue solo un distractor. Realmente venían por 
ustedes. —Igua estaba tan seria como él. 

—No os preocupéis por ahora. Acompañadme, os mostraré donde 
pueden pasar la noche y mañana discutiremos todo esto a primera 
hora cuando tengamos más información —dijo la lideresa y con la 
mano los invitó a que la siguieran. 


eo...» 


— Déjame revisarte. —Quyn se sentaba a su lado. 

—Gracias por sacarme de allí. —Le dijo Canek con sinceridad. Ella 
sonrió apretando los labios. 

Habían navegado solo un poco, lo necesario para alejarse del peligro y 
ahora se encontraban inmersos dentro del bosque. 


Canek la miraba fijamente mientras ella revisaba que su brazo siguiera 
inmovilizado y retiraba el improvisado vendaje que había colocado 
cuando huían. 


— Dejó de sangrar —dijo aliviada. 

—T-tendremos que cauterizarla. —El que hablaba era Tawa. Colocó 
una de sus dagas dentro del fuego que había encendido para ese 
propósito. 

Quyn la limpió con delicadeza con el agua de la laguna y mientras lo 
hacía, sentía los ojos de Canek clavados sobre ella. Su cabeza era un 
torbellino de emociones encontradas; no quería estar allí, más sin 
embargo, era incapaz de alejarse hasta no saber que el peligro había 
cesado. Cuando terminó de limpiar, Tawa se acercó con el hierro para 
colocarlo sobre la herida. 

«¿Quyn dónde estás?», escuchó la voz intranquila de Suk en su mente 
y recordó que le había prometido hablar con él cuando estuviera a 
salvo. 

«Cerca de la laguna, estoy con Canek y Tawa», respondió 
pausadamente. «Los tres estamos bien y a salvo... ¿Y Parwa?» 

«El golpe que recibió fue bastante fuerte, pero ya la están sanando en 
el pueblo del Bosque... Dime dónde estás y volaré lo más rápido que 
pueda para traerte». 

Miró a Canek que cerraba los ojos y apretaba la boca mientras Tawa 


colocaba la daga al rojo vivo sobre su herida. 

«Dame hasta mañana... Aún tengo cosas que resolver aquí», Suk no 
respondió por varios segundos y ella tuvo que volver a hablar porque 
pensó que habían perdido la comunicación. «¿Suk?». 

«Estoy aquí», respondió, ahora su voz sonaba afligida. «Lo entiendo, 
entonces hablamos mañana», y después, la conexión desapareció. 
—Los dejaré solos. —Quyn se levantó—. Debo hablar con mis 
hermanos. 

—No te alejes. —Canek seguía mirándola fijamente—. Es peligroso. 
—Nadie se acercará, le he advertido a varios animales que estamos 
aquí. No te preocupes, ellos no dejarán que nadie nos vaya a hacer 
daño. 

Los dos guerreros asintieron y cuando el Cacique fue a hablar, ella se 
adelantó. 

—Estaré en la neblina. —Señaló con su mano hacia la orilla. 

No sabía si sus hermanos estaban dormidos, pero intentó hacerlo de 
todas maneras, esa noche era urgente saber si todos se encontraban 
bien. Después de sentarse entre la bruma que la cubría 
completamente, cerró sus ojos. Con el primero que se conectó fue con 
Nym. 

«Estaba esperándote», le dijo. 

Quyn sonrió. 

«¿Estás bien? ¿Dónde estás?», continuó su hermano. 

«Al sur, al borde de la laguna de Xho. Tuvimos que escapar en una 
balsa». 

«¿Tuvimos? ¿Con quién estás?» 

«Con Tawa y con... Canek». 

Nym guardó silencio. 

«¿Cómo estás tú?», Quyn cambió de tema. 

«Estamos en Tybaxa, los guardianes nos trajeron hasta acá». 

«¡¿Tan rápido?!». 

«Viajan a través de la luz... Guia tenía razón». 

«¿Sabes dónde está él? No lo encuentro», se refería a su hermano oso. 
«No vale la pena que lo busques, está conociendo la ciudad... y me 
imagino que comiendo... ¿Y Parwa?». 

«Está con Suk, le pedí que la protegiera. Ahora deben estar en el 
pueblo del Bosque» 

«¿Puedes comunicarte con ella?». 

«Aún no, mañana lo intentaré otra vez. Pero no te aflijas, Suk dijo que 
estaba bien». 

«¿Qué sucedió?». 

«No estoy segura... Los guerreros del pueblo de la Luna que atacaron 
tenían visos rojos en sus ojos». 

«¿Cómo es posible que los vigilantes del campamento no hubieran 


detectado lo que sucedía?», se quejó Nym molesto. 

«¿Tal vez hay traidores?», preguntó Quyn con rabia. «Debemos hablar 
los cuatro. Es necesario llegar al monte de Ixcha lo antes posible». 
«De acuerdo, estaré esperándote mañana... Cuídate», dijo Nym de 
forma recelosa. «No te enredes en algo que no puedas manejar. Quyn, 
recuerda que tú te mereces lo mejor», terminó diciendo y se 
desconectó. 

Cuando salió de la bruma, escuchó que Canek discutía con Tawa en 
voz alta. El Cacique estaba molesto con él y con el pueblo de la Luna, 
porque sabía que estos últimos habían llegado a rescatar solo a Catia 
dejándolo a su suerte en medio de la batalla. ¿Dónde estaban los 
guerreros del pueblo del Sol mientras lo atacaban? Combatían para 
impedir que los intrusos ingresaran convencidos de que su Señor iba a 
ser protegido por los guerreros de la princesa. Los dos pueblos tenían 
un pacto, pero parecía que habían pensado aprovechar la situación, si 
él moría, Catia no tendría que permanecer casada. 

Quyn permaneció rígida en el mismo lugar, no quería interrumpirlos, 
pero él se dio cuenta de su presencia y enmudeció enseguida. La 
protectora se dirigió a la laguna y se lavó las manos que aún estaban 
manchadas por la sangre de Canek cuando vendó su herida. 

—Es el segundo atentado en tu contra —dijo aún acuclillada con sus 
manos en el agua. 

—Dijeron que atraparon a todos los culpables de la emboscada. Según 
ellos era un grupo reducido de fanáticos de Unay que evidentemente 
aún me ven como un sirviente. 

—Pues te querían muerto. 

Canek asintió molesto. 

—Haré la p-primera guardia —soltó de repente Tawa. 

—¡NO!, espera —gritó Quyn y se paró enseguida. El guerrero se 
detuvo—. No es necesario, ya te dije que los animales nos protegen. 
—Quiero hablar contigo a solas. —Canek aún recostado en el tronco la 
miraba con la misma intensidad desde que habían desembarcado. 
—No lo creo —espetó Quyn—. Tawa, quédate por favor. 

El guerrero la miró incómodo y luego observó al Cacique quién con 
sus ojos le volvió a ordenar que se fuera. 

—TAWA. —Volvió a decir inquieta. 

—Q-quyn no lo t-tomes a mal. —Comenzó diciendo el guerrero—. P- 
pero pienso que lo m-mejor es que hablen ustedes dos y aclaren t- 
todo. —El guerrero la miró afablemente y luego se retiró dejándola 
con Canek, que, con esfuerzo, ya se había puesto de pie. 

—No debiste levantarte. —Lo regañó—. Sin luz no puedo saber si tu 
clavícula está rota y si quieres que sane debes evitar moverte. Además, 
la herida puede volverse a abrir en cualquier momento. 


—Quyn... 


—No quiero hablar —dijo y trató de alejarse. 

—Puedes dejar de ser tan testaruda y escucharme. 

—¿Cambiaría en algo lo que hiciste? Lo hecho, hecho está. 

Canek la cogió del brazo para detenerla. 

—Suéltame. 

—No lo haré hasta que me escuches, ya que las piedras que te envié 
terminaron en la laguna. 

—«¿Y qué esperabas? No quiero nada que venga de ti. Además, por lo 
que me dijo Tawa, tú sabes que tu... —Fue incapaz de pronunciar la 
palabra—. Que la princesa tiene un romance con otra persona. No 
entiendo tu plan. ¿Qué buscas? ¿Qué todos se burlen de ti? Porque 
está claro que te traicionaron. 

—Si me dejaras explicártelo. —Su voz sonaba cansina y retrocedió 
para mirar a la laguna—. Tienes razón, me equivoqué. 

Quyn lo observó. Tenía sentimientos encontrados que no la dejaban 
pensar con claridad, quería estrangularlo y al mismo tiempo decirle 
que podía contar con ella. 

Canek estaba de espaldas y aun así podía sentir que se veía afligido, 
engañado. 

—Cuando fui a cumplir con el compromiso de la Asamblea, me 
encontré con un pueblo dividido. Se peleaban el control de la ciudad y 
mi presencia no fue bien recibida. —Se giró—. La mayoría quería que 
Unay regresara. —Quyn abrió los ojos y él sonrió—. Sí lo mismo 
pensé, pero parece que después de todo, ese miserable se ganó el favor 
de su pueblo. Así que la bruja cometió un error muy grande al tomarlo 
como prisionero porque perdió la devoción que en algún momento 
sintieron por ella. Pensé utilizarlo a nuestro favor porque unos días 
antes de llegar a Zaché fui interceptado por Ua, me contó que la 
Asamblea y especialmente Taki les encomendó recuperar el Talismán. 
—Caminaba hacia ella mientras hablaba—. Entonces negocié con el 
pueblo de la Luna, pero hice un cambio; los infiltrados que ellos aún 
tienen en el castillo buscarían el Talismán mientras que nosotros 
liberaríamos a Unay. Sabes que los Uchuvas pueden camuflarse en 
cualquier ambiente y después, solo quedaría realizar el intercambio y 
todos felices. 

Quyn asintió seria. 

—¿Has sabido algo de ellos? 

—La última piedra del conocimiento que nos llegó dice que la misión 
ha sido más complicada de lo que parece. Unay está en los suelos 
inferiores. 

—¿Y el Talismán? 

Canek negó con la cabeza. 

—Los que nos atacaron fueron guerreros de la Luna y los visos de sus 
pupilas eran rojos —afirmó Quyn seriamente. 


Se sorprendió y con su mano se acarició el mentón pensativo. 

—No sé lo que está ocurriendo. Lo que puedo contarte es que mi 
estancia en Zaché se fue complicando, una minoría opositora se enteró 
que deseábamos liberar a Unay. No le perdonan que Wilka hubiera 
muerto por su culpa. Así que tuve que volver a negociar y así se 
barajó el nombre de Catia en todo esto; ella es su hermana y como 
algunos de los más ancianos aún sienten respeto por mi padre, surgió 
la idea del matrimonio. Un posible hijo nuestro sería un legítimo 
heredero. Es la única forma de asegurar la estabilidad del territorio 
hasta que se haga el juicio de Unay. A la Asamblea le pareció una 
estupenda idea y no te voy a negar que, en algún momento, también 
lo pensé. Si con esto consigo que la paz llegue, puedo soportar el 
sacrificio hasta el litigio de ese miserable. No tengo dudas de que 
Unay será declarado inocente porque la mayoría lo apoya, y luego yo 
solo rompería la alianza que tengo con Catia. 

—Y mientras tanto, yo no me enteraría porque estaría en Bacatá 
huyendo de la bruja. —Se mordió los labios—. ¿Alguna vez pensaste 
en mí? ¿En mis sentimientos? 

—Todo el tiempo —dijo sin titubear y le tomó la mano—. ¿En verdad 
crees que estoy contento con todo lo que está sucediendo? Cada día 
que pasa sin que pueda estar contigo, es un día más que odio por ser 
el Cacique. He tratado de seguirle el juego a la Asamblea con tal de 
que esta guerra acabe, pero ya no sé en qué creer. 

Quyn lo miró y apretó la boca. Estaba haciendo un gran esfuerzo para 
controlarse y mantenerse serena. 

—«¿Por qué el pueblo del Agua no sabe nada de esto? 

—Te mandé piedras del conocimiento contándote todo. —Se quejó y 
la invitó para que se acomodaran al lado de uno de los árboles. Quyn 
tuvo que ayudarle porque con su brazo inmovilizado era difícil para 
Canek tomar asiento—. Hay algo que quiero que sepas. Ua fue a 
verme, no solo para contarme que buscarían el Talismán. Su nuevo 
líder, un tal Zok, teme que los intereses de Taki no sean solo por la 
Asamblea. Hay rumores de que el pueblo de la Luz ya tiene en su 
poder la macana de Iska y parece estar obsesionada con el Talismán y 
con Nym. La lideresa está contradiciendo lo que siempre ha predicado 
y a veces siento que los únicos que estamos sacrificando todo, somos 
nosotros dos. 

Quyn lo miró preocupada. 

—Pues... Acaba de aprovechar lo que sucedió para llevarse a Nym a 
Tybaxa. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Acabo de hablar con él. 

—Esto no me gusta. —El Cacique miraba al suelo. 

—«¿Taki sabe que los Uchuvas van a liberar a Unay? 


Él negó. 

—La Asamblea nunca lo aprobaría después de lo que hizo. Los 
Uchuvas me entregarán el Talismán, Taki no puede tener en su poder 
la llave completa para abrir el Tótem, sería muy peligroso. 

—¿Y Unay? 

—Regresará al pueblo de la Luna, como se acordó. 

Se quedaron en silencio. Quyn reflexionaba mientras Canek acariciaba 
sus manos. Sus ojos se conectaron y volvió a sentirlo en su mente. Él 
la miró profundamente y entrelazó sus dedos con los de ella. 

Quyn odiaba que lo hiciera porque sentía que la atrapaba en su red sin 
poder escapar. A ella le encantaba su compañía, sus conversaciones, 
sus juegos... La vida con él parecía perfecta y la extrañaba. Lo que 
decía de la lideresa Taki la hacía pensar, era cierto lo que Canek 
comentaba, parecía que solo ellos se estaban sacrificando por el bien 
del territorio. 

Sus narices rozaron y no pudo evitar suspirar. 

—Te amo —susurró en su oído mientras le besaba el rostro con 
dulzura—. Lamento haberte lastimado. Perdóname. 

«¿Qué estás haciendo? ¡Detenlo!», se recriminó incapaz de alejarse de 
él. La embriagaba sus caricias y su corazón en un acto de traición 
bloqueó cualquier comunicación con su cabeza. Sintió sus labios llegar 
a su boca y supo que no tenía cómo defenderse. 
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Canek la abrazó con dulzura mientras Quyn luchaba en su interior con 
sus propios demonios. 

—Espera —susurró débilmente y se separó de él colocando las manos 
sobre su pecho. 


— ¿Qué sucede? 

—No quiero esto. No así... —dijo y levantó sus ojos para mirarlo. — 
Quyn ya te lo expliqué... 

—_Lo sé, pero eso no cambia en nada lo que hiciste. Me destruiste 


por dentro y no lo merezco. —Su voz temblaba y sus ojos se llenaron 
de lágrimas que brillaban con la luz que venía del firmamento. — 


Perdóname —rogó. 

—Estoy cansada de que lo nuestro sea visto con malos ojos, pero 
ahora, lo convertiste en prohibido. 

Quyn se puso de pie y Canek se levantó con dificultad, necesitaba 
calmarla. 

—Hoy... Hoy fue el peor día de mi vida. —No pudo evitarlo, una 
lágrima descendió por su mejilla—. Mi corazón está hecho pedazos y 
no sé cómo voy a hacer para recuperarme de esto. Verte en esa 
ceremonia fue muy difícil y no quiero esto... No lo merezco —repitió. 
—¡M-mi señor! —Tawa salía de la espesura del bosque—. L-los 
nuestros ya e-están llegando. —Anunció e inmediatamente varios 
guerreros aparecieron entre los arbustos. 

Quyn se alejó para darles paso mientras se dirigía a la orilla de la 
laguna para que no vieran sus lágrimas. 

—¿Quién lo vendó así? Es primitivo —dijo uno de los curanderos 
molesto mientras la miraba. 

No contestó. Tawa sintió vergienza por lo que habían dicho, de no ser 
por ella, Canek estaría muerto. 

El hombre después de retirar la tela roció medicamento directamente 
sobre la herida. 

—No se preocupe mi Señor, la flecha no tocó ningún hueso. Mañana 
estará sellada y podrá mover el brazo sin problema. 

—El transporte está listo —dijo otro. 

Canek permanecía callado y cabizbajo, así que fue Tawa el que se 
encargó de todo y en pocos minutos ya partían en dirección del 
campamento a orillas de la laguna de Xho. 


..o..o. 


Lo primero que hizo al despertar fue tratar de comunicarse con Quyn. 
Generalmente era ella quién lo hacía, así que después de varios 
minutos desistió al darse cuenta de que no estaba funcionando. Se 
levantó y salió del cuarto. Por primera vez, contempló el lugar donde 
había nacido. Guia se había quedado corto cuando hablaba de lo 
hermoso que era la capital del pueblo de la Luz, aunque era lógico 
porque él nunca había estado allí. 


Se sintió raro, porque sentía que aquel ambiente no era del todo 
extraño para él. Caminaba despacio mientras contemplaba las casas 
que parecían sostenerse de los árboles. A diferencia del pueblo del 
Bosque, estas estaban hechas completamente de madera de colores 
claros y finamente pulida, también utilizaban metales rojizos para los 
ensambles que unían las estructuras. 


La voz de Igua lo distrajo y volteó a mirarla. 


—Buenos días Nym. 

—Buenos días —contestó con solemnidad. 

—¿Ya me estaba preguntando a qué hora ibas a levantarte? —¿Es muy 
tarde? 

—Un poco. 

—Quisiera poder hablar con la lideresa. Es urgente que viajemos 


al monte de Ixcha. 

—Sí, lo sé, pero primero me solicitaron que te llevara al templo 

de Gata. —Él alzó una ceja—. Quieren conocerte. 

—¿Quiénes? —preguntó extrañado y luego lo entendió—. ¿Mis 
padres? 

Igua sonrió y lo tomó de la mano. 

El nerviosismo llegó de repente y las emociones que sintió 

cuando supo que estaban vivos regresaron, pero esta vez con mayor 
intensidad. ¿Cómo serían? ¿Qué aspecto tendrían? ¿A quién de los 
dos se parecía él? Una avalancha de preguntas comenzaron a azotarlo 
mientras se dejaba llevar como si fuera un niño perdido. 


eo...» 


Tawa la esperaba afuera, en la noche había tenido la gentileza de 
ofrecerle protección para que pudiera dormir en las carpas del pueblo 
del Agua y también le prometió que, él mismo supervisaría que todo 
llegara a manos de Rumi. 


— Toma —dijo Quyn mientras le entregaba la piedra del 
conocimiento que le había dado el día anterior—. No tuve tiempo de 
escucharla, pero creo que ya no importa. —Sonrió débilmente. 


— ¿Ya t-te vas? —preguntó mientras observaba que Akiqake la estaba 
esperando. 

Asintió. 

—¿N-no te vas a d-despedir de Canek? 

—No voy a entrar a ese lugar —respondió señalando con la cabeza al 
grupo de guerreros del pueblo del Sol y de la Luna que se 
amontonaban en la casa-carro del Cacique—. Me siento muy cansada 
para seguir con todo esto. 

El pueblo de la Luna llegó sin premura, cuando ingresaron en el 
campamento, estaban preocupados por lo que iba a suceder con la 
alianza que habían firmado, porque según ellos no eran responsables 
de lo sucedido. La princesa también llegó y aunque Canek estaba 
furioso y amenazaba con finiquitar todo, su séquito le aconsejó 
tomarlo con calma, la ceremonia era válida y por tanto el tratado 
seguía en pie. 


Quyn presenció todo desde lo lejos. Decidió quedarse a pasar la noche 
en el campamento y hablar con Suk hasta el amanecer para que la 
llevara al pueblo del Bosque junto con Parwa. 

——¿E-estás bien? 

—Llevo semanas escuchando la misma pregunta —dijo de forma 
afable—. Sí, no te preocupes —respondió en un suspiro—. Ustedes 
consigan el Talismán mientras nosotros colocamos el escudo... No 
podemos dejar que Xhube gane. —Akiqake movía las alas, impaciente. 
Era el momento de irse, así que besó a Tawa en la mejilla y volvió a 
mirar en dirección de la casa-carro de Canek—. Cuídalo, en este 
momento necesita a un amigo cerca. Alguien que le hable con la 
verdad. 

Tawa la miró fijamente. 

—Él t-te ama, no d-deberías irte. 

—Y yo a él... por eso me voy —dijo pausadamente, sopesando cada 
palabra que pronunciaba y luego caminó en dirección del dragón. 
«¿Fue una noche larga?», Akigake la seguía con los ojos. «¿Se nota?», 
su voz se quebró. 

«¿Te encuentras bien?» 

«No», murmuró y abrazó con fuerza el cuello del dragón mientras este 
extendía sus alas para comenzar a volar. 


..o.o.o. 


Caminaba con inseguridad con Guia a su lado. Las sensaciones 
comenzaban a amontonarse en su pecho mientras vislumbraba a un 
hombre en el fondo del templo. La mujer que lo acompañaba se colocó 
de pie de un salto y conservó la postura rígida mientras él se acercaba. 
La luz que entraba del techo se reflejaba en los ojos de Nym, que 
ahora se veían más claros de lo habitual y brillaban agitados por lo 
que estaba viviendo. Su familia se encontraba en el lugar sagrado del 
pueblo de la Luz, frente al «Corazón de Piedra». 


Igua hizo la introducción, y un segundo después sus padres biológicos 
lo abrazaban como si él fuera un chiquillo y no un protector de la 
diosa Sia. 


— ¡Eres más alto que yo! —exclamó Koda, su padre, sin poder ocultar 
la sonrisa en su rostro. 

—Me siento muy orgullosa de ti. —Enola, su madre, no dejaba de 
abrazarlo—. Eres famoso en nuestro pueblo. 

—Para mí será un honor poder enseñarte todo lo que sé. —Koda 
hablaba de forma solemne. 

Nym se sorprendió al escucharlo, así que Igua le explicó que él era 
uno de los más importantes sacerdotes de toda Tybaxa. 


—Creo que el honor es mío. —Se flexionó con humildad. 

Enola no lo soltaba del brazo y lo observaba embebida detallando 
cada línea de su rostro. 

El silencio se instauró. 

—Mi nombre es Guia —interrumpió el gran oso ofreciéndoles la mano 
—. También soy protector y estoy encantado de conocerlos. 

Le respondieron con complacencia devolviéndole el saludo. Enola los 
invitó a comer mientras que su padre con seriedad acordaba con Nym 
los horarios que seguiría para entrenarlo en el arte de la luz. 


eo...» 


El encuentro con Parwa fue más que grato, era lo que Quyn necesitaba 
para recargar la energía de su alma. Como era de esperarse, Qolli ya 
había entablado amistad con ella y le había dado una visita guiada por 
todos los rincones del pueblo. 


—Te tengo una sorpresa —dijo Suk que se acercaba. 


Estaban recostadas sobre la hierba contemplando el espectáculo de 
cabriolas que Qolli y sus demás primos les mostraban. 

Quyn sonriendo lo miró mientras él se sentaba a su lado. 

—¿Y bien? —dijo al ver que Suk permanecía callado con una 
expresión alegre en su rostro. 

Con su dedo, señaló el dorso de la mano de la protectora. Este brillaba 
y ella de inmediato supo lo que eso significaba. Comenzó a buscarlo 
con sus ojos y allí estaba su colibrí de plata revoloteando de un lado 
para otro, como siempre lo hacía cuando se reencontraban. Ella se 
puso de pie de un brinco. 

—Cálmate —dijo Quyn mientras no dejaba de seguirlo con los ojos—. 
No podré acariciarte si no vienes con calma. —La pequeña ave no 
podía dejar de volar en círculos—. ¡¿Lo llamaste?! —Quyn ahora 
miraba a Suk. 

—Sabía que te haría sonreír. —Él se había levantado y estaba a su 
lado—. Me gusta ver tus hoyuelos. 

—¿No me digas? —Soltó una carcajada—. Gracias. —Lo abrazaba—. 
Por todo. —Se quedaron por unos segundos inmersos en aquella 
manifestación de cariño hasta que Qolli los interrumpió. 

—Quyn, ¡Te perdiste de mi salto mortal! —Se quejó y comenzó a 
jalarla de la mano. 

— ¡Ups! lo siento —respondió a la pequeña y volvió a sentarse junto a 
Parwa para apreciar todas las piruetas que estaban presentando. Giró 
para ver a Suk que todavía la miraba y le sonrió. 

La tarde pasó en calma y el agotamiento del día anterior comenzó a 
sentirse en todo el cuerpo. 


—Deberías quedarte un poco más —dijo Quyn mientras bostezaba. El 
hambre se le había revuelto con las ganas de dormir. 

—Me encantaría, pero debo mantener vigilado el bosque de Xhube. — 
El tono de voz de Suk había cambiado. 

—¿Sucede algo? 

—No estoy seguro —dijo pensativo—. Pero hay mucho movimiento 
del otro lado. La lideresa Taki me recomendó estar pendiente de los 
Uchuvas. En cualquier momento pueden atravesar la frontera con 
enemigos pisándoles los talones. Si logran recuperar el Talismán mi 
deber es protegerlo. 

Quyn pensó en el pacto que Canek había firmado con el pueblo de la 
Luna y con los Uchuvas. Se mantuvo callada, no estaba segura si Suk 
sabía sobre el rescate de Unay y sobre los temores con relación a la 
lideresa del pueblo de la Luz. 

—Debo hablar con mis hermanos para partir al monte Ixcha lo antes 
posible. 

— Aprovecha el tiempo para recargar energías y cuando necesites algo, 
solo es que me lo digas —dijo acariciando suavemente su brazo. 
—Lo sé... ¿Tal vez podrías acompañarnos en la reunión? Nos vendría 
bien tener a alguien con tu experiencia... Además, Xué te protege. 

Él puso cara de suficiencia y la hizo sonreír. 

—Estaré pendiente, protectora. —Se inclinó haciendo una reverencia 
con la mano. 

— ¡Levántate! ¡No hagas eso! —exclamó entre carcajadas mirando 
para todos lados—. ¿Qué dirán los demás? 

—Que estoy bajo las órdenes de la preferida de Sia. 

—¿Puedes parar? —Rio—. Eso no es cierto. 

Se habían vuelto buenos amigos y en cierta forma cómplices. Suk 
asintió con amabilidad y después desplegó sus alas listo para partir. 
—¿A qué horas vamos a hablar los cuatro? ¿Antes o después de que 
duermas un poco? 

Estaba tan embebida viendo la transformación de Suk en Akiqake que 
no se dio cuenta de que Parwa estaba a su lado. 

—Primero quiero comer, tengo hambre. 

Su abuela la había recibido con todo tipo de manjares que 
evidentemente no pudo despreciar. La velada fue entre risas y 
anécdotas de los pequeños, especialmente de Qolli la más traviesa de 
todos. Cuando el sueño comenzó a ganarle, se retiraron a descansar. 
Quyn desde su cama miró hacia las estrellas, había sido un día 
perfecto y sin embargo, la opresión en su pecho a causa de Canek 
continuaba atormentando su corazón. 
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Canek aún se mantenía en el campamento de la laguna de Xho. Tenía 
claro que no se retiraría hasta no esclarecer los hechos. El pueblo de la 
Luna seguía afirmando que ellos no tuvieron nada que ver con lo que 
sucedió. Sin embargo, ahora desconfiaba de ellos. Encomendó solo a 
los guerreros del pueblo del Sol las indagaciones de los prisioneros y 
en paralelo la búsqueda de las huellas que dejaron los vasallos de 
Xhube. Quería descubrir cómo entraron a la ceremonia. 


— Los guerreros de la Luna capturados dicen que no recuerdan lo que 
sucedió —afirmó Choke uno de sus hombres cercanos—. Los 
interrogatorios han sido en vano. 


— La fiebre que los azotó por días, se esfumó al igual que los otros 
síntomas. —La que hablaba era la curandera que le dio a Quyn la 
infusión para los nervios antes de la ceremonia. 


— ¿Qué me dicen del brillo rojo que tenían en los ojos? —preguntó 
Canek enfrente de la mesa donde se encontraba reunido con su séquito 
personal. 

—Es como si de repente se hubieran sanado —respondió la mujer. 


—No estoy seguro de que hubiera sido una enfermedad. —El 


Cacique se movía inquieto en su puesto. 

—¿Qué sugiere mi señor? —Xisa era la más joven de todos. Llegó 
después de la muerte de Pary y Canek la tenía entre sus mejores 
consejeros. 

—M-magia oscura d-de Xhube —dijo inmediatamente Tawa 
recordando lo sucedido con Quyn cuando fue prisionera. —Estoy de 
acuerdo contigo, y puede que venga del grupo de infiltrados que el 
pueblo de la Luna tiene en el castillo de la bruja... 

Aunque, hay algo que no entiendo. —Choke avanzaba para que todos 
lo vieran mientras hablaba. Canek lo escudriñó con la mirada y 

el guerrero continuó hablando—. Encontré más huellas, pero son 
diferentes a las que descubrimos primero. —Colocó su mano debajo 
de la barbilla mientras pensaba—. Es como si algunos de los agresores 


hubieran venido del norte y no del sur. 

—¿Un segundo grupo de la bruja? ¿Eso es lo que estás queriendo 
decir? —Canek trataba de seguirle la conversación. 

—No necesariamente. Podrían actuar por su propia cuenta. 

—Había duda en el tono de voz que el guerrero utilizaba—. Lo 
cierto es que no venían del bosque de Xhube. 

—No hay nada en el norte, salvo el pueblo Supka. —La curandera 
miraba con ojos de miedo. 

Los Supka era una ciudad casi tan antigua como los Uchuvas. 

Sus pobladores viven en los territorios más allá de la cordillera que 
limitan con la laguna de Xho. Practicaban la magia negra como 
religión y sus costumbres eran casi desconocidas para todos los 
pueblos 

que pertenecían a Hischa. 

—Pero ellos viven fuera del territorio, ¿Qué interés tienen en 

este? —Canek fruncía el ceño preocupado—. ¿Ha dicho algo el 
prisionero? —Se refería al hombre grande que los había atacado 
cuando intentaban conseguir la balsa que les permitió escapar. Todos 
negaron con la cabeza. 

—Si es verdad lo que dices. —Le dijo Canek señalando a Choke 

con su brazo—. Quiero saber, ¿Quiénes son? ¿Qué buscan? Y si están 
conectados con la bruja. Tendrás que hacerlo cantar a como dé 
lugar. Ya tenemos suficiente con Xhube para añadir nuevos enemigos 
a la Asamblea de los Pueblos. —Hizo una pausa mientras reflexionaba 
—. ¿Sabemos algo de los Uchuvas? 

—Enviaron una piedra del conocimiento, pero no hemos podido 
escucharla —respondió Xisa. 

—Cuando la tenga, quiero la información —dijo Canek e hizo 
gestos para que lo dejaran solo. Después de una reverencia 
comenzaron a salir del lugar. Solo Tawa se quedó para acompañarlo 
por 

solicitud del mismo cacique. 

—¿Qué piensas? —dijo con calma Canek sentándose cerca de la 
mesa para intentar comer algo. 

—Q-que aquí hay m-manos de la bruja, p-pero también hay alguien 
más. 

—Sí, no había caído en cuenta, pero ahora que lo dices, el último 
que nos atacó no tenía visos rojos en los ojos. 

Tawa asintió. 

—E-eso quiere decir q-que el p-pueblo de la Luna no t-tiene nada 
que ver con lo q-que sucedió. 

—Aún no estoy seguro. Escuchaste lo que dijo Choke; pueden 

ser los infiltrados que están en el castillo de Xhube, los partidarios 
de Unay. Lo que sí estoy seguro es que las flechas venían dirigidas 


a mí, de no ser por Quyn estaría muerto... ¿Quién más estaría 
interesado en asesinarme? 

—T-tienes razón, p-pero en algún momento t-tendrás que verla. 

—Se refería a Catia. 

Canek lo miró fastidiado. 

—Por ahora no, hasta que no sepa quién trató de asesinarme. —La p- 
princesa no t-tiene la culpa. 

—Tal vez no lo planeó, pero me abandonó a mi suerte en medio 

de la contienda. —Se levantó molesto. No había probado nada de lo 
que le habían servido para cenar—. Arriesgué a la persona más 
importante de mi vida obedeciendo los deseos de la Asamblea y 
especialmente de la lideresa Taki y, ¿Para qué? —Se giró para mirar a 
su 

amigo—. Para que me traicionen. Este pacto fue un error. Los dos 
sabemos que no deseo que liberen a ese miserable. —Se refería a 
Unay—. Pero también sé que necesitamos el Talismán. Debimos 
pensar en otra cosa para conseguirlo y no en este absurdo matrimonio. 
—Volvió a sentarse en la mesa frente al plato de comida. Tawa 
permanecía en silencio. 

—¿Cuándo se va Quyn? —dijo de repente. 

Su amigo bajó la mirada, estaba incómodo porque no tuvo 

tiempo de decirle que ella partió en las horas de la mañana, aunque 
en el fondo, evitaba la pregunta. No sabía cómo iba a reaccionar 
Canek. 

—¿Y bien? — insistió. 

—E-esta mañana p-partió al pueblo del B-bosque. 

—¡¿Sin despedirse?! —murmuró más para sí mismo que para su 
amigo. Un corrientazo le recorrió el cuerpo al tiempo que se sentía 
ansioso. Había tenido la esperanza de verla de nuevo. 

—T-tenía prisa y tú e-estabas bastante ocupado. —La disculpó. —¿Le 
diste una buena escolta? 

—No t-tuve que hacerlo, A-Akigake la recogió. 

Canek sintió la sangre hervir por sus venas y apretó los dientes. — 
Siempre está muy cerca de ella —comentó con disimulo. 

Aquello no le gustaba. 

— Así p-parece. A-ambos tienen el favor d-de los dioses y los 
pprotectores n-necesitan llegar al monte Ixcha. E-es un excelente 
aliado p-para ellos —dijo para tratar de calmarlo, sabía en lo que 
estaba pensando. 


eo...» 


— ¿Dónde estamos? —dijo Nym abrazándola con fuerza para 
saludarla. 
Quyn miró a su alrededor. El valle parecía un tapete multicolor 


rodeado de pequeños riachuelos que brillaban con la luz del sol. Al 
fondo se podía ver las montañas nevadas acariciadas por un grupo de 
nubes incipientes que se movían con lentitud. Los dos estaban debajo 
de un enorme árbol de hojas grandes, su tronco era tan grueso que ni 
siquiera Guia podía abarcarlo completamente con sus brazos. 

—No lo sé... pero ¿te gusta? 

—Hermoso como siempre —Parwa acababa de llegar y corrió a los 
brazos de Nym. 

—¿Pueden calmarse los dos? —Guia comenzaba a aparecer con los 
brazos en la cintura—. Tenemos cosas más importantes que hacer. 
—Tendremos que conseguirte una novia, de pronto así se te pasa el 
mal genio. —Le contestó Parwa sin dejar de abrazar a su novio. 
Siempre lo extrañaba cuando no estaban juntos. 

Guia miró para otro lado y buscó a Quyn que ya se sentaba sobre la 
hierba. 

—¿Te estabas demorando en hacer la reunión? —Le recriminó. 

— ¡Quieres dejar de pelear! —Parwa comenzaba a molestarse—. 
Siéntate con nosotros grandulón y cambia esa cara. Eres muy 
amargado para ser tan joven. 

—Y tú demasiado mandona. 

Guia miró a su hermano para que lo apoyara, pero él solo se encogió 
de hombros y se sentó junto a las chicas. 

—¿Tienen alguna idea de lo que sucedió en la ceremonia? —preguntó 
Nym. 

—Xhube —respondió Guia enseguida—. Es lógico, ¿no? 

—No estoy tan segura. —Quyn tomaba una flor entre la hierba para 
jugar con ella mientras hablaba—. Había guerreros de Xhube y al 
parecer venían por Canek. Lo que aún no sé es, ¿para qué lo 
necesitan? 

—Pero también venían por nosotros. —Esta vez fue Parwa la que 
intervino. 

—Debemos movernos rápido, la bruja puede estar recuperándose. Hay 
que colocar el escudo ahora que está débil, después puede que sea más 
difícil o inclusive, imposible —dijo Nym. 

—¿Has podido hablar con la lideresa? —preguntó su hermana 
mientras arrancaba otra flor. 

—Nos ayudarán a llegar hasta el monte de Ixcha sin problema. Solo 
debemos decidir cuándo estaremos listos. 

—En el menor tiempo posible, diría yo. —Guia los miró preocupado. 
—Aunque quisiera que pudiéramos tomarnos unos días, estoy 
aprendiendo a manejar la luz. Mi padre me está enseñando. —Había 
emoción en la voz de Nym y su novia lo miró con complicidad. 

—¡Es excelente! ¡¿Lo conociste?! —Quyn sonreía. 

—A los dos... Así que por ahora Tybaxa puede ser una buena opción 


para refugiarnos. 

—Sí, muy interesante como ciudad, pero ya comienza a aburrirme. — 
Guia fruncía el ceño. 

—¿Cuánto tiempo te tomará aprender? —Quyn hizo oídos sordos al 
comentario de su hermano oso. 

—Objetivamente —contestó acompañado de un gran suspiro—. Años, 
pero solo les pediré que me regalen unos días. Aún sigo pensando que 
nos puede ser útil un conocimiento como este. 

—Estoy de acuerdo, lo mejor sería movernos todos para allá —dijo 
Parwa. 

—Te va a encantar mirar la tecnología que tienen. —Los ojos de Guia 
brillaban. 

—Es mejor que se mantengan separados por ahora. Ya no están 
protegidos por las lagunas de Sia en las tierras del pueblo del Agua. 
La voz venía de atrás. Quyn se levantó enseguida para saludar a su 
invitado. No podía creer que había logrado hacerlo venir. 

—¡¿Suk?! —exclamó asombrado Nym y se levantó para darle la 
bienvenida—. ¿Cómo es posible? 

—Yo lo llamé —contestó Quyn con timidez. 

—¿Qué más puedes hacer? —inquirió cerrando sus ojos—. Me 
asombras. —Terminó diciendo Nym complacido. 

—Pensé que alguien con su experiencia nos podría ayudar. 

—¡Qué bien! —Parwa también se puso de pie y lo saludaba con un 
abrazo. 

Guia fue el último en unirse y le dio la mano con mucho respeto, 
como siempre cuando se trataba de los dioses. 

—Me encanta lo que has creado en este lugar —dijo Suk con 
admiración—. Siempre son así de bellos. 

—Siempre —respondió Parwa sin titubear. 

—No tanto. —Guia se devolvía al árbol—. A veces crea cataratas 
inmensas. —Se quejó recordando la vez que casi se ahogan. 

Quyn hizo una mueca arremedándolo y Parwa no pudo dejar de reír. 
Nym los invitó a que se sentaran debajo del árbol mientras les hacía 
gestos para que olvidara el comentario de Guia. 

—Y bien, ¿dónde nos quedamos? —dijo con voz cansina el gran oso. 
—Debo contarles algo —espetó Quyn. Ahora debía hablarles sobre los 
temores de Canek—. Los Uchuvas y el pueblo del Sol están 
preocupados. Al parecer la lideresa Taki está consiguiendo hacerse de 
los componentes para abrir el Tótem, incluyéndote a ti. —Y miró a 
Nym. 

—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó su hermano un poco molesto. 
—Canek —respondió escuetamente. Les contó con rapidez sobre el 
pacto que se había firmado entre los Uchuvas, el pueblo de la Luna y 
el pueblo del Sol—. El objetivo es conseguir el Talismán para 


entregárnoslo y evitar que llegue a manos de Taki. Hay rumores que 
dicen que ya tiene en su poder la macana de Iska. 

—Hasta el momento la lideresa se ha comportado correctamente. No 
entiendo de dónde vienen esos chismes. 

—Los Uchuvas se lo comentaron a Canek. 

Se mantuvieron callados por unos minutos, fue Guia el que habló 
primero. 

—¿Qué te dice que Canek no te contó todo eso para que lo perdonaras 
y pudiera seguir contigo? 

Quyn suspiró. 

—Pues si es así, no lo consiguió. —Hizo una pausa para controlar su 
VOZ y que no se quebrara mientras se acomodaba en el puesto para 
disimular—. Solo digo que debemos estar atentos. Estoy de acuerdo 
con Suk, mantengámonos separados por ahora y nos reuniremos solo 
cuando estemos en el monte de Ixcha. 

—Por el momento, aunque hay mucho movimiento en el bosque de 
Xhube, la frontera está en calma —afirmó Suk con voz serena. Sin 
embargo, lo que le contó Quyn lo tenían pensativo—. Apenas los 
Uchuvas atraviesen la frontera, se los comunicaré. El Talismán debe 
estar en sus manos. 

—Bien, pero si lo vamos a hacer así. —Nym la miraba fijamente—. Es 
necesario que nos mantengamos en contacto todo el tiempo y solo tú 
puedes hacerlo. 

Quyn asintió y miró a Parwa que de repente se había puesto triste. 
—No te preocupes, puedo traerte junto a Nym todas las veces que 
quieras. —Le susurró a su hermana—. No dejaré que se separen por 
mi culpa. —Sonrió. 


sa Seguían una de las pistas de los prisioneros que tenían en la 
laguna de Xho. La información que le había suministrado a sus 
hombres era correcta; las huellas venían del norte. 


— No hay duda, había dos grupos diferentes el día de la ceremonia — 
dijo Xisa que se encontraba acuclillada tocando con sus dedos el 
terreno. 


Canek se colocó a su lado para corroborar. No era bueno en entender 
las huellas, pero le gustaba aprender y la guerrera lo sabía, así que 
siempre aprovechaba para explicarle a su señor. 


— Encontré algo por acá —gritó Choke que se encontraba detrás de 
los matorrales. 

El Cacique junto con Tawa y los demás se internaron en la vegetación. 
Aparecieron en un pequeño claro que había sido abandonado 
recientemente, la fogata en el centro aún estaba caliente y despedía 


pequeñas estelas de humo. Los indicios también mostraban que el 
campamento había albergado alrededor de siete hombres y era 
evidente que allí habían planeado la incursión del matrimonio. 

Canek detallaba cada uno de los rincones, mientras sus hombres 
escudriñaban el lugar exhaustivamente. Buscaban evidencia que les 
permitiera determinar los culpables del atentado. 

—M-mira, tela de los p-pueblos de más allá d-de las cordilleras —dijo 
Tawa mostrándole un trozo de trapo que tenía en sus manos. 

Él lo tomó para examinarlo. Los diseños eran diferentes y las figuras 
que lo decoraban no eran de ninguno de los pueblos que pertenecían a 
la Asamblea. Apretó la boca. 

—Del pueblo de Supka, Señor. —Lo interrumpió Xisa. 

—¿Qué? 

—No son criaturas oscuras de la bruja, su sello es diferente. Es claro 
que no son de esta parte del territorio —confirmó—. Lo que no 
entiendo es, ¿por qué querían asesinarlo? 

—Tal vez son mercenarios —respondió Canek—. ¿Y si fue el pueblo de 
la Luna quién los contrató? 

—No lo creo, es alguien más. —Choke regresaba con una esmeralda 
en sus manos. Canek la tomó pensativo—. Mi papá es orfebre Señor, y 
le puedo asegurar que, por su color, esta piedra no pertenece a las 
regiones del sur. De por sí, nunca había visto una de un verde tan 
OSCUTO. 

Tawa abrió los ojos como platos. 

—¿Qué sucede? 

—¿R-recuerdas la esmeralda del T-talismán? 

Canek asintió. 

—-D-diría que son del mismo c-color. 

—¿Qué estás insinuando? No estoy para juegos Tawa, habla de una 
vez. 

—Las d-dos esmeraldas p-pueden venir del mismo lugar y según Ua la 
m-macana de Iska ya fue recuperada, así qque... 

—Él que la tenía en su poder puede estar de regreso. —Terminó la 
frase y miró a su amigo—. ¿No puede ser él? 

—E-es un hombre rico, tiene todo el t-tesoro de la ciudad p-perdida y 
puede contratar a q-quien sea. 

—No entiendo, ¿por qué quiere asesinarlo? Fue el pueblo de la Luz 
quien le quitó la macana, no nosotros. ¿Qué tenemos que ver con todo 
esto? —preguntó Xisa. 

—E-el atentado a C-canek solo e-era un daño colateral, en realidad no 
v-venía por él. 

Sus hombres miraban confusos. 

—Le quitaron la macana y debe estar furioso. —Trató de explicar 
Canek—. Aunque no sé si él conoce lo que significa esa reliquia para 


nosotros, pero de una cosa sí estoy seguro. Este sujeto odia tanto a 
Quyn que aprovecharía cualquier cosa con tal de dañarla. Eso coloca 
al matrimonio y a mí en la mira de su arco. Venía por ella, pero quiso 
aprovechar para lastimarla aún más, asesinándome. 

—¿De quién están hablando? —preguntó Choke. 

—D-de Hakan —respondió Tawa con seriedad. 

Canek observó las huellas que se dirigían al sur. Al bosque de Akiqake. 
—Quyn está en peligro. 
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Estaba acostumbrado a la oscuridad en el castillo, pero en los últimos 
meses se había acrecentado. La bruja estaba obsesionada con que Xué 
le había quitado parte de sus poderes después de haberse enfrentado 
con los protectores de Sia, así que su devoción a Chía había 
aumentado. Duraba horas recibiendo los rayos de luz que venían de 
las dos lunas y tomando pociones para fortalecerse. Y aunque los 
guerreros como él, no habían sido los culpables de su debilidad, si 
tenían que soportar el continuo mal genio de Xhube. 


Se irguió antes de entrar al gran salón, las noticias que portaban no 
iban a ser bien recibidas. Ingresó y cuando estuvo cerca de su trono se 
flexionó como señal de absoluta obediencia y sumisión. 


— ¿Y bien? —preguntó la bruja girando sobre su cuerpo para mirarlo 
de frente—. ¿La princesa ha muerto? 

Su objetivo era eliminarlos a los dos, necesitaba tener el poder que 
había adquirido con el pueblo de la Luna y si esa princesita 
engendraba con Canek una nueva prole de herederos perdería todo lo 
que había ganado hasta ahora. La luz que se colaba por el techo hacía 
que su cabello blanco brillara como la plata acentuando el tono rojo 
de sus ojos. 

—Un grupo irrumpió antes que nosotros en la ceremonia y estropeó 
todo. No pudimos conseguirlo. 

Las pupilas de la bruja se dilataron y apretó la boca con fuerza. 

—¿Y los protectores? 

El guerrero negó con la cabeza y la bruja contrajo el rostro con 


soberbia. 

—Dijiste que un grupo... ¿Qué grupo? 

—Era Hakan... Estamos seguros —terminó diciendo. 

—Así que ha vuelto —murmuró complacida y el guerrero pasó saliva 
—. Tráiganme a ese traidor. Lo haré pagar. 

—Lo estamos siguiendo, se dirige al pueblo del Bosque. 

—Quyn —susurró para sí misma la bruja mientras jugaba con sus 
manos. Sabía de la obsesión que él tenía por esa mujer, aunque nunca 
había conocido el por qué—. Los quiero a los dos —dijo con voz 
severa. 

—También está la otra protectora en ese lugar. —El sujeto se 
inclinaba hacia adelante. Le temía al igual que todos los guerreros del 
pueblo de la Luna que aún permanecían en el castillo. Solo se 
encontraban allí porque la bruja tenía encerrado a Unay en las 
prisiones. 

Xhube sonrió con malicia. 

—Entonces que sean los tres, si es que pueden cumplir con mis 
órdenes. Me estoy cansando de este juego y ya saben quién paga 
cuando ustedes fracasan. 

El guerrero retrocedió para salir del gran salón. La imagen del 
príncipe Unay queriendo vengarse por la incompetencia de sus 
hombres lo atormentaba tanto o tal vez más que el despotismo de la 
bruja hacia ellos. Buscaban el Talismán a toda costa y pronto lo 
recuperarían. 


Jano Koda se acercó con una piedra de Luz en la mano y le pidió que 
la sostuviera. Nym obedeció como lo venía haciendo durante los días 
que llevaba en Tybaxa. 


— Intenta liberar la energía que se encuentra dentro —dijo su padre. 
—¿Cómo lo hago? 

—Ayer pudiste sentirla en tus venas. Lo que quiero que hagas primero 
es que la busques de nuevo. 

Nym cerró sus ojos. La sensación que percibía cuando la encontraba 
era una mezcla de euforia combinada con un deseo temerario hacia lo 
desconocido. No era que la energía estuviera en su cuerpo, lo que 
sentía era la vibración que la roca producía en su mano y luego, esta 
se esparcía como una explosión de estímulos que activaba todos sus 
sentidos. 

—¿La tienes? 

Él asintió. 

—Contrólala en tu mente. Respira profundo y devuélvela con la 
misma intensidad a la piedra. Eso destruirá sus paredes y liberará la 
Luz del interior. 

Hizo lo que le pidió, pero cuando abrió sus ojos nada había pasado. 


—Hazlo de nuevo —repitió su padre con paciencia. 

Él obedeció, pero su segundo intento fue un fracaso. Cuando Koda fue 
a detenerlo, Nym le pidió que lo dejara probar otra vez. 

—Eres tan testarudo como te recuerdo de chico —dijo con una sonrisa 
en su rostro y se sentó a esperarlo. 

Nym apretó los ojos con fuerza mientras se mantenía concentrado. 
Después de unos minutos, la pared que cubría la piedra se desmoronó 
como lo hace la arcilla entre sus manos, dejando al descubierto una 
pequeña gota de luz resplandeciente. Él la miró asombrado mientras 
se mantenía suspendida en el aire. El brillo que producía se reflejaba 
en su rostro y con su dedo índice apuntando hacia el destello se acercó 
para tocarlo. El copo de luz se quedó adherido a su dedo por unos 
segundos, pero al rato se diluyó en el ambiente para confundirse con 
los rayos del sol que entraban al templo por el agujero del techo. 
Koda se levantó entre aplausos emocionados, estaba encantado y Nym 
también, lo que lograba todos los días lo llenaba de orgullo. La 
mayoría de las veces Igua pasaba por él al finalizar las jornadas con su 
padre, le enseñaba la ciudad en compañía de Guia que parecía estar 
dichoso con su compañía. Estaba tan fascinado con la guardiana de la 
Luz que cuando ella aparecía, al protector se le esfumaba el mal genio. 
—Hoy estás sola —comentó Nym mientras se acercaba a saludarla. 
—SÍí, me gustaría mostrarte algo. 

—¿Y eso? —Alzó una ceja. 

—Quiero llevarte a la cascada de Fuego. 

Nym abrió sus ojos con expresión alegre. Le encantaba conocer 
historias nuevas sobre el territorio y la siguió sin replicar. 

—¿Queda lejos? 

—Un poco, pero cuando oscurezca ya estaremos de regreso para la 
cena —contestó y sonrió con dulzura. 

Atravesaron la ciudad hasta llegar a la parte norte, y continuaron 
hasta los cerros. Mientras caminaban, Igua le contaba sobre la leyenda 
que se relacionaba con la cascada. 

—¿Es cierto? —preguntó intrigado. 

—¿Qué cosa? 

—¿Lo que dices sobre los dragones y la energía? 

—Las antiguas escrituras aseguran que este era un lugar sagrado para 
los dragones. La cueva detrás de la cascada solo podía regalar el poder 
del fuego cada cuatro años. —Hizo una pausa para saltar entre las 
rocas. 

Escalaban con dificultad, ninguno de los dos tenía la habilidad de 
Quyn para trepar como si fuera un gato, pero a Nym no se le daba tan 
mal y más de una vez tuvo que ayudar a Igua tomándola de la mano 
para que pudiera subir. La tomó de la cintura y la alzó para que 
terminaran de sortear el último obstáculo. 


—Listo —dijo Nym un poco incómodo al ver que la guardiana se 
mantenía frente a él y lo miraba fijamente—. Es hermoso. —Continuó 
diciendo con disimulo mientras se separaba para contemplar la famosa 
cascada de Fuego—. ¿Cómo se llamaba el guerrero que quedó maldito 
por ella? —preguntó aún con sus ojos puestos en el agua que al 
descender jugaba con la luz que venía del cielo. 

—Newén. El guerrero quiso robar el poder que la cascada le daba a los 
dragones, pero su cuerpo no estaba adaptado para mantener el fuego 
en su interior y con el tiempo comenzó a destruirlo por dentro. Mira 
—dijo señalándole con la mano—. Esa es la entrada a la gruta, solo en 
esta época es posible llegar a ella. El calor baja el nivel del agua y la 
cascada es solo un pequeño hilo... Ven, quiero mostrarte. 

Nym la siguió y entraron. 

—«¿Ves las paredes? —Pasaba con suavidad su mano sobre la roca. 

Él pudo sentir la misma energía que recorría todo el territorio. La que 
controló con su padre esa mañana cuando sostenía la pequeña piedra 
en su mano. La siguió con la mirada porque fluía con intensidad desde 
el suelo hasta el techo, para luego caer en la pared opuesta y 
continuar su flujo. Enmudeció, estaba asombrado del poder que tenía 
el pueblo donde nació. 

—Ahora sabes por qué nos llaman los guardianes de la Luz y por qué 
Guia no puede venir, solo tú. —Igua permanecía en el umbral de la 
gruta mientras lo contemplaba. 

—Ya no hago parte del pueblo de la Luz —respondió de forma afable 
caminando hacia la salida. 

—Eso es lo que te han hecho creer los sacerdotes de Sia. —Le cogió la 
mano para que se detuviera—. Pero lo cierto es que naciste acá. 
Perteneces al pueblo más grande de todos, al más poderoso, y entre 
nosotros nos protegemos siempre. 

Se acercó hacía él y lo besó en la boca intempestivamente. Lo tomó 
por sorpresa y su reflejo fue retroceder. 

—Me gustas mucho Nym —dijo y volvió a avanzar. —¿Qué haces? 
Estoy con Parwa. 

—Parwa es del pueblo de la Luna. 

—Parwa es del pueblo del Agua, al igual que yo. 

—Mi madre dijo que te tomaría tiempo aceptarlo. 

Él alzó su ceja. 

—¿Qué tiene que ver la lideresa con todo esto? —Estaba molesto. — 
Mi madre sabe que me gustas mucho desde que te vi por primera vez 
y me animó para que te lo confesara. 

—Igua, escúchame, eres una buena amiga, pero solo eso. 

—Tú y yo nacimos aquí —insistió—. Debes pensar en lo que le 
conviene al pueblo de la Luz. Además, Parwa no es digna para alguien 
como tú. 


—¿Quién te crees para decirme eso? —respondió con seriedad y 
comenzó a descender para llegar hasta Tybaxa. 

Mientras bajaba, recordaba las palabras de Quyn y eso lo enfureció 
aún más. 

«Al parecer la lideresa Taki está consiguiendo los componentes para 
abrir el Tótem, incluyéndote a ti». 

— ¡Espera Nym! —Oyó la voz de Igua que apresuraba el paso—. No 
quise ofenderte. 

Él saltó la última roca y se detuvo. 

—No sabía que lo que tenías con ella era tan importante, pero debes 
entender que es solo una protectora. 

—Si esa es tu disculpa no lo estás mejorando. —Los ojos de Nym 
brillaban—. Te recuerdo que yo también soy un protector. 

—Lo siento —contestó automáticamente—. Pero... 

—Si no quieres que nuestra amistad se acabe en este momento, es 
mejor que no sigas. Respeto mucho mi relación con Parwa y conmigo 
no conseguirás nada más que a un buen amigo. —Terminó diciendo y 
se retiró en dirección de Tybaxa con el sol descendiendo 

detrás de él. 


...o.o. 


— Muéstrame cómo lo haces. —Quyn se acercaba a Parwa para 
observar con detalle la forma cómo manipulaba la roca de agua. 
—Ven, es fácil. 

Estaban al lado del río, aunque no solas, la lideresa del pueblo del 
Bosque no quería que se repitiera la historia del secuestro de Quyn 
una segunda vez. Así que por lo general estaban acompañadas de 
guardianes que vigilaban por si surgían problemas. Había colocado la 
piedra de agua cerca de la orilla y trataba de abrirla, como si fuera el 
cascarón de un huevo. La superficie cambiaba continuamente como si 
finas líneas de un azul intenso viajaran a lo largo de la roca. Parecía 
como si tuviera vida propia. 

El tatuaje en el dorso de su mano brillaba con intensidad mientras se 
concentraba. La superficie de la roca se llenó de pequeñas venas de 
color azul que comenzaban a cubrirla por completo. El río burbujeaba 
y la neblina blanca llegó casi de inmediato. El vapor del agua se 
condensó y se mantuvo suspendido a ras del suelo. Quyn sintió a la 
diosa en su interior y su sello comenzó a brillar. La bruma se enredó 
en sus piernas para ascender con lentitud hasta tocar los dedos de su 
mano. Parwa se dio cuenta y sonrió. 

—Ayúdame —dijo con suavidad. 

Colocó sus manos en dirección de la piedra y juntas con los ojos 
cerrados crearon una esfera de agua que abrazaba la piedra. Esta 
crecía en tamaño y tuvieron que retroceder un paso para permitirle al 


escudo extenderse. 

—¡Contigo es más fácil! —Parwa estaba animada. 

—¿Cuándo debemos parar? 

—Ahora, si lo quieres —respondió y ambas bajaron sus manos al 
mismo tiempo. La esfera perdía su poder y se contraía para 
desaparecer—. Esto es lo que necesitamos para activarla y cuando 
alcance el tamaño del Tótem ella misma se sostendrá... Bueno eso fue 
lo que me explicó Rumi. 

—Vamos a necesitar tener agua cerca —comentó Quyn pensativa. 
—No necesariamente. —Se acercó después de tomar la piedra de agua 
y guardarla en su bolso—. Lo que viste lo hicimos con la neblina que 
convocaste. 

— ¿En serio? 

—Pensé que lo habías sentido. 

—Percibí a la diosa, pero no sabía que estábamos utilizando la 
neblina. 

Parwa la miró con ansiedad. 

—Enséñame a hacerlo —dijo de repente—, también quiero llegar a 
sentirla como tú lo haces. 

Quyn la miró con sorpresa, había pensado que sus hermanos percibían 
lo mismo que ella cuando la diosa llegaba. 

—¿No la sientes? —preguntó con timidez. 

—No como tú. Sé que está ahí cuando la bruma llega, pero para ti es 
especial. La expresión de tu rostro cambia y se puede ver que la 
conexión es muy fuerte. A veces me recuerdas a Suk. 

—¿A Suk? —Eso sí la sorprendió, para ella su amigo era lo más 
parecido a un dios. 

Parwa asintió suavemente y Quyn sonrió. 

—Tal vez si vamos a la parte alta del pueblo del Bosque, donde se 
encuentran los nacimientos de agua. Allá, la neblina es abundante. Es 
un lugar sagrado, allí los jóvenes guardianes reciben su animal 
sagrado de Xué así que crear el lazo de unión debe ser más sencillo... 
Yo nunca he ido, pero tal vez si pedimos permiso podríamos intentar 
conectarnos en ese lugar. 

—¡Me encanta la idea! —exclamó Parwa emocionada y se 
encaminaron a hablar con la lideresa Kora. 


..oo.o. 


— Debemos regresar a Suesux. —Choke lo miraba fijamente con 
severidad. 

—Estoy de acuerdo. —Xisa asentía con la cabeza. 

Canek se movió inquieto, estaba ansioso al descubrir la presencia de 
Hakan en el territorio y quería comenzar a perseguir enseguida a ese 
bellaco antes de que le hiciera daño a Quyn, pero su grupo de 


guerreros cercanos no estaban de acuerdo, ni siquiera su mejor amigo 
y eso lo molestaba. 

La princesa Catia había regresado a la ciudad y un guerrero había 
llegado con un sobre donde solicitaban su presencia de manera 
inmediata. Los guerreros de la Luna decían que el atentado había sido 
dirigido hacia la princesa, por los mismos guerreros devotos de Unay 
que se encontraban en el castillo de Xhube. Era lo mismo que Choke 
había sugerido días antes. Eso también lo tenía de mal humor, se 
supone que el matrimonio estaba dentro del acuerdo, entonces, ¿por 
qué asesinar a la princesa? ¿Temían la reacción de Unay cuando 
supieran lo que habían firmado? 

Tawa le indicó con la cabeza que se retiraran para hablar en privado. 
Así que lo siguió, salieron hacia la laguna de Xho. Eran los únicos que 
aún permanecían en el campamento donde se celebró la boda. Se 
internaron entre la maleza para encontrar un lugar privado, alejado de 
los demás. Diez minutos después Canek se detuvo y se giró para mirar 
a su amigo. 

— Aquí nadie nos escuchará —dijo con voz cansina. 

—D-debes visitar a C-Catia, no p-puedes seguir dándole largas a e-este 
asunto. 

—No entiendo para qué, al parecer ni siquiera ellos están de acuerdo 
con este matrimonio. 

—N-no fueron los aliados de la p-princesa los que planearon el 
atentado... R-recuerda que aún hay guerreros fieles a U-Unay —dijo 
Tawa—. Es t-tu esposa y ni si quieran han t-tenido su p-primera noche 
juntos. Además, t-todavía no hay noticias de él y debo r-recordarte 
que el t-trato se hizo para asegurar la descendencia del p-pueblo de la 
Luna. E-eso apaciguará a su gente. 

—-Conozco el acuerdo... Yo lo firmé —respondió molesto pasando su 
mano sobre su cabeza—. Pero se suponía que Quyn no iba a estar aquí 
para verlo, debía estar protegida al otro lado del portal. En teoría no 
la iba a volver a ver en años, por eso me arriesgué. Esto no fue lo que 
planeamos y ahora ella tuvo que... 

—P-presenciar que desposaras a otra m-mujer —terminó diciendo 
Tawa, que lo conocía tan bien que sabía que lo atormentaba—. P- 
puedo mandar una carta al p-pueblo del Bosque para alertarlos sobre 
H-Hakan, si así te tranquilizas. 

Canek se quedó mirándolo pensativo por un largo tiempo. 
—E-entiendo lo que estás p-pasando por Quyn. 

—No, no lo entiendes —respondió alterado—. Todos dicen eso, pero 
en realidad a nadie le importa. Hemos hecho todo lo que nos ha 
pedido la Asamblea de los Pueblos y sin embargo, siento que somos 
los únicos que estamos cumpliendo. —Se alejó para sentarse en un 
tronco caído—. Taki como líder de la orden Fos está buscando que las 


cosas estén a su favor, y ni hablar del pueblo de la Luna que envía 
matones para acabar con lo que pactamos. Además, ¿qué crees que 
pasará cuando liberen a Unay? ¿Lo has pensado?... La verdad, me 
siento traicionado Tawa y mientras todo esto ocurre... la pierdo. —Se 
refería a Quyn. Suspiró—. Sabes que mi vida no fue fácil, pero nadie 
tenía el derecho de decirme cómo vivirla. Si pensaron que siendo un 
sirviente sería desdichado se equivocaron porque a diario encontraba 
mis mañas para hacerla placentera. Mi rebeldía me hacía libre. —Lo 
miró—. Hasta el día en que la conocí, en ese momento supe por 
primera vez que lo que tenía no era suficiente. Por más que me las 
ingeniara, nunca llegaría a alcanzarla, ella era una protectora de Sia y 
yo un simple lacayo. Inclusive me molestaba que siempre que nos 
encontrábamos fuera tan amable conmigo, porque en el fondo sabía 
que nunca podía llegar a tener una relación con ella, era demasiado 
perfecta para mí. —Suspiró—. Ahora mírame, toda mi vida cambió de 
un día para otro; pasé de ser un don nadie, al Cacique del pueblo del 
Sol. Vivo en el palacio que limpié de chico y obtengo todo lo que 
deseo con solo chasquear mis dedos y, ¿para qué? si la persona que 
más quiero en el mundo se fue sin siquiera despedirse de mí... Le 
rompí el corazón, Tawa. Soy un miserable cretino que no la merece y, 
sin embargo, no quiero perderla —dijo con la voz agotada mientras se 
tomaba la cabeza con las dos manos y miraba al suelo—. La amo y no 
puedo evitarlo. 

Canek se levantó y asintió para sí mismo aún con la cara contraída, 
estaba en desacuerdo con sus guerreros como siempre, pero tenía que 
cumplir sus obligaciones como Cacique. Empezó a caminar cabizbajo 
sin decir nada, inmerso en sus preocupaciones. 

Tawa se mantuvo callado observándolo. Lo veía tan abatido que no 
sabía cómo ayudarlo. Era su mejor amigo y había jurado servirle 
siempre. 

«Cuídalo, en este momento necesita a un amigo cerca», recordó las 
palabras de Quyn y se giró. 

—¡E-espera! Hay algo más —gritó—. Hay noticias de los Uchuvas. 
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Estaban en la parte alta del pueblo del Bosque porque la lideresa Kora 


las había autorizado para visitar los nacimientos. No iban solas, varios 
guardianes las acompañaban. Caminaban con cuidado, sobre la 
superficie había una inmensa cantidad de brotes y pequeñas plantas 
que ayudaban a condensar el agua de la atmósfera para luego 
entregarla a la tierra, entonces se movían con cuidado porque si las 
pisaban podían lastimarlas. La neblina besaba el suelo cubriéndolo 
todo, así que se mantenían juntas con una pequeña lámpara en sus 
manos. 

El paisaje que se alcanzaba a vislumbrar a través de los escasos rayos 
de sol era desértico; no se erguían árboles de gran altura, solo 
pequeños arbustos de tronco grueso con hojas alargadas y flores 
amarillas en la parte más alta. 


Quyn estaba emocionada, desde el día en que escuchó sobre el ritual 
dónde su pueblo adquiría del mismo Xué un animal sagrado para 
acompañarlo toda su vida, siempre había querido subir a conocer el 
sitio donde tenía lugar ese acontecimiento. Al llegar tan pequeña al 
pueblo del Agua nunca pudo tener ese honor, su colibrí de plata había 
sido concedido por Sia y al igual que Suk, su cercanía con la diosa le 
permitía tener varios dones. 


Llegaron hasta la laguna más grande y la contemplaron desde lejos. 
Era espléndida con su tono azul oscuro que se confundía con el blanco 
de la bruma que las cubría. 


— Se parece al pueblo del Agua —soltó Parwa—. Nunca pensé decir 
esto, pero extraño nuestra isla. —La miró y Quyn dibujó una sonrisa 
—. ¿Qué te parece si tratamos de conectarnos los cuatro? Aquí sería 
muy fácil y podríamos practicar juntos con la piedra de agua. 


— Es una excelente idea. Además, tenemos vigilancia. —Volteó para 
observar a los guardias y ellos asintieron cordialmente. 

Se sentaron en el lugar más seco que encontraron y la neblina 
enseguida se comenzó a enredar en el cuerpo de Quyn. Parwa la 
contemplaba con curiosidad, entonces su hermana le cogió la mano 
para que también la envolviera. 

—¿La sientes? —preguntó. Parwa se demoraba en contestar, así que 
siguió hablando—. No te resistas a ella... Déjala que te toque, que te 
acaricie. Vacía los pensamientos de tu cabeza y ella llegará a tu 
mente. 

Su hermana cerró sus ojos. Al verla, Quyn hizo lo mismo e inició la 
búsqueda de los otros dos protectores. Al primero que encontró como 
siempre, fue a Nym, era fácil llegar a él. 

—Debo sentarme o me caeré —dijo de inmediato y lo esperaron para 
que regresara. 


El lugar que había creado Quyn no se alejaba del paisaje donde se 
encontraban sentadas; tenía mucha agua a su alrededor y neblina en 
abundancia, pero además había fuertes ráfagas de viento que 
revolvían sus cabellos de un lado para otro. 

—¿Tienes control cuando creas estos lugares? —preguntó Parwa 
mientras lo contemplaba. 

—Solo un poco. Creo que la mayoría es de Sia. —Quyn miraba a su 
alrededor mientras hablaba—. ¿La sientes? —preguntó nuevamente 
cuando sus ojos se posaron sobre los suyos. 

—Siempre que estoy contigo es fácil, pero hoy es más fuerte que en 
otros días. Debe ser porque nuestras manos están entrelazadas. 

Quyn asintió y el rostro de Nym comenzó a aparecer. Un segundo 
después estaba junto a ellas. 

—¡Cómo te extraño! —exclamó Parwa apenas lo vio y se besaron 
intensamente. 

Quyn incómoda, se levantó para explorar un poco el lugar, mientras 
seguía buscando a Guia. Él siempre se resistía a su llamado y tenía que 
invadir su mente persistentemente hasta que cediera. Al rato, lo vio 
llegar desde lejos. 

—Estaba comiendo. —Se quejó acercándose—. No puedes obligarme a 
venir cada vez que se te antoje. 

—Fue mi idea, así que no la molestes. —Parwa se levantó junto con 
Nym—. Hemos estado entrenando con la piedra de agua y pensé que 
sería bueno si lo hacíamos los cuatro. Ya va siendo hora de partir 
hacia el monte de Ixcha. 

—«¿Para qué necesito entrenar? La diosa dijo que era tu 
responsabilidad no la mía —espetó Guia. 

—A mí me parece buena idea. —Nym abrazaba a Parwa mientras 
hablaba—. Así cualquiera podría hacerlo en caso de una emergencia. 
Su hermano lo miró pensativo y después de un rato asintió. 

«Si lo dice Nym no le ves problema, pero si la sugerencia viene de 
nosotras... ya no te suena tanto», pensó Quyn y alzó una de sus cejas. 
Su hermano era el más diferente de los cuatro, a veces pensaba que 
nunca se llevaría bien con él, pero lo intentaba. 

— ¡Bien! —exclamó Parwa—. Ya que estás de acuerdo... podríamos 
comenzar. Queremos hacerlo utilizando solo las gotas de agua que 
están suspendidas en el ambiente. —Les dijo con seriedad y sacó la 
piedra para colocarla sobre el suelo. 

La práctica duró toda la tarde y al final cada uno logró hacer lo que 
Parwa llevaba entrenando por semanas, claro no con la misma 
experticia, pero eran capaces de crear la pared de agua. Descubrieron 
que, si estaban juntos, era más fuerte y crecía con rapidez, por tanto, 
continuaron ensayando hasta que la fatiga no les dejó avanzar más. 
El primero en partir fue Guia, se quedó contento al llevarse un don 


nuevo con el que podía presumir. Parwa le pidió a Quyn un poco más 
de tiempo para estar con su novio, así que ella se alejó para dejarlos 
solos, de todas maneras, tenía curiosidad por saber la extensión que 
tenía ese lugar. Caminó un buen tramo hasta que se alejó lo suficiente. 
Contemplaba el paisaje, porque este cambiaba al mover la cabeza en 
ambas direcciones. Era como estar dentro de varias pinturas; en una el 
ambiente era húmedo con ráfagas de viento que se diluían para luego 
pasar a otra escena donde el sol resplandecía. El valle que tenía 
enfrente suyo, lo cubrían flores brillantes donde miles de mariposas 
revoloteaban creando nubes dinámicas llenas de color. En esa parte 
recibía una energía diferente así que no lo pensó mucho para 
internarse en él e indagar. 

«No es Sia», pensó mientras caminaba acariciando el resplandor que 
desprendían los pétalos que cubrían la planicie, parecía un tapete 
hecho de terciopelo. La energía que percibía tenía la misma fuerza, 
pero definitivamente no era su diosa protectora. Reflexionaba cuando 
sintió que le hablaban. Era difícil comprender lo que decía, estaba tan 
acostumbrada a los mensajes de Sia que este le tomó un poco más de 
tiempo. 

Dejó su mente en blanco como siempre lo hacía y se dejó llevar. 

«Me alegra que hayas venido». 

Quyn cavilaba con rapidez, «¿Acaso lo conocía? ¿De dónde?». 

«No intentes buscar en tus recuerdos porque es la primera vez que me 
sientes», hizo una pausa. «¿Te gustó mi regalo? Hubiera querido darte 
un animal sagrado, pero Sia se me adelantó», y a Quyn le pareció 
creer que la presencia se reía. «Siempre les he dado a los nacidos del 
pueblo del Bosque un obsequio. Además, eres la preferida de mi 
querida Sia, por eso no podía dejarlo pasar». 

Quyn comenzó a atar cabos, sus ojos se abrieron de par en par al 
comprender con quién se encontraba en ese momento. Se sentía 
honrada de que Xué le estuviera hablando y comenzó a morderse los 
labios de forma nerviosa. 

«Quería darte algo que desearas con todas tus fuerzas. Algo que te 
hiciera feliz», siguió hablando en su mente. 

En ese momento sintió que la tocaba. La sensación de paz revuelta con 
una ráfaga de energía se transmitió a través de su cuerpo. Se extendía 
desde la punta de sus pies hasta la cabeza, como una malla que la 
cubría por completo. 

«Pero ¿qué te sucede?», parecía asombrado. «Tu espíritu... Hay 
demasiada tristeza en él, ¿no lo entiendo?» 

—Estaré bien —respondió al viento. Llevaba repitiendo la misma frase 
por semanas, tal vez por meses, pero tenía la esperanza de que con el 
tiempo su corazón se convenciera de que todo había terminado y 
debía seguir adelante. 


Miró que en sus manos aparecía un objeto brillante, un tunxho del 
tamaño de un dedo. Era una pequeña figura de oro con el sello del 
pueblo del Agua en él, también había un sol dibujado en uno de los 
extremos que se mezclaba con el agua. resplandecía con intensidad, 
como si tuviera una lámpara en su interior. Lo contemplaba 
maravillada mientras Xué seguía hablando en su cabeza. 

«Les obsequié lo que tanto deseaban los dos el día que se unieron en 
matrimonio. Yo protejo al cacique del pueblo del Sol y a ti también, 
por eso la conexión fue sencilla de hacer», hablaba cortésmente. «Pero 
siento que no eres feliz ...», murmuró pensativo. 

«¿Conectarme?», se dijo y recordó lo que había sucedido en la 
ceremonia. Había sido la primera vez que había podido comunicarse 
mentalmente con alguien diferente a sus hermanos o a Suk sin 
necesidad de que estuvieran dormidos. 

—¿Fuiste tú? 

La pregunta quedó en el aire. Habían gritado su nombre y el enlace se 
perdió. 

Regresó al lado de Parwa que ya tenía sus ojos abiertos y su rostro 
tenso. La neblina en la parte alta del pueblo del bosque las rodeaba y 
abrió su boca para hablar, pero sus palabras quedaron congeladas al 
ver como una flecha se incrustaba sobre la hierba, enfrente de ellas. 
Quyn estaba desconcertada mientras los gritos de los guerreros la 
devolvían a la realidad. 

—No traje mi arco. —Se quejó Parwa que ahora se protegía detrás de 
uno de los arbustos. 

—¿Qué sucede? 

—No lo sé. Regresé antes de que tú volvieras, estabas tan tranquila 
que no quisimos interrumpirte, pero un minuto después comenzaron a 
caer las flechas del otro lado. Te grité varias veces, pero no me 
escuchabas. 

—_Lo siento, yo estaba... —Sus palabras se diluyeron en el viento 
cuando otra flecha cayó y rebotó en una de las piedras del suelo. 

Las saetas no dejaban de zumbar para luego clavarse muy cerca de 
donde ellas se encontraban. 

—Debemos sacarlas de acá. —Les dijo uno de los guardianes del 
Bosque que las acompañaban. 

—Dame un arma y les ayudaré. —Parwa hablaba con ansiedad. 

—No lo dudo, pero nuestra prioridad es protegerlas. —Hizo señas a 
uno de sus hombres—. Retírate con ellas. 

—¿Cuántos son? —preguntó Parwa, parecía que no lo escuchaba. 
—Veinte, tal vez más. 

—Dame un arco y reduciré el número —espetó con tanta firmeza que 
el guardián le solicitó a su hombre cederle su arma y su carcaj. 

El ruido del combate llegó enseguida, los habían alcanzado y ahora se 


defendían con macanas y bastones. Quyn nunca había visto pelear a 
un guardián del Bosque y se sorprendió al ver lo diestros que eran. 
Para ella el pueblo que la vio nacer era pacífico, nunca talaban un 
árbol porque sabía que eran el refugio de miles de animales que a su 
vez alimentaban a otros, y la subsistencia dependía de mantener ese 
equilibrio. Por eso sus casas eran de piedra y sus enseñanzas sobre la 
armonía con la naturaleza se promulgaban de generación en 
generación. Al verlos pelear era como si hubieran dejado dormido ese 
espíritu tranquilo para despertar a uno con una increíble destreza para 
luchar. 

Parwa ya había avanzado para combatir con uno de los agresores, el 
atuendo que llevaba el sujeto era diferente, pero Quyn lo reconoció 
enseguida. Era el mismo del hombre que había tratado de asesinar a 
Canek, el que lo había llamado “el paquete especial”. Detalló sus ojos, 
pero eran negros y no rojos. Frunció el ceño, buscaba entender 
quiénes eran y por qué estaban allí. Miró a su hermana que peleaba 
como una fiera y recogió el primer bastón que divisó entre la neblina 
para ayudarla, pero no tuvo tiempo de llegar. El primer ataque lo 
recibió de su costado derecho y detuvo la trayectoria con éxito. 
Enseguida embistió al intruso golpeándolo en sus rodillas, pero falló y 
cuando el sujeto esquivó su movimiento, una mujer que estaba detrás 
de ella se abalanzó. Quyn flexionó el tronco y la lanza de la guerrera 
siguió de largo. Un segundo ataque atinó sobre sus muslos. El dolor 
fue intenso y no pudo evitar gemir mientras trataba de reponerse de 
los dos agresores. Los tenía enfrente y dibujaban una sonrisa maliciosa 
que la desconcertó. 

—¿Qué buscan? —Les espetó, su voz estaba tensa por el fulgor de la 
batalla. 

Ambos se miraron de reojo y volvieron a dibujar una fina línea en su 
boca, pero no le contestaron. Así que Quyn apretó los dientes mientras 
esperaba el siguiente movimiento. Un resplandor anunció la llegada 
del protector del Bosque y por primera vez la cara de los intrusos 
cambió. 

Miró de reojo los destellos que la lanza de Suk expedía al combatir 
con los agresores y esta vez, se permitió esbozar una sonrisa. El 
siguiente ataque lo inició ella, pero el guerrero la detuvo a nivel del 
pecho empujándola hacia atrás, en ese momento la mujer llegó por su 
flanco izquierdo y tuvo que atajarla, pero el guerrero enredó sus 
piernas haciéndola caer. 

Rodó irremediablemente para encontrarse con un tercer sujeto que la 
golpeó en el estómago. Se flexionó enseguida a causa del dolor e 
intentó respirar. La mujer la embistió por la espalda. Quyn giró sobre 
su cuerpo buscando la forma de alejarse, pero estaba rodeada. Miró 
con desespero porque la habían cercado y fue cuando descubrió, entre 


la neblina, la figura en el fondo de un hombre que reconoció 
enseguida. 

No podía creerlo, las tripas se le revolvieron sin saber si eran de rabia 
o de impotencia de ver a su verdugo de nuevo frente a ella y sin 
reflexionar mucho, más llevada por el resentimiento que por la razón, 
corrió hacia él para enfrentarlo. Pero en su acto desesperado, bajó su 
defensa, así que la guerrera la golpeó en sus piernas haciéndola perder 
el equilibrio. Cayó de bruces sobre el suelo que estaba cubierto de 
musgo. Sobre él, viajaban finos hilos de agua que se podían observar a 
simple vista, el suelo era tan resbaloso como si estuviera cubierto de 
jabón, así que comenzó a deslizarse sin poder detenerse. No lograba 
hacer nada, los bejucos y las ramas se les escapaban de las manos. A 
cada segundo se movía con mayor velocidad y su cuerpo no dejaba de 
aporrearse con todo lo que se atravesaba. De pronto, de un momento a 
otro el suelo se desvaneció, como si se hubiera esfumado, y el vacío en 
la boca de su estómago le hizo entender que estaba cayendo. 
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Solo al final pudo sostenerse de la esquina de una roca y detener su 
inminente caída. Quyn estaba colgada de un solo brazo en una 
pendiente abrupta donde caía una cascada, la misma que adornaba el 
paisaje del pueblo del Bosque y el lugar predilecto que Qolli utilizaba 
para bañarse con sus amigos. 


El agua mojaba su cara y sus manos, haciendo que fuera más difícil 
sujetarse. Buscó con rapidez otra saliente que la ayudara a subir o por 
lo menos, dónde pudiera apoyarse mientras buscaba una ruta de 
escape. 


—¡ALÉJATE DE ELLA! 


Alguien gritó y enseguida a sus oídos llegó el ruido que producían las 
armas al chocar. Dos sujetos peleaban en la cima, pero no alcanzaba a 
verlos desde donde estaba. 


Mientras escuchaba lo que sucedía, Quyn encontró lo que estaba 
buscando y se aferró a la pared, luego utilizando solo la fuerza de sus 


brazos, levantó su cuerpo para moverse lateralmente a la siguiente 
saliente y alejarse de la caída de agua. Lo había conseguido, pero 
había llegado a un punto muerto y por más que detallaba el muro de 
roca frente a ella, no encontraba cómo escalar. 


El ruido que venía de la pelea era cada vez más fuerte. Los gritos y 
gemidos le hacían suponer que ahora se celebraba más de un combate. 
Así que pensó en descender, pero estaba a más de cincuenta metros de 
altura y el hilo de agua que formaba la cascada se abría en la medida 
que tocaba el suelo, por lo que encontraría más humedad si bajaba. 
Alzó su vista. 


La única forma de salir de allí era subiendo. Tomó una de las 
protuberancias y la asió. Respiró profundo porque tenía que lanzarse 
al vacío para tratar de aferrarse a la única saliente que tenía más 
cerca. Con un movimiento de vaivén, utilizando un solo brazo, se 
proyectó hacia arriba. Abrió su mano y cogió la roca. Otra vez estaba 
colgando, se sostenía sólo de sus dedos. Tendría que buscar con 
rapidez como apoyar toda la mano antes de que no pudiera seguir 
haciéndolo. Sudaba por el esfuerzo mientras miraba detallando todo. 
Fue cuando una mano la agarró de la muñeca y la apretó. 


—Te tengo. —Le dijo. 


Quyn sintió que su corazón daba un vuelco al escucharlo. Conocía al 
propietario de esa voz. 


eo...» 


— Necesitamos comenzar a movernos. —Nym después de lo ocurrido 
con Igua había solicitado una reunión con la lideresa Taki, pero solo 
hasta ese día había tenido tiempo para recibirlo. 


El llamado de Quyn a la reunión, lo había retrasado un poco y tuvo 
que buscar un lugar apartado para sentarse y poder comunicarse con 
ellas sin caer. La conversación de los cuatro lo convenció de que era 
momento de partir. Con lo que había aprendido de su padre y con lo 
que ahora podían hacer con la piedra de agua consideraba que era 
suficiente para terminar con la misión que la diosa Sia les había 
encomendado. 


— Me parece bien. ¿Vuestro hermano piensa igual? 

—No lo sé... Debería estar aquí —dijo entre dientes. No le gustaba la 
manera como Guia se estaba comportando últimamente. Él siempre 
había sido inmaduro y egocéntrico, pero en ese momento, necesitaba 


que los cuatro estuvieran más unidos que nunca. 

La lideresa dibujó una sonrisa y caminó hasta una de las bandejas que 
reposaban en la mesa central del recinto. 

—Es un protector bastante interesante —dijo Taki con un vaso en su 
mano—. Nació en el pueblo del Sol, pero parece que le gusta mucho 
estar en Tybaxa. ¿Si queréis puedo hacerlo llamar? 

Cuando la lideresa terminó la frase, Guia apareció disculpándose por 
su retraso. Así que Nym comenzó a hablar mientras veía a su hermano 
acercarse. 

—Como estaba diciendo, necesitamos la ayuda que nos prometió para 
llegar sin problema al monte de Ixcha. 

—¿Qué queréis exactamente? 

—Un grupo de apoyo. Cómo sabe, aún estamos bajo la amenaza del 
pueblo de la Luna, por tanto, nuestros guerreros están resguardando la 
isla de cualquier incursión. Además, siendo usted la que preside la 
Asamblea de los Pueblos, quisiera abogar para proteger el Tótem. 
—La Asamblea de los Pueblos había acordado que vosotros partiríais a 
Bacatá. Sin vosotros en el territorio, la amenaza hubiera cesado, 
pero... 

—Eso fue antes de que la diosa se pronunciara. 

—Tengo entendido que ninguno de vosotros la habéis escuchado... 
Solo la protectora Quyn. ¿Estoy en lo correcto Guia? 

Nym lo miró sorprendido, habían acordado que la única información 
que dirían sería sobre la misión. Nadie tenía porqué enterarse que sólo 
Quyn había escuchado a Sia, eso podía traer desconfianza, ya que ella 
siempre manifestó su desacuerdo con el viaje a Bacatá. 

Guía se movió inquieto y miró a otro lado 

—Le pido disculpas lideresa, pero no voy a discutir este asunto con 
usted. 

—Tenéis el deber de hacerlo. El problema con Xhube nos atañe a 
todos, por eso las decisiones las hemos tomado en conjunto, con todos 
los pueblos implicados. —Hizo una pausa para terminar su bebida y 
colocar el vaso sobre la mesa—. Lo que sucedió en la ceremonia 
muestra que la bruja os está buscando. Así que es peligroso que 
partáis al monte Ixcha. 

—¿Nos está quitando el apoyo? —preguntó Nym pasmado por lo que 
estaba escuchando. 

—Lo que quiere decir la lideresa, es lo que siempre he propuesto... 
Permanecer en esta ciudad hasta que los Uchuvas vuelvan con noticias 
y por supuesto con el Talismán. 

— ¡Exacto! —exclamó Taki sonriéndole a Guia quién le correspondía. 
Nym entrecerró los ojos. Para él, cada día que pasaba era más claro las 
intenciones de la lideresa en todo esto, lo que no entendía era en qué 
momento Guia se alió con ella. 


—El Talismán y la misión que nos encomendó la diosa Sia, son dos 
cosas diferentes. No necesitamos el uno para hacer lo otro —insistió. 
—No pienso igual. No os permitiré que vosotros los cuatro estéis al 
mismo tiempo en el monte de Ixcha, eso es lo que la bruja quiere. 
Estaríamos entregándoles en bandeja de plata a los protectores. —Los 
cuatro somos más fuertes que ella. Tenemos el poder de una diosa — 
respondió con vehemencia recordando las palabras de Quyn. 

Taki se echó a reír y eso lo indignó aún más. 

—¿Quién os ha dicho eso? ¿Quyn? 

—Bien, como veo que no vamos a llegar a ningún acuerdo nos 
retiramos. Le agradezco que me haya atendido —respondió Nym 
molesto y cogió del brazo a su hermano para que se alejara con él. 
Guia no se resistió y después de hacer una pequeña reverencia a la 
lideresa lo siguió en silencio. Cuando ya estaban afuera, Nym lo 
condujo a un lugar discreto para hablar seriamente con él. 

—¿Qué sucede contigo? —Su voz era gruesa. 

—No entiendo. —Guia miraba para otro lado. 

—Qué es todo eso de quedarnos acá. Sabes muy bien lo que debemos 
hacer. 

—De no ser por Quyn estaríamos en Bacatá, pero como es la preferida, 
Rumi le cree todo. Tú y yo sabemos que la diosa nunca nos habló de 
crear un escudo. ¿No te has puesto a pensar que de pronto inventó 
todo esto para quedarse con su amado cacique?... Aunque el tiro le 
salió mal. 

—¿Qué es lo que te sucede con tu hermana? —explotó. Que no se 
llevara bien con ella era una cosa, pero intrigar con el pueblo de la 
Luz era diferente. 

—Ella no es mi hermana —respondió y Nym levantó una de sus cejas 
—. Y tampoco la tuya, aunque ella lo desee tanto. 

—Somos los protectores de Sia y nos une algo más que la sangre. 
Somos una familia. Además, la diosa le dejó en sus manos la piedra de 
agua o ya se te olvidó. 

—Mira, no voy a reñir contigo porque siempre te pones del lado de 
Quyn. No estoy diciendo que no vayamos al monte de Ixcha. — 
Hablaba pausadamente porque había notado que Nym estaba enojado 
y lo último que quería era pelear con él—. Pero quiero quedarme un 
tiempo más en ese lugar... Quiero contarte algo —soltó de repente—. 
Igua me besó anoche. —La confesión la había hecho con una sonrisa, 
pero al ver que Nym apretaba la boca continuó—. Es una mujer 
encantadora, mi ascendencia con el pueblo del Sol se conjuga muy 
bien con la del pueblo de la Luz, así que ella dice que somos la pareja 
perfecta. 

—Te está usando. —Había sonado más fuerte de lo que hubiera 
querido y los ojos de Guia brillaron. 


—¿Qué sucede? ¿No crees que pueda tener una chica tan bella como 
Igua? ¿O es que las quieres todas para ti? 

—¿De qué hablas? 

—No te hagas, Igua me advirtió que esto pasaría. Trataste de 
seducirla, pero no te correspondió. Entiende que no le interesas. 
Además, ¿no dices que amas a Parwa? No te entiendo. 

—Eso no fue lo que sucedió. 

—¡Ah! ¿Estás seguro?... No me interesa saber. —Guia dio un paso 
hacia atrás—. Solo te pido unas semanas. Por una vez en la vida 
deberían dejar de pensar en ustedes todo el tiempo, yo también tengo 
sueños y deseos. —Terminó diciendo. 

Nym estaba tan aturdido con lo que escuchaba que cuando volvió a la 
realidad, Guia ya se había ido. 


..o.o.o. 


Quyn le dio la otra mano para que pudiera subirla fácilmente. El ruido 
de la batalla había cesado y cuando alcanzó la cima se dio cuenta que 
estaban solos. Él la jaló con fuerza moviendo su espalda hasta tocar el 
suelo mientras ella terminaba de trepar y se sentaba a su lado. 


— Gracias —dijo mientras lo ayudaba a levantarse—. Pensé que 
estabas en Suesux con tu... con Catia. —Se corrigió, el dolor en la 
boca del estómago había regresado y sus punzadas eran más fuertes. 


— Llevamos varios días persiguiendo a Hakan. Estuvo en la ceremonia 
y era evidente que te buscaba. Así que decidí seguirlo para evitar que 
te lastimara. 


— ¿Fue él quien irrumpió en el matrimonio? 

—En parte... Descubrimos que había dos grupos. —Canek la miraba 
fijamente—. El atentado estaba dirigido a Catia, pero Hakan 
aprovechó el desorden. 


«El paquete especial», pensó bajando la cabeza «era yo». El roce de sus 
dedos, porque aún no se habían soltado por completo, la tenía 
nerviosa y retiró la mano con sutileza mientras el torbellino que se 
agitaba en su abdomen no había cesado. 


Un brillo que salía del bolsillo de Canek le llamó la atención, lo que 
hizo que desviara su mirada hacia su ropa. 

—-¿Qué tienes ahí? —Quyn formuló la pregunta, pero en el mismo 
momento supo de qué se trataba y se mordió los labios. 

—No lo sé. 

Canek introdujo la mano para sacar una pequeña figura de oro que 


tenía decoraciones del pueblo del Sol y del Agua. El resplandor que 
proyectaba alumbraba el rostro de ambos. 

—¿Qué hace este tunxho en mi ropa? —preguntó ensimismado el 
Cacique. 

Quyn vio de reojo que el tunxho que ella había guardado en sus 
bolsillos, el que Xué le había dado, también brillaba. Movió el brazo 
para ocultarlo, pero su movimiento fue brusco y llamó la atención de 
Canek que la miró entrecerrando los ojos. 

—¿Qué sucede? 

«Nada», respondió en su mente. Buscaba una explicación lógica de lo 
que estaba sucediendo. No podía ser cierto lo que el dios le había 
dicho. 

Él ladeó la cabeza. 

«Te acabo de escuchar en mi cabeza», le dijo. 

Ahora era ella quien lo miraba asombrada y detalló sus ojos con visos 
verdes buscando una respuesta de lo que estaba pasando. 

«¿Qué significa esto Quyn?» 

El ruido de varias botas llegando los interrumpió. 

—Lo t-tenemos. —Tawa caminaba en su dirección con tres hombres 
más y Hakan. 

Los dos se levantaron enseguida y Quyn se alejó un poco porque aún 
reflexionaba sobre lo que había sucedido. Vio a Hakan y apretó la 
boca mientras él mantenía sus ojos clavados en ella, desafiándola. 
—¡CANEK! —gritó Parwa que se aproximaba junto con Suk. Se 
abrazaron como los viejos amigos que eran—. Que gusto verte, pero 
¿Qué haces acá? 

—Tenemos mucho de qué hablar —respondió Suk ofreciéndole la 
mano para saludarlo. 

—¿Qué les parece si buscamos a la lideresa Kora? —propuso Canek 
invitándolos a que lo siguieran. 

Quyn se mantuvo un momento mirándolos partir hasta que Parwa la 
tomó de la mano y la haló para que la siguiera. Cuando llegaron al 
pueblo, las personas comenzaron a salir alarmadas. Los intrusos 
amarrados eran conducidos en línea recta mientras la lideresa Kora 
salía a su encuentro pidiendo explicaciones. 

—Debo ir a la enfermería —soltó de repente Quyn a Parwa que la 
acompañaba. No se había separado de ella. 

—¿Te hirieron? —La detallaba para encontrar algún indicio de dónde 
se encontraba lastimada. 

—Mi hombro —dijo—. Me duele un poco. —Movió el brazo para 
disimular, pero la verdad era que no deseaba ir a ninguna reunión 
donde se discutiera sobre la alianza con el pueblo de la Luna. Aún no 
se sentía lista para saber sobre la princesa Catia y todo lo que 
estuviera relacionado. Deseaba olvidar o por lo menos que no le 


afectara tanto, pero sus intentos parecían en vano. 

—-Creo que es importante que estés presente. —Parwa la miraba 
preocupada—. Parece que hay noticias del bosque de Guahaioke y de 
la bruja. 

—¿Qué sucede? —Suk se acercó mientras los demás ingresaban a la 
sala donde tendría lugar la reunión. Ellas se habían replegado un poco 
y se encontraban a la sombra, debajo de un árbol. 

—Quyn no se siente bien. 

Suk se inquietó inmediatamente y pasó la mano por su espalda, pero 
ella lo tranquilizó. 

—Solo es el hombro, tuve que hacer una pirueta un poco riesgosa en 
el risco y creo que me lastimé un poco, pero no es nada serio. —Al ver 
que no los convencía siguió hablando—. Pueden adelantarse, en un 
minuto estaré allá. 

Parwa asintió junto con Suk, se despidieron y luego comenzaron a 
alejarse. Mientras los miraba partir, la voz de Hakan la hizo girar en 
redondo. Lo llevaban amarrado de pies a cabeza y sus ojos parecían 
delirar de rabia. 

—Terminarás pagando, ¿me escuchas? —Sus palabras estaban llenas 
de veneno—. Nunca descansaré hasta conseguirlo, tú me arruinaste mi 
vida y yo acabaré con la tuya. 

Quyn solo lo miró sin responderle, no tenía cabeza para pensar en él y 
su deseo constante de venganza. Caminó pensativa hasta la cabaña 
donde se encontraba la vieja curandera quien se levantó en el 
momento en que la vio entrar. Era un hogar sencillo como la mayoría 
de los que se encontraban en el pueblo del Bosque. Tenía una sola 
habitación con una mesa central y una cama en uno de los costados. 
Había una chimenea muy rústica que calentaba una vasija de barro y 
por los aromas, supuso que se trataba de plantas aromáticas. Ellos al 
igual que el pueblo del Agua, utilizaban ungientos mezclados con 
otros aditivos. Apenas la curandera los esparció sobre su piel con 
suaves masajes le calmaron el dolor. La sensación fue tan placentera 
que cerró sus ojos por un momento para respirar las esencias que 
inundaban todo el lugar. 

«¿Estás bien?», la voz de Canek había llegado con claridad a su mente 
y se irguió enseguida. 

Sacudió su cabeza bloqueándolo para que no entrara. No quería 
escucharlo, no ahora. Se sentía confundida y su corazón no dejaba de 
martillar como el traidor que era. Lo único que quería era olvidar. 
—¿Sucede algo protectora? —La anciana corrió a su lado, debió 
haberse movido bruscamente porque la miraba con preocupación. — 
¿Tendrá algún calmante? Siento que mi cabeza está por explotar. 

La mujer sonrió con amabilidad, le dio una de las aguas que preparaba 
a fuego lento dentro de la cabaña y le ofreció su cama para que se 


recostara. El sueño llegó enseguida y los olores de hierbas que 
respiraba en el cuarto terminaron con el trabajo; solo bastó unos 
minutos para quedarse dormida. 
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— ¿Quyn está bien? —preguntó angustiado Canek mirando a Parwa. 
Había tratado de utilizar su nueva habilidad para llamarla, pero por 
alguna razón no había podido. 


— Sí, dijo que llegaría en un momento... ¿Por qué lo preguntas? — 
Puedo ir a mirar, ¿si les parece? —Suk se levantó de un salto. —No 
hace falta —contestó Canek tratando de que su voz sonara 


neutral, pero no le gustaba el interés repentino de Suk por Quyn—. No 
demora en entrar y podremos preguntarle. 


Kora se sentó en la silla central y cuando todos se acomodaron les 
solicitó a dos guardianes que trajeran algo de comer. 

—Comencemos de una vez, así podrán descansar más rápido. Deben 
estar fatigados por el viaje. —Les dijo y el Cacique asintió sutilmente. 
La sala donde se encontraban estaba abierta, solo había un muro en la 
parte posterior donde se encontraba la lideresa junto con dos 
guardianes más. Canek estaba sentado con Tawa, Choque y Xisa que 
se habían convertido en sus guerreros cercanos. Al lado del cacique 
estaba Parwa y luego Suk. 

—Es muy amable, en realidad han sido muchos días de viaje, por lo 
que llevamos varias noches sin dormir o comer bien —comenzó 
diciendo Canek mientras tomaba uno de los amasijos de maíz—. Las 
huellas que encontramos de Hakan eran claras y por eso decidimos 
venir hasta acá antes de regresar al pueblo del Sol. 

—Pues te agradecemos que hayas tomado esa decisión. —La lideresa 
hablaba pausadamente. 

—El ataque tomó por sorpresa a todos. —Parwa le cogió la mano. 

Él sonrió y volvió a mirar a la puerta esperando que Quyn apareciera. 
La pausa fue solo por un momento y continuó con su relato. 

—En nuestra travesía hasta acá, tuvimos que acercarnos a los límites 
con el bosque de la bruja y allí nos encontramos con los Uchuvas que 
estaban huyendo. —Los ojos de todos se clavaron en los guerreros del 
pueblo del Sol—. Las noticias son buenas... —Choke le pasó un 
pequeño paquete que estaba envuelto y Canek comenzó a abrirlo 
mientras seguía hablando—. Encontraron el Talismán... Aquí está. 

La protectora se irguió enseguida y lo recibió con sus manos. Examinó 
la reliquia con detenimiento, la esmeralda tenía su típico color verde 
oscuro. Todo parecía estar en orden. Se lo colocó en su cuello y lo 


tapó con sus ropas con una sonrisa de satisfacción. 

—Esto quiere decir que Unay está libre —comentó Parwa aún 
ajustando su uniforme para que la joya permaneciera oculta. 

— ¡Aja! Así es. —Les confirmó Canek—. Tengo entendido que ya llegó 
a Zaché, por eso me urge regresar a mi pueblo. 

—Se les preparará un buen lugar para que descansen y mañana 
podrán salir temprano —dijo Kora. 

—De hecho, mi propósito es partir con el ocaso y así llegar con las 
primeras horas del alba a Suesux. 

—i¡¿Tan pronto?! —exclamó Parwa. 

—A parte de lo que les he dicho, no sé cómo está la situación en los 
límites con el pueblo de la Luna. 

—¿Y el acuerdo? —La que preguntaba era la lideresa. 

—Hasta el momento sigue en pie. Catia se encuentra en la ciudad 
aguardando mi llegada al igual que su séquito personal. —Bajó la 
cabeza para reflexionar—. Pero no sabemos qué está sucediendo en 
Zaché y eso me preocupa. Unay tiende a ser explosivo y no sabemos 
cómo reaccionó cuando supo sobre el acuerdo que firmamos y con el 
matrimonio. Por eso es imperativo que regrese hoy mismo. Les 
prometo que trataré de mantener la paz en el territorio o por lo menos 
evitar que él se convierta en una amenaza. 

—Es imperioso que partamos al monte de Ixcha, el escudo debe 
ponerse lo antes posible —repuso Parwa. 

—Sería lo mejor. Puedo ayudarles con el transporte y poner a tu 
disposición algunos de mis guerreros. 

—Gracias Canek, sería una excelente ayuda para nosotros. Sabes que 
los nuestros aún protegen el pueblo del Agua. 

—Me gustaría acompañarlas, pero creo que lo mejor es regresar a la 
frontera. —El semblante de Suk era de ansiedad y se movía incómodo 
en su puesto. 

—En eso estaba pensando —dijo Taki de forma afable—. Es 
primordial que regrese al bosque. Ahora más que nunca necesitamos a 
Akiqake. —Suk asintió, entonces la lideresa se giró para seguir 
indagando a Canek—. ¿Dónde están los Uchuvas en este momento? 
—Siguieron de largo, quieren llegar a Tybaxa lo antes posible para 
comunicarle las noticias a la lideresa Taki. 

—Es una lástima, hubiéramos podido aprovechar para llevarle el 
mensaje de su partida a los protectores. —Ahora hablaba con Parwa. 
—No se preocupe lideresa Kora, Quyn se comunica con nosotros 
mentalmente, lo hace todo el tiempo. Esta noche nos reuniremos para 
organizar el viaje. 

La mujer arqueó una de sus cejas y luego asintió sin decir palabras. 
—Bien, entonces creo que ya no hay nada más que decir. Debemos 
prepararnos para lo que está por venir cuando Xhube se entere que 


Unay ha escapado, puedo asegurarles que no traerá nada bueno — 
afirmó Kora. 

Se miraron los unos a los otros conscientes del peligro en el que se 
encontraba el territorio. En silencio, comenzaron a pararse de sus 
asientos para salir del recinto. Canek se levantó de un brinco y fue el 
primero en desaparecer por el umbral de la puerta. 
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Una de las criaturas nocturnas entró a su recamara, solo a ellas les 
permitía el ingreso. El cuarto era oscuro y al estar bajo tierra, la 
humedad hacía que se sintiera frío en él. El hombre mitad murciélago 
tenía los ojos grandes y de un negro tan oscuro como la noche. 
Caminaba con lentitud nerviosa, no le gustaba ser el portador de 
noticias a Xhube, así fueran buenas, porque con ella nunca se sabía 
cuál iba a ser su reacción. 


La bruja estaba acicalando su larga cabellera plateada cuando lo vio 
entrar, pero no se giró, por el contrario, se dirigió a él mirándolo a 
través del reflejo del espejo. Lo observaba enérgicamente con sus 
pupilas de visos rojos que brillaban a la luz de las lámparas. 


—¿Qué noticias me traes? 


Su voz silbante no vibraba con tanta intensidad como en otras 
ocasiones, así que el guerrero se sintió confiado y se irguió para darle 
la información que su ama solicitaba. 


—Todo ha salido como se planeó —dijo con satisfacción. 


Xhube sonrió con suficiencia. Esta vez sí se giró para verlo a la cara. 
Se quedó observándolo mientras el guerrero continuara con su relato. 


— Las lagartijas esas, lograron llegar hasta la celda donde estaba 
confinado. El muy malnacido hizo bien su papel y hasta lloró cuando 
los vio llegar. 


— Hay un tono de duda en tu voz. —Xhube se había levantado y 
caminaba hacia él mientras jugaba con el cepillo que tenía en sus 
manos—. ¿Dudas que mi hechizo funcione? 


— De ninguna manera. No existe el mortal que pueda superar sus 
conocimientos en las artes oscuras —respondió con vehemencia, pero 
pasando saliva para que no notara su nerviosismo. 


La bruja asintió y caminó a su alrededor. 
—Sigue —dijo con desdén. 
—Después de sacarlo de acá, se lo entregaron a sus secuaces del 


pueblo de la Luna y ellos les entregaron el Talismán. 
— ¡Excelente! —exclamó y regresó al espejo para seguir peinán 


dose. 

El guerrero permaneció mirándola, aunque no se atrevía a hablar. 
—¿Hay algo más? —preguntó Xhube exasperada. 

El hombre mitad murciélago retrocedió negando con la cabeza. 

No quiso preguntar, ¿por qué había entregado al príncipe junto con 
la joya? No entendía los planes que tenía en mente, pero sabía que 
no podía cuestionar a su ama. Hincó su rodilla en el suelo en señal 
de sumisión y se retiró en silencio. 
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—Hola. —Susurró al despertar. 


Llevaba más de dos horas sentado junto a ella mientras la miraba 
dormir. Tenía el semblante preocupado cuando apareció en el umbral 
de la puerta, pero la curandera le explicó que le había dado un 
calmante. 


— Lo siento, me quedé dormida —dijo mientras se sentaba en la 
cama. Flexionó sus piernas y pasó sus brazos alrededor de ellas. 
—No te preocupes, Parwa te contará todo... ¿Te sientes mejor? 
«No... Tú estás acá», pensó. 

«Necesitaba venir, era urgente... No podía dejarte en manos de 
Hakan», le respondió y ella apretó la boca. 

—No quiero que te metas en mi cabeza. 

—Entonces explícame ¿Qué está sucediendo? —respondió con voz 
queda y sacó el tunxho del bolsillo del pantalón. Este brillaba con 
intensidad—. ¿Por qué tienes uno igual? Y, ¿por qué brillan? 

Quyn lo miró, pero no se atrevía a contestarle. Cómo decirle que eran 
cosas de un dios. 

Canek suspiró. 

—-¿Qué sucede? Estás tan distante... ¿Es que ya no sientes nada por 
mí? —Sus ojos estaban clavados en ella. 

—Lo que siento no importa ahora ¿De qué sirve si tú...? 

—Eres la persona más importante de mi vida y no puedo perderte. 
Quyn suspiró y bajó la mirada. Fue cuando notó que el tunxho que 
tenía guardado entre sus ropas también brillaba. 

—¿Por qué puedo escucharte en mi mente? —insistió Canek. 
—Todo es un malentendido —murmuró y sacó la pequeña pieza para 
verla. Era idéntica a la suya. 

Canek frunció la frente, pero se mantuvo callado esperando una 
explicación. 

—Xué quiso darme un regalo. Siempre lo ha hecho con todos los 
nacidos en el bosque de Akiqake y como también protege al tuyo, 
creyó que unirnos sería bueno. 


—¿Unirnos? 

—Pensó que la ceremonia de matrimonio era nuestra. —Había 
controlado su voz para que sonara neutral —. Pero no te preocupes, 
mañana subiré de nuevo y lo resolveré. 

— ¡Estamos ungidos por Xué! —exclamó Canek pensativo. 

—¿No me escuchaste? Creyó que la ceremonia... 

—Ungidos por Xué —afirmó y sus ojos brillaron. 

—No quiero esto —espetó antes de que él intentara acercarse. No 
podía permitir que la besara. 

Canek abrió sus ojos al escucharla. 

—Ya te lo dije. No quiero esto, no así. 

—Arreglaré todo. Unay ha regresado y está en Zaché. Así que puedo 
asegurarte de que la alianza será anulada en pocos días, si es que ya 
no existe. 

Quyn lo miró asombrada. Los Uchuvas lo habían conseguido. ¿Cómo 
era posible? Nadie huía de ese castillo a menos de que la bruja así lo 
quisiera. Xhube se lo había dejado bien claro cuando ella creyó que 
había escapado. 

—Es una trampa —dijo mirándolo fijamente—. Algo está planeando. 
—_Lo sé, por eso regreso hoy mismo a Suesux. Solo estaba esperando 
que despertaras para irme —hizo una pausa para tocar su rostro—. Te 
amo Quyn y voy a arreglar todo esto. 

Ella humedeció sus labios antes de hablar. 

—Cuando era muy pequeña, mi papá adoptivo se fue para siempre de 
nuestra casa. —Comenzó contándole—. Había perdido el empleo y 
había encontrado trabajo en otra ciudad. Dijo que lo arreglaría todo y 
que nos volveríamos a reunir, pero la verdad es que nunca regresó. 
Tuve que presenciar por muchos años, como mi madre se sumía en la 
tristeza esperando que volviera, alejando de su vida a muchas 
personas por una promesa que no se cumplió. —Hizo una pausa—. Yo 
no quiero eso para mí —dijo enfáticamente. 

—No te fallaré... Confía en mí, solo necesito tiempo. 

Canek se levantó y después de hurgar entre las cosas que tenía la 
curandera, se acercó con dos reatas de cuero. Tomó los tunxhos y pasó 
las cuerdas a modo de cadena. Se colocó la joya en su cuello y la vio 
brillar por un momento. 

—Este brillo me dice que lo que siento por ti, está por encima de 
cualquier regla dictada por los pueblos. Nuestra unión está ungida por 
los dioses... Por el mismo Xué. —Su voz sonaba emocionada. Tomó el 
tunxho de Quyn y se lo pasó a través de la cabeza—. Cuando el escudo 
de Agua esté montado y no haya peligro. Volveremos a estar juntos. 
Te lo prometo Quyn —dijo con suavidad. 

El dorso de su mano se deslizó para acariciar su rostro. Quyn no podía 
dejar de mirarlo. Canek se acercó a ella y sintió su respiración 


pausada, y cuando buscó sus labios, ella colocó su mano en el pecho 
para detenerlo. 

—No lo hagas —murmuró—. No es correcto. 

—Te amo y este brillo me dice que sí lo es. Eres la única persona en el 
mundo que en realidad me importa y ahora estamos bendecidos por 
Xué, ¿qué otra cosa necesitas para saber que esto si es correcto? 
Quyn lo miraba, pero no pudo evitar su cercanía y sus labios se 
unieron. Su nueva conexión los acercaba irremediablemente; entendía 
sus pensamientos, sus deseos y sus temores. Canek hablaba con la 
verdad y su corazón estaba tan triste como el de ella. Alguien 
carraspeó en la entrada de la cabaña. El Cacique se giró en dirección 
del intruso mientras Quyn detallaba cada línea de su rostro. 
Reflexionaba sobre lo que había sentido ahora que estaban 
conectados. 

—¿Qué sucede? —Le preguntó a Choke. 

—Tawa me pidió que lo buscara. El vehículo está listo para partir, 
Señor. —La mirada del guerrero era de curiosidad por lo que estaba 
sucediendo. 

—En diez minutos salgo —respondió molesto y esperó a que el 
guerrero se retirara para regresar sus ojos a ella—. Dame hasta el día 
en que se coloque el escudo para arreglar todo. —Parecía suplicar. 
Quyn asintió y pasó sus dedos suavemente mientras delineaba su 
rostro. Canek sonrió y besó sus manos. 

Se miraron por un momento, sabían que pasaría mucho tiempo antes 
de volver a reencontrarse. Se despidió y salió del lugar. 
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Estaba sola en su habitación invocando las fuerzas oscuras que la 
convirtieron en lo que era, una hechicera con el poder de una diosa. 
Controlaba a Guahaioke una de las criaturas más temidas en el 
territorio por su deseo incontrolable por la carne humana. La enorme 
serpiente permanecía la mayor parte del tiempo bajo las aguas de la 
laguna del bosque de Xhube, su último refugio después de que Iska, el 
famoso guerrero que había sido capaz de lastimarla, la expulsara de su 
guarida. La que había sido suya por siglos cerca de los límites con los 
pueblos de la Luna y del Sol. 


En ese instante, la bruja la invocaba entre murmullos y la bruma 
apareció suspendida enfrente de ella como si fuera capaz de mirarla. 
Permanecía expectante a las órdenes de su ama mientras ondulaba de 
un lado para otro. 


En los últimos meses Xhube había intentado infructuosamente en 
crear una nueva Esmeralda Roja para colocarla en el Talismán, 


utilizando las escamas de Guahaioke. Pero todo había sido una 
pérdida de tiempo, así que cambió de planes y ahora era el momento 
de comenzar a ejecutarlo. Tocó la bruma y esta le permitió viajar y 
visitar a Unay en sueños. Él era su ficha clave para que todo resultara 
y al final consiguiera lo que deseaba por décadas. El poder de las mil 
almas aprisionadas en el Tótem del monte de Ixcha. 


—Debes citar al Cacique del Pueblo del Sol —dijo con fastidio. 


El príncipe miró con sus ojos desorbitados el lugar en donde se 
encontraba. Había adelgazado enormemente, por lo que la expresión 
de su cara había cambiado y ahora parecía que caminaba más 
encorvado que antes. El paisaje era sombrío acompañado de un olor a 
pescado rancio que lo inquietó aún más. Se giró en redondo tratando 
de encontrar a la criatura de escamas rojizas que siempre acompañaba 
a la bruja y comenzó a jugar con sus manos que no dejaban de 
temblar. Su búsqueda terminó en los ojos rojos de aquella mujer que 
lo torturó por meses, por lo que trastabilló al intentar retroceder de su 
mirada, pero era inútil, el lugar donde se encontraba era controlado 
por Xhube y lo atrajo hacia ella con solo mirarlo. Sus ojos se clavaron 
sobre él y pasó saliva. 


— ¡ENTENDIDO! —Su voz silbante se clavó dolorosamente en los 
oídos de Unay y gimió—. Le dirás que quieres que el acuerdo se 
mantenga, eso bastará para que él acceda a visitarte. Por lo que pueda 
suceder después, no debes preocuparte... Yo me encargo. 


— No me creerá. —Atinó a decir aún desubicado por lo que sucedía. 
—Ese es tu problema. Busca la forma de que te visite —espetó y la 
conexión se rompió. 

Unay abrió sus ojos. Sudaba y se encontraba acostado en su cama. Se 
levantó apretando la boca y pasó sus manos sobre su cabeza. ¿En qué 
momento se convirtió en una marioneta sin voluntad? En el lacayo de 
la bruja. 

— ¡AHH! —gritó con soberbia y comenzó a destruir todo lo que tenía a 
su alcance. 

Los jarrones de barro se estrellaban en las paredes y se reventaban en 
mil pedazos que luego retumbaban al golpear con el suelo. Con sus 
manos Unay levantaba las mesas que lanzaba sin piedad impactando 
con las vasijas, las ventanas y las puertas. Nada se salvó de su histeria 
contenida por meses en las profundidades de su prisión. 

Su guardia personal entró a la recamara con bastones y lanzas listos 
para atacar al enemigo, pero no había nadie, el príncipe estaba solo y 
sus ojos de locura hicieron que los guerreros retrocedieran 
intimidados. El grupo de ancianos que siempre lo secundaban también 


hicieron su aparición advertidos por los gritos que se escuchaban por 
todo el palacio, pero se detuvieron temerosos en el umbral de la 
puerta. No ingresaron hasta que los ruidos en el interior comenzaron a 
apaciguarse. 

Unay sentado en una silla los miraba con sus pupilas dilatadas de 
soberbia. 

—Necesito escribir una carta. —Les dijo. 


....o. 


Esa misma noche habían hablado. Parwa le había mostrado el 
Talismán, pero cuándo intentó entregárselo ella lo rechazó 
cortésmente. A veces parecía que su hermana aún no se sentía con el 
mismo derecho que ellos por haber llegado de última, pero eso no era 
cierto, para Quyn, Parwa era parte fundamental del grupo. 


Esperaron al amanecer para comunicarse con Nym y contarle lo que 
estaba ocurriendo. La actitud de Guia mortificaba al gran jaguar y 
deseaba poder tener al viejo Rumi a su lado para hacerlo entrar en 
razón. 


— ¿Qué hacemos? Debemos ir los cuatro. —Parwa hablaba con voz 
serena cogida de la mano de Nym, mientras Quyn intentaba 
inútilmente entrar en la mente de Guia. 


—¿Nada? —preguntó su hermano. 


— Cada vez es más difícil. —Se lamentó Quyn mirándolo—. Sabes que 
nunca nos hemos llevado bien y tal vez... 

—Eso no es excusa, esto es más importante que los celos que siente 
hacia ti. —Estaba furioso. 

—¿Y si hablas con Igua? —preguntó Parwa inocente, él no había 
querido contarles lo que había ocurrido con la guerrera. 

—No creo que funcione, pero lo intentaré —respondió para calmarlas, 
pero sabía que era en vano. 

Acordaron que ellas partirían primero, al fin y al cabo, se demorarían 
un poco más en llegar hasta el monte de Ixcha que ellos. 

Mientras Nym y Parwa se despedían, Quyn aprovechó para internarse 
en el paisaje que había creado, buscaba la presencia de Xué, pero esta 
vez no la encontró. Suspiró, en su lugar había sentido a Canek, así que 
se desconectó con rapidez para que no la descubriera. Debía darle 
tiempo y eso era lo que haría. 

—¿Todo está bien? —La voz de Parwa la descubrió acariciando el 
tunxho que colgaba de su cuello. 

Quyn asintió y vio que su colibrí de plata llegaba para saludarla. Al 


levantar su rostro vio las nubes negras que amenazaban con llover y 
pensó en la rana dorada de Parwa. 

—Debes llamar a tu animal sagrado. El escudo debe ponerse junto con 
ellos. 

—No te preocupes, ya va en camino junto con el jaguar. 

—Quién lo habría pensado, un jaguar y una rana avanzando juntos a 
través de la selva —dijo entre risas. 

Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer. 


roo... 


Estaba nervioso, después de la ceremonia de matrimonio no había 
vuelto a ver a Catia. Aunque su séquito había presionado 
enormemente para que se realizará el encuentro privado entre los dos, 
él se había marchado persiguiendo a Hakan, argumentando que la 
princesa podía esperarlo en Suesux. 


Apenas puso un pie en la ciudad esa mañana, supo que no podía darle 
largas al asunto, la presión de ambos pueblos era grande. Así que 
siguiendo el consejo de Tawa organizó un encuentro en uno de los 
salones del palacio. Necesitaba hablar con ella. 

Acariciaba el tunxho mientras miraba a través de una de las ventanas, 
llovía de forma torrencial, como hacía meses no lo hacía. El sonido de 
las gotas golpeando el suelo lo ayudaban a concentrarse. 


Las noticias sobre Unay no eran muy alentadoras, sus espías decían 
que estaba demacrado y su comportamiento era más errático que 
nunca. La situación era tan delicada que sus mismos partidarios 
estaban preocupados y le habían enviado un mensaje para que se 
reuniera con él. Reflexionaba en eso cuando la puerta se abrió y giró 
para ver a Catia ingresar a la sala. 
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La princesa no venía sola, un guerrero que Canek identificó enseguida 
entró con ella y se colocó a su lado mirando hacia la ventana. El los 
contempló por un momento, pensativo. 


«Si hubiera estado en sus zapatos, yo también hubiera entrado con 
Quyn», pensó justificándola. Habló de forma serena para que pudieran 
entenderse de la mejor manera posible. 


— Quisiera hablar contigo en privado. 

Ambos se miraron antes de contestar. 

—Si no le molesta, prefiero la compañía de mi guardia personal. 
Canek dibujó una leve sonrisa. 

—No voy a lastimarte, Catia, ni pienso hacer algo de lo que estoy 


seguro ninguno de los dos quiere —continuó diciendo—. Por eso 
solicité que nuestro encuentro fuera en este salón, para que estuvieras 
tranquila, pero... es necesario que hablemos a solas. 


Ella miró de nuevo al guerrero y con un gesto le solicitó que se 
retirara. El hombre aceptó a regañadientes y salió del lugar después de 
hacer una venia. 


La invitó a tomar asiento y él hizo lo mismo. En la pequeña mesa 
estaba servido un tazón de barro con fruta en abundancia, además de 
panes de maíz y agua. La luz del sol se colaba a través de la ventana 
haciendo que la habitación fuera acogedora. 


Catia había colocado las manos sobre la mesa y jugaba con los dedos 
mientras observaba el paisaje. Evitaba mirarlo y eso le llamó la 
atención a Canek. 


Detalló su cara por unos minutos antes de comenzar a hablar. Con 
todo lo que había pasado después de su atentado y las interminables 
reuniones con los sacerdotes del pueblo de la Luna, no habían tenido 
un momento para hablar a solas. Conocía a Catia desde pequeño, una 
de sus tareas diarias era arreglar su habitación. Aunque en ese tiempo 
él procuraba escurrirse cuando los cuartos estaban vacíos y así no 
tener que soportar las humillaciones de los demás. Catia siempre fue 
callada y tímida, y nunca lo determinó. Más de una vez presenció las 
arremetidas del príncipe Unay contra él y cuando eso sucedía, la joven 
se retiraba en silencio. 


— Debe ser muy duro para ti estar conmigo en este recinto. Además, 
porque estas paredes les pertenecieron en algún momento —dijo 
entrecerrando los ojos. No pudo contenerse, a veces los recuerdos le 
afectaban la diplomacia y afloraba su lado rebelde e impertinente. 


— Es más duro ver cómo tu esposo, con el que te acabas de casar, 
prefiere irse a buscar a su amada protectora enviándome sola a este 
lugar para ser el hazmerreír de todo su pueblo —respondió de forma 


mordaz. 
Canek alzó una ceja. No se lo esperaba de Catia. 


— No podemos permitirnos perder a los protectores. Si ellos mueren 
todo el territorio estará en problemas y tú lo sabes. 

—Pues no me gusta ser la comidilla de todo el palacio. 

Canek se levantó y caminó de forma serena para tomar varias piedras 
del conocimiento que guardaba en un baúl. 

—En eso estoy de acuerdo, porque a mí tampoco —respondió 
arrojando las rocas sobre la mesa. 

—¿Qué es esto? —respondió Catia indignada. 

—Reportes de mis espías. 

La princesa se sonrojó, pero enseguida se irguió orgullosa en la silla. 
—¿Así que me vigilas? 

—No me interesa saber lo que haces con ese sujeto. —Su voz era 
sosegada—. Pero sí, tengo informantes en todos lados. Recordarás que 
mi título es deseado por muchos y necesito conocer los movimientos 
de los que están cerca de mí. 

—¿Haces lo mismo con tu protectora? 

Respiró profundamente, necesitaba calmarla o de lo contrario sería 
difícil hablar con ella. 

—Mira, no te cité para que discutiéramos. Los dos sabemos que este 
matrimonio es una farsa orquestada solo para mantener la paz de 
nuestros pueblos. Necesito que conversemos, la situación ha 
cambiado, Unay ha regresado y debemos tomar decisiones. 

—Tienes toda mi atención. —Había desdén en la forma como le 
contestaba—. Fueron ustedes los que me metieron en este asunto y 
ahora ostento una hermosa diana en mi espalda gracias a ti. 

Canek hizo como si no la hubiera escuchado. 

—Sé que recibiste una invitación de Unay para que te reportaras 
enseguida con él en Zaché. 

—Sí, es cierto, pero aun así mi séquito no ha tomado una decisión al 
respecto. 

—No considero prudente que vayas sola. Las condiciones no son 
seguras hasta que Unay no haya sido juzgado. —Recordaba lo que 
había dicho Quyn. «La bruja no deja que nadie escape de su prisión 
tan fácilmente», pensó. 

Catia lo miró por un segundo y luego volvió a relajar su rostro. Era 
como si no quisiera que supiera lo que sentía. 

—Yo solo obedezco a los sacerdotes de mi pueblo. 

—Lo entiendo, pero quisiera discutir esto solo contigo. Al fin y al 
cabo, este acuerdo es entre los dos. 

—Sin mis sacerdotes no puedo tomar ninguna decisión. 

La miró por un momento pensativo y luego asintió para sí mismo. 


Caminó hasta la puerta y llamó a Tawa. El guerrero apareció un 
minuto después. 

—Convoca de inmediato a una reunión con mis consejeros y con el 
pueblo de la Luna. 

Tawa asintió y salió del lugar. 


eo...» 


Cuando entró en la recamara que compartía con Guia se encontró con 
Igua que dormía en la cama de su hermano. Miró a todos lados, pero 
la joven estaba sola. Así que salió y decidió esperarlo en el pasillo. 


«Si es lo que estoy pensando, será más difícil de lo que creí. Ahora sí 
que no querrá alejarse de Tybaxa». 

No tuvo que esperar mucho. Su enorme cuerpo cubrió por completo la 
entrada de luz antes de subir por las escaleras que conducían a su 
cuarto. Nym levantó la cabeza para esperarlo. Sus brazos sostenían 
varias vasijas de barro que estaban repletas de comida y mantenía una 
expresión de felicidad en su rostro que se desvaneció apenas lo vio. 
—¿No habrás entrado? —preguntó Guia. 

—Lo lamento, pero no me dijiste que tendrías compañía. 

—¿Qué dijo? 

—Estaba dormida y salí sin hacer ruido, así que no creo que se 
hubiera dado cuenta. 

Guía resopló aliviado. 

—Necesito que hablemos. —Nym lo detuvo antes de que entrara a la 
habitación y su hermano lo miró malhumorado—. No en este 
momento, pero es urgente que lo hagamos más tarde. —Guia haló 
para soltarse e ingresó. 

Nym suspiró. 


eo...» 


Canek había convencido a Catia para que se trasladaran al gran salón 
en donde tendría lugar la reunión con los sacerdotes del pueblo de la 
Luna y su séquito personal. 


Antes de que llegaran todos, pudo hablar con Tawa y Choke sobre sus 
intenciones y los dos estuvieron de acuerdo. Se sintió complacido 
porque sabía que podía contar con ellos, eran guerreros fieles y leales 
a él. El ruido de la lluvia golpeando el techo del gran salón era lo 
único que se escuchaba mientras los invitados llegaban. Al entrar se 
ubicaban en silencio en las sillas que habían dispuesto para discutir 
sobre los últimos acontecimientos en Zaché. El Cacique invitó a Catia 
a que se hiciera a su lado, la joven mantenía un rostro sereno, 


inexpresivo, pero obedeció sin decir palabra. 


— Todo funcionó como lo planeamos. —Comenzó diciendo y los 
murmullos cesaron—. Los Uchuvas cumplieron con su palabra y el 
príncipe Unay ha sido rescatado de los calabozos de Xhube. 


Los sacerdotes fueron los primeros en asombrarse y comenzaron a 
murmurar entre ellos. A Canek le pareció curioso porque estaba 
convencido de que ellos sabían, o tal vez les extrañaba que él 
estuviera enterado. 


— Me preocupa varias cosas —dijo con voz gruesa—. Por eso cité a la 
princesa, pero ella prefiere que ustedes estén presentes para poder 
decidir —Catia lo fulminó con la mirada, pero él continuó hablando—. 
Primero, quiero manifestar que el pueblo del Sol junto con los 
Uchuvas hemos cumplido con nuestra palabra y por supuesto los 
guerreros infiltrados en el castillo de la bruja también lo hicieron al 
entregarnos el Talismán. También, se celebró la boda que ustedes 
querían para restaurar la estabilidad en el pueblo de la Luna hasta que 
se pudiera juzgar a Unay. —Se mojó los labios—. A propósito, con 
relación a eso... ¿Cuándo se tiene previsto el litigio? 


— Aún no se tiene una fecha exacta. —El que hablaba era un anciano 
sacerdote que se adelantó haciendo una reverencia. 

Canek lo reconoció como uno de los que había estado al servicio de su 
padre cuando él era un niño. Fue uno de los que más promovió el 
matrimonio con la princesa, su nombre era Chikan. 

—Y por lo que veo, no habrá. Tengo entendido que Unay asumió su 
cargo como príncipe del pueblo de la Luna y que ya comenzó a 
gobernar. 

Nadie le refutó. El mutismo invadió el gran salón, solo se escuchaba el 
caer del agua en la fuente de Sia y los pájaros que se bañaban en ella. 
La misma que él había restaurado a su estado original cuando 
recuperó la ciudad. 

—Su silencio me dice que mis espías no mienten y ahí es donde llegan 
mis otras preocupaciones. 

Miró a sus hombres y posó sus ojos en cada uno de ellos. Aunque, 
después de la expulsión de Roka de su consejo por traición, no había 
vuelto a tener insubordinaciones, sabía que la mayoría no aprobaba el 
acuerdo que había firmado con el pueblo de la Luna y mucho menos 
su presencia en el palacio. El ambiente permanecía en una tensión 
contenida que hasta el momento no había acarreado mayores 
altercados. Su barrido terminó en sus guerreros de confianza y sintió 
la seguridad que necesitaba para convencer con su propuesta. 

—Unay ha convocado a Catia para que se presente de inmediato en 


Zaché —continuó. Los sacerdotes volvieron a murmurar asombrados y 
él sonrió por lo bajo. ¿Acaso creían que él era tan crédulo como para 
confiar ciegamente en ellos?—. No estoy de acuerdo con eso... 

—Es imposible negarse —refutó otro de los sacerdotes y todos giraron 
a verlo. El hombre inclinó la cabeza al sentirse incómodo por llamar la 
atención. 

—La seguridad de la princesa ahora le pertenece al pueblo del Sol — 
contestó molesto porque no lo había dejado terminar de hablar—. No 
quiero que la utilicen como una excusa para atacar a mi pueblo. Todos 
sabemos que hemos sido víctimas de varios atentados en nuestra 
contra. Atentados que han tenido un único propósito: asesinarnos. 
—No lo vea tan radical —interrumpió Chikan—. Unay no estaba 
presente en la ciudad y sus seguidores son ciegos y no ven las 
necesidades que tiene el pueblo. Él sería incapaz de atentar contra la 
vida de su única hermana. 

—Aun así, no p-podemos arriesgarnos —interrumpió Tawa. 

—Mis informantes me hablaron del comportamiento errático que ha 
tenido Unay últimamente —siguió diciendo Canek después de 
asentirle a Tawa para que supiera que estaba de acuerdo con su 
intervención—, y eso también me preocupa porque puede que nuestro 
pacto ya no tenga validez. 

Aquello alarmó a los más ancianos del pueblo de la Luna, incluyendo 
a Chikan, mientras que los guerreros del pueblo del Sol parecían 
aliviados. Catia se mantenía erguida en su silla, con expresión serena y 
mirando al vacío. Canek pensó que era una lástima, porque si ella 
estuviera más comprometida con lo que sucedía, entre los dos podían 
desempantanar el asunto con facilidad. Ella podía regresar a los brazos 
de su amante y él a los de Quyn. Suspiró. 

—Con todo respeto cacique Canek, si eso es cierto, con mayor razón 
debemos atender el llamado de Unay. —El anciano lo miraba con 
humildad. 

—_Lo harán, pero bajo mis condiciones —sentenció y antes de que los 
susurros invadieran el gran salón continuó—. Choke, explícales el plan 
—ordenó. 

—Enviaremos un mensajero para solicitarle a Unay parlamentar. 
Debemos discutir si el pacto que firmamos aún está vigente. En caso 
de que no sea así, no habrá represalias de nuestra parte y la princesa 
Catia podrá regresar a Zaché sin ningún impedimento, pero Unay 
deberá garantizarnos su seguridad. En la nota se le indicará el lugar 
exacto del encuentro. Partiremos en dos caravanas y más de cincuenta 
guerreros nos acompañarán como protección. 

—-Con tantos hombres Unay creerá que estamos en guerra. —La voz 
de indignación de un joven que hacía parte del séquito personal de 
Catia lo hizo voltear a mirar. 


—No me importa lo que piense. —Respondió el Cacique con sequedad 
—. ¿O es que han olvidado lo que ese hombre le hizo a mi pueblo? 
«¿O lo que me hizo?» 

La pregunta se quedó suspendida en el aire por varios minutos. 
—E-esta misma t-tarde enviaremos la misiva a Z-zaché —comentó 
Tawa. 

—Exacto, y no quiero que nadie parta hasta no tener una respuesta 
oficial de Unay. Entendido —terminó diciendo el Cacique con voz 
gruesa. 

Canek detalló las caras de los hombres del pueblo de la Luna, algunos 
asentían, pero la mayoría parecían estar en desacuerdo. Miró a Catia, 
permanecía en la misma postura, como si aquello no le importara y 
negó con la cabeza. 

—Bien, como sabrán he viajado durante toda la noche para llegar 
hasta aquí a primera hora. En realidad, me siento cansado, así que me 
retiraré a mis aposentos. 

Se dirigió a la puerta seguido de sus hombres cercanos y dejó a los 
sacerdotes y a los guerreros del pueblo de la Luna murmurando. 


dona El sol había estado esquivo durante todo el día, se mantenía 
oculto entre las nubes grises que amenazaban con una nueva 
tormenta. La temporada de lluvia había comenzado y en los últimos 
días se había acrecentado por lo que los ríos ahora tenían un caudal 
más grande. En algunos lugares de la ruta se alcanza a escuchar la 
fuerza del agua golpeando las rocas de los lechos. Era un sonido 
tranquilizador, pero al mismo tiempo atemorizaba a los que no 
estuvieran acostumbrados, el rugir parecía al de un jaguar antes de 
comenzar con una cacería. 


Habían salido un poco antes del mediodía de Suesux y salvo por las 
condiciones climáticas, el viaje transcurría sin ninguna complicación. 
El grupo de sacerdotes junto con la princesa viajaban en un vehículo 
amplio que les permitiría descansar antes de llegar al punto de 
encuentro. En cambio, él y sus hombres se transportaban en carros 
más pequeños, la mayoría unipersonales. 


Habían acordado descansar y tener una pequeña reunión para 
culminar detalles antes del encuentro con el príncipe Unay. Estaban 
casi en los límites con el pueblo de la Luna, cuando Choke quien 
dirigía la operación anunció que en una hora estarían llegando. Las 
primeras gotas de agua comenzaron a caer y el Cacique miró 
preocupado a su guerrero. 


— Será mejor que detengamos completamente la marcha. Ordena que 
nadie salga de los vehículos. Los hilos de agua en el suelo pueden 


desestabilizarlos y sería peligroso seguir. 


— Aquí no, Señor —soltó de repente, pero de inmediato trató de 
serenarse. Su voz había sonado más aguda de lo normal—. Más 
adelante hay un mejor lugar para acampar. 


— ¿Te tiene nervioso Unay? 
—¿Señor? 
—Estás muy ansioso Choke. Debes calmarte porque al que verás 


no es a un poderoso líder sino a un bellaco, nada más —dijo Canek 
para tranquilizarlo. 


El Cacique sabía que las atrocidades que Unay había perpetrado en su 
pueblo por tanto tiempo, todavía hacía mella en la memoria cultural 
del pueblo del Sol. El guerrero asintió y prosiguieron para encontrar el 
sitio donde descansar. 


Sin embargo, el presagio de Canek se cumplió y el vehículo más 
grande donde viajaba la princesa con su séquito personal se deslizó al 
intentar esquivar un tronco. La inercia hizo que el conductor perdiera 
el control del coche y terminaron enterrados en un montículo de tierra 
al lado del río. Descendieron para ver el desastre en medio de un 
torrente de agua que caía sin remordimiento del cielo. Se mojaron por 
completo en el primer segundo que pusieron un pie sobre tierra. 


Encendieron las lámparas porque había oscurecido de un momento a 
otro. Mientras que la princesa y los sacerdotes se mantenían debajo de 
uno de los árboles más grandes para resguardarse de la lluvia, los 
demás guerreros se las ingeniaban para sacar el vehículo del barranco 
en el que se encontraba. 


Canek se acercó para ayudar, quería que salieran de allí lo más rápido 
posible. El ruido que venía del río tenía inquietos a todos y no querían 
permanecer más de lo necesario inmersos bajo la lluvia y a merced del 
inclemente tiempo. 


Estaban concentrados empujando con todas las fuerzas la parte trasera 
del vehículo, cuando un lamento cargado de agonía de uno de los 
sacerdotes alertó a todos los que se encontraban allí. 


—i¡Nos atacan! —Escuchó que gritaban. 


Una flecha surcó el aire y se incrustó muy cerca de una de las manos 
del Cacique, quién retrocedió para protegerse. Desenfundó su arco 
cuando un segundo grito le confirmó que estaban en medio de un 


ataque. 
— ¡CABEZAS ABAJO! —gritaron los guerreros. 


Tawa corrió para hacerse a su lado, mientras él buscaba con desespero 
el lugar donde se escondían los agresores, pero era inútil entre tanta 
vegetación y con una cortina de lluvia que caía sin piedad sobre sus 
cabezas, era imposible ver algo. 


— Tenemos que salir de aquí o nos masacrarán. —Les dijo, mientras 
reflexionaba sobre ¿Quién se atrevía a atacarlo en su propio territorio? 


Los gritos que venían del lugar donde estaba la princesa se 
convirtieron en aullidos de terror. Canek giró a verlos, todo era un 
mar de confusión y el árbol que antes les había servido de refugio 
ahora era devorado por las llamas. Decenas de flechas continuaban 
cayendo sin piedad. El fuego peleaba con la lluvia en un baile 
delirante donde por momentos parecía que ganaba el primero. 


— TAWA. —Lo miró con ansiedad y su mejor amigo supo lo que 
estaba pensando. Se levantó de un salto y con cinco guerreros más se 
desplazaron en dirección de los sacerdotes. Estos atemorizados, huían 
en medio de una estampida descontrolada que el adversario 
aprovechó para disparar sin piedad. Los cuerpos caían uno tras otro. 
Canek se levantó con su arco en la mano, debía mitigar el ataque a 
como diera lugar. 


«Necesito encontrar el escondite de esos delincuentes», pensó con 
frustración, mientras avanzaba protegido de sus guerreros. Necesitaba 
internarse en la selva. 


—¡NOO! —gimieron Chikan y otra persona al unísono. 


El grito había sido desgarrador. La joven que siempre acompañaba a 
la princesa se acuclilló para recoger con sus brazos a su señora. Canek 
se mantuvo estático en medio de la lluvia viendo el cuerpo sin vida de 
Catia que parecía mirarlo fijamente. Observó a su alrededor 
estupefacto. El fuego lo inundaba todo, había llegado a los vehículos y 
los consumía sin prisa. 


Las voces comenzaron a menguar en la medida en que los sacerdotes 
caían para no volver a levantarse. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo 
pudieron atacarlo de esa manera? Se repetía erguido reparando el 
desastre en el que se hallaba. Se encontró con los ojos de Tawa que 
corría a su encuentro articulando palabras incomprensibles. Escuchó 
la vibración que producía el astil de una flecha que se acercaba 


velozmente, la esquivó sin problema y se giró en redondo para atacar 
al culpable, pero su corazón se paralizó por completo. Era Choke y a 
su lado, el traidor de Roka quien apuntaba. Todo pasó tan despacio 
que pudo ver cuando la segunda saeta salió del arco de su enemigo, 
fue incapaz de moverse por más que la veía acercarse lentamente 
hacia él. Inclusive la escuchó llegar con su sonido sordo y luego el 
ardor lo invadió cuando la punta atravesó sin piedad su piel. Una de 
sus rodillas cayó al suelo sobre el barro. El dolor fue intenso y en ese 
momento, solo pudo pensar en Quyn. 
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Nym salía del templo donde se erguía el Corazón de Piedra después de 
visitar a su padre. Le gustaba pasar el rato con él, tenían muchas cosas 
en común y comenzaba a admirarlo, era un gran hombre. A su madre 
la veía en las noches antes de regresar a su cuarto, siempre lo invitaba 
a comer y él nunca podía negarse. Con la única con la que solo se 
había encontrado una vez, era con su hermana, se había casado y 
compartía su vi da con un comerciante a las afueras de Tybaxa. Así 
que entraba muy poco a la ciudad. 


Tomó la ruta más corta para ir a ver a Guia lo antes posible, caminaba 
apresurado cuando vislumbró a lo lejos a Ua y automáticamente se 
escondió entre las sombras. Estaba saliendo junto con otros Uchuvas y 
con Taki. La lideresa tenía la expresión contraída como si hubiera 
bebido vinagre amargo mientras ellos le explicaban algo, ella los 
miraba negando con la cabeza. Nym supuso que le estaban contando 
sobre el Talismán y esperó. Después simplemente las pequeñas 
criaturas hicieron una reverencia para despedirse y se retiraron. 


Caminaban todos juntos, pegados los unos con los otros como si 
fueran un grupo de jóvenes y murmuraban mientras lo hacían, pero no 
se detenían. Nym decidió seguirlos, necesitaba hablar con ellos, 
especialmente con Ua. Los alcanzó unos metros más adelante cuando 
se detuvieron en una de las estructuras en forma de capullo y de uno 
en uno comenzaron a ingresar. 


— ¡Espera Ua! —gritó y el más pequeño de todos giró para verlo—. Es 


grato verte de nuevo —dijo amablemente. 

— ¡Protector Nym! —exclamó con sus ojos saltones que brillaban de 
emoción—. Ua está muy contento. 

Nym sonrió y se acuclilló para poder mirarlo a los ojos. 

—Quiero que hablemos —dijo en voz baja—, pero en un lugar 
discreto. 

—Ua también quiere, pero debe decirle a Zok primero. Él también 
desea hablar con usted. 

Nym alzó una de sus cejas para tratar de comprender. 

—Es nuestro nuevo líder... Ua estuvo muy triste por la muerte de Ato. 
Lloró por varias semanas, pero Zok lo ha reemplazado muy bien y 
ahora Ua está mejor —dijo y el protector asintió. 

—Dile que los espero al lado de las rocas, en la salida oeste de la 
ciudad. 

— Iremos enseguida. —El pequeño Uchuva hizo una reverencia y entró 
torpemente al interior del capullo. 


...o.o. 


Nym consideró por un momento sus opciones después de hablar con 
los Uchuvas. No tenía mucho tiempo para lo que debían hacer, pero 
tampoco quería dejar a su hermano de lado. Se encaminó con firmeza 
hasta el cuarto que ambos compartían y rogó para que estuviera solo y 
de buen humor. Entró con cautela y lo encontró recostado mirando al 
techo inmerso en un estado de ensoñación. —¿Tuviste un buen día? — 
Buscó una pregunta cuya respuesta 


estuviera acompañada de una sonrisa. 

—El mejor —respondió Guia sin mirarlo. 

—Vamos a conectarnos en unos minutos. Quyn ha solicitado... — 
Estoy ocupado. —Cambió el tono de voz y se giró para darle 


la espalda. 

—¿A qué horas te desocupas? —Su tono de voz seguía siendo 
tranquilo, aunque su sangre comenzaba a hervir por dentro. Su 
hermano no contestó—. Necesitamos hablar —insistió. 

—Ya saben cuál es mi posición, así que no tengo nada más que 
discutir. 

—Te quedarás acá. —No era una pregunta, estaba tratando de 
reafirmar la respuesta tácita que había dado. 

Él asintió sin voltearse y Nym suspiró, ya no sabía cómo hacerle 
entender que era su deber como protector marchar hacia el monte 
de Ixcha ¿Tan embelesado lo tenía Igua que iba a sacrificar todo por 
ella? 

—Tienes un deber para con la diosa. —Le dijo con severidad, el 


tiempo de hablar razonablemente se agotaba. 

Guia ni siquiera se inmutó. 

—¿Al menos llamaste a tu oso? —preguntó Nym exasperado. —¿Para 
qué? Quyn puede hacerlo. 

—Pero necesitamos que tú lo hagas. Él te obedece solo a ti — 
respondió controlándose para no gritar—. ¿Al menos podrías 
intentarlo? Antes de que parta. 

Guía se giró y se sentó en el borde de la cama. Se quedó mirando 

a su hermano por un momento y luego cerró sus ojos. El sello de su 
mano brilló con fuerza, titiló por unos segundos y luego, dejó de 
hacerlo. 

—¿Qué sucede? ¿También te vas a negar a eso? —hablaba 
pausadamente, se controlaba porque no quería elevar el tono de voz y 
que los demás se enteraran de lo que pasaba entre ellos. —No soy 
capaz —murmuró atónito. 

Nym frunció el ceño y se sentó enfrente de él, en la otra cama. —¿Qué 
estás insinuando? 

—Lo que escuchaste —espetó en voz alta—. Pregúntale a Quyn 

tal vez ella sabe qué pasó. 

—-¿Qué te sucede con Quyn? De un tiempo para acá es como si 

no la soportaras. 

—No la soporto —contestó—. Siempre tan perfecta, tan dispuesta a 
hacer lo “correcto”. Me enferma. Rumi no tiene ojos sino 

para ella. 

—«¿Estás celoso? —No podía creerlo. Su hermano había sido el 

único de los cuatro que creció con los sacerdotes y hasta el momento 
no se le había ocurrido que tal vez, lo consideraba como su 

padre—. ¿Todo esto es por Rumi? 

Guia hizo una mueca con su boca y miró para otro lado. Nym 

trató de calmarse para continuar razonando con él. 

— Inténtalo de nuevo —susurró. 

Su hermano oso volvió a cerrar sus ojos. El tatuaje brillaba 
intermitentemente hasta que se apagó por completo. Nym comenzó a 
preocuparse y le cogió la mano, corroborando que el tatuaje de su 
cuello aún brillaba con intensidad. 

—«¿Por qué me tocas? —Guia se soltó con brusquedad. —La diosa — 
respondió señalándole su cuello. 

—¿Se fue? 

—No, el sello aún brilla, eso quiere decir que aún tienes su favor. — 
Entonces, ¿qué me sucede? 

Negó con la cabeza, pero sospechaba que tenía que ver con Taki 

y su hija. 

—No lo sé, pero debemos irnos de aquí de inmediato. —Su voz 

era enfática. 


—¿Es que no lo entiendes? No puedo. 

—¿Por qué? —Le exasperaba lo terco que podía ser y pasó sus 

manos sobre la cabeza—. Cuando esto termine regresarás a buscarla. 
Tu noviazgo no acabará si te ausentas unas semanas. Igua lo 
entenderá. 

—Le prometí que me quedaría y siempre cumplo lo que digo. —Y si el 
sello de tu animal sagrado solo fuera el comienzo de... —Cállate... He 
dado mi vida por la diosa y solo estoy pidiendo 

un tiempo para mí. Lo que dices sería injusto. 

—¿Hasta cuándo prometiste quedarte? 

No contestó. 

—Está bien... Si crees que lo que haces es correcto... —Era inútil, 

no cambiaría de opinión. Lo miró largamente y luego asintió—. Voy 

a conectarme con mis hermanas, pero quiero hacerlo acá por 
seguridad. 

Guia asintió y volvió a recostarse en la cama dándole la espalda. 


eo...» 


— ¿Dónde está Guia? —preguntó Parwa mirando a Nym que aparecía 
enfrente de ella—. Quyn dile que ya estamos listos. 

—No te afanes, no vendrá —contestó su hermano y tomó a Parwa 
entre sus brazos para saludarla. 

—¿Cómo así que no vendrá? —Parwa lo miró preocupada—. No tiene 
opción, es una orden de la diosa. 

Se encogió de hombros y se adelantó para saludar a su hermana con 
un beso en la mejilla. 

—Me ha bloqueado. —Les reafirmó Quyn. 

—¿Qué sucede? —Parwa tomó la mano de Nym y entrelazó sus dedos. 
Se sentaron a conversar y él les explicó lo que estaba sucediendo en 
Tybaxa. Sobre la relación que sostenía con Igua y sobre su sello en el 
dorso de su mano. 

Quyn bajó la mirada. 

—Fue lo que sucedió con Zahi —murmuró. 

—Debes sacarlo de esa ciudad, alejarlo de esas mujeres. —Los ojos de 
Parwa reflejaban ansiedad—. Sia fue muy clara... Solo los cuatro 
podremos detener a Xhube. 

—No vale la pena insistir. Lo conocen, es más terco que una mula. 
Tendremos que ir solo los tres. 

Quyn suspiró y apretó la boca. Nym abrazó a Parwa y les contó de su 
encuentro con los Uchuvas. 

—Si todo sale bien, esta noche partiré y nos encontraremos en el vado, 
antes del puente que conduce al monte de Ixcha. Después, con el 
apoyo de ellos y de los guerreros del pueblo del Sol, colocaremos sin 
problema el escudo en el Tótem. 


Parwa sacó la piedra de agua, necesitaban practicar un poco antes de 
despedirse. Trabajaron por varios minutos hasta que el cansancio del 
día comenzó a sentirse y después de un enorme bostezo de Quyn, 
decidieron que ya era suficiente. 

—Toma. —Parwa le entregó un pequeño objeto a Nym en la mano. 
—¿Qué es? 

—Un localizador —respondió sin darle importancia—. Tú podrás 
saber dónde encontrarnos y nosotros a ti. 

—;¡Excelente! 

—Solo tienes que activarlo con tu voz y ya está. 

Nym sonrió y la besó en los labios. Quyn se levantó, era el momento 
de dejarlos un tiempo a solas para que pudieran despedirse. Pero no 
alcanzó a dar más de tres pasos cuando la sensación de peligro le 
invadió la mente. Su tunxho que colgaba en el cuello, comenzó a 
brillar llamando la atención de Nym que intentó levantarse, pero la 
imagen de Canek apareció de repente a dos metros de ellos. No estaba 
solo, dos guerreros lo miraban y uno de ellos le apuntaba con un arco. 
Quyn instintivamente pensó en la piedra de agua y levantó la mano 
llevando consigo el líquido que la contenía, atacando directamente a 
la flecha. La fuerza del impacto la desvió, pero alcanzó a rozar la 
pierna de Canek quien, por culpa del dolor, cayó al suelo. 

Parwa y Nym parecían congelados en el tiempo. Canek giró para verla 
perplejo por lo que estaba sucediendo, su tunxho también brillaba. 
Quyn no se detuvo y cuando la segunda flecha salió volando, realizó 
la misma maniobra, pero esta vez consiguió desviarla y enviarla 
directamente al guerrero que disparaba. Cayó inerte en el suelo bajo la 
mirada estupefacta de todos. El esfuerzo la había dejado tan cansada 
que sintió un dolor intenso en su pecho y luego la conexión se perdió. 
Parwa abrió los ojos para ver a Quyn inconsciente en el suelo. Xisa, 
que hacía parte de los guerreros del pueblo del Sol que las 
acompañaban, llegó corriendo a su encuentro. 

—Ayúdame a moverla —dijo la protectora preocupada. 

—¿Qué sucedió? —Vimos que su pecho brillaba con intensidad y 
luego cayó al suelo, así no más. 

—No estoy segura. —Parwa estaba confundida, las escenas pasaban 
por su cabeza, pero todo había sido muy rápido. Recordó la piedra de 
agua y la sacó de su bolsillo; estaba intacta. 

La movieron hasta el vehículo que utilizaban para descansar. La 
contempló por un momento y luego salió para explicarle a Xisa lo que 
había sucedido con Canek. 


eo...» 


Nym abrió los ojos, estaba inquieto, tanto que Guia se despertó y giró 
para verlo. Pero él volvió a cerrar los ojos para buscar la conexión con 


Quyn. No la encontró. Maldijo entre dientes, apretó con más fuerza 
sus párpados, pero no la sentía y golpeó con fuerza el muro donde 
tenía recostada su espalda. 

—¿Qué pasó? —preguntó Guia—. ¿Quyn te sacó de repente? No 


sería extraño, últimamente está demasiado callada para mi gusto, nos 
oculta información y... 

—Quieres cerrar la boca —espetó con voz gruesa. 

Guía levantó las manos en señal de rendición. Él volvió a intentarlo, 
pero no la sentía. «Apenas puedan se comunicarán conmigo», pensó 
para tranquilizarse y empuñó con fuerza el localizador que Parwa le 
había entregado. 

—Debo irme. —Le dijo a Guia con sequedad—. No regresaré, así que, 
si quieres venir conmigo, debe ser ahora. 

—De mi parte, todo está decidido. 

Asintió a su pesar y preparó su equipaje. Tenía el tiempo justo para 
encontrarse con los Uchuvas. Mientras lo hacía trataba de entender lo 
que había pasado. ¿Cómo era posible que Canek hubiera llegado al 
lugar donde ellos estaban? Se supone que Quyn los creaba con la 
bendición de la diosa Sia, los protectores eran bienvenidos, inclusive 
Suk por ser ungido también, pero... 

«Quyn me lo aclarará», se convenció, «Cuándo pueda comunicarme 
con ella, estoy seguro de que podrá explicármelo». Cuando llegó, Ua 
ya se encontraba en el punto de encuentro junto con Zok y otro 
Uchuva mucho más grande. Se hablaron con señas e ingresaron a la 
estructura principal de la ciudad; el lugar donde Taki sostenía sus 
reuniones con sus guerreros cercanos y donde recibía a los visitantes 
de otros pueblos en caso de existir. 

Ua le contó que la noticia de que ellos habían entregado el Talismán a 
las protectoras no fue bien recibida por la lideresa. Los temores que 
días atrás, manifestaron a Canek se acrecentaban y por eso decidieron 
acceder a la solicitud de Nym. Recuperar la macana que le habían 
quitado a Hakan en Supka. Entraron con cautela en medio de la 
oscuridad. El sitio era diferente a la mayoría de los que se erguían en 
Tybaxa. Este no estaba suspendido, había sido construido en una 
pequeña planicie muy cerca del templo. La cercanía con el Corazón de 
Piedra permitía que las rocas que se encontraban en el suelo 
mantuvieran alumbrada la edificación con pequeños destellos. A Nym 
le recordaba las decoraciones de navidad en Bacatá. 

Los Uchuvas en la oscuridad tenían la facilidad de camuflarse con su 
entorno, por tanto, si algo salía mal y los descubrían, sería por culpa 
de él. Ingresaron y después de atravesar una gran sala llegaron a una 
de las puertas al final del pasillo. Él siempre había accedido por la 
parte central porque era la que conducía directamente a la oficina 


principal de la lideresa, por tanto, desconocía que escondían las 
demás. Ua se encaminó con apremió hacía la de la izquierda y sin 
entender lo que estaba sucediendo, Nym vio que la atravesó sin 
problema, como si fuera un fantasma sin un cuerpo físico. Otro de los 
Uchuvas hizo lo mismo con la puerta de la derecha y después de unos 
minutos el guerrero emergió negando con la cabeza. Zok con sus ojos 
saltones se concentró en la entrada por donde había ingresado su 
primer hombre, pero los minutos parecían horas y Ua no aparecía. Al 
cabo de un rato, se asomó sonriente dejando la puerta abierta. 

—Te demoraste mucho —dijo molesto Zok al pasar por su lado y el 
pequeño Uchuva bajó la cabeza como señal de sumisión. 

—_Lo hiciste bien. —Le susurró al oído Nym al ver la expresión de su 
amigo y éste volvió a sonreír. 

Lo primero que encontraron fueron unas escaleras y Ua se adelantó 
para dirigir el camino. 

—Esperen —susurró Nym—. No puedo camuflarme como lo hacen 
ustedes, así que iré en la retaguardia para vigilar. 

Zok lo miró antes de asentir y luego se perdieron rápidamente entre la 
oscuridad. Nym sacó una de las flechas de su carcaj y apuntó. Subió 
despacio la escalera mientras no despegaba los ojos del pasillo. Llegó a 
la parte superior y se mantuvo en el umbral mientras los Uchuvas 
hurgaban entre todas las cosas del cuarto. La oscuridad no le permitía 
ver con claridad, pero parecía una sala de reuniones donde se 
exhibían objetos valiosos, eso le llamó la atención. Se internó despacio 
maravillado por todo lo que estaba observando. Las formas y los 
materiales eran tan variados que supuso que venían de pueblos 
diferentes. Era la obra de un coleccionista, no había duda. El esmero 
que le dedicaba a cada una de las piezas se reflejaba en la forma como 
los tenían dispuestos para que no sufrieran ningún daño. El tiempo 
pasaba y su respiración comenzó a tranquilizarse al ver que todo 
estaba saliendo según lo planeado. Pero como si hubiera llamado a la 
mala suerte con sus pensamientos, comenzó a escuchar el ruido de 
pasos y voces del otro lado. Tensó su arco, a cualquier movimiento 
dispararía y esperó. Un segundo después, una luz que venía de las 
escaleras se coló al cuarto. Estaban llegando. Respiró profundo y se 
alistó para detener el avance, pero cuando estaba a punto de atacar la 
voz de Guia lo desarmó. 

—Nym, soy yo —susurró. 

—¿Qué haces acá? —preguntó de forma apremiante bajando el arma 
de su rostro. 

Su hermano no tuvo tiempo de contestarle porque varios guerreros 
entraron apresuradamente empujándolo. Cuando trató de defenderse, 
lo desarmaron con rapidez y lo sometieron. Aprisionaban su cara 
contra el suelo mientras él se movía para liberarse, tenía a varios 


sujetos encima de él por lo que era imposible. 

—¿Qué has hecho? —Alcanzó a soltar sin poder mirar a Guia debido a 
la posición en la que se encontraba. 

—No lo culpes. —Reconoció la voz de Igua—. Te acaba de salvar el 
pellejo, ibas a cometer un grave error. 
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Igua hizo un gesto con sus manos y los guerreros comenzaron a 
descender las escaleras dejándolos solos. Nym ya en posición de pie, la 
miraba con disimulo porque los Uchuvas no se veían por ninguna 
parte. Había sido una suerte que no le hubiera comentado nada a Guia 
acerca de ellos o de lo contrario la situación hubiera sido diferente. 
Todavía podían escapar. 


— ¿Qué haces robándole a tu pueblo? —Igua rompió el silencio y él se 
giró para verla. 

—Soy del pueblo del Agua y la macana nos pertenece por derecho — 
dijo solemnemente. 

—Nosotros la recuperamos. 

—Eso es cierto y se los agradecemos, pero es nuestra. 

Igua hizo mala cara y él aprovechó para mirar a Guia, era el momento 
de que tomara una decisión. 

—Naciste en el pueblo de la Luz y eso te hace ser más que un simple 
aliado. —Insistió la guardiana. 

—Igua, te lo he explicado varias veces —respondió con voz cansina—. 
Respeto al pueblo de la Luz, pero mi lealtad está con el pueblo del 
Agua, el sello de mi cuello lo confirma. 

—Si Guia entiende lo que está sucediendo aquí, ¿no entiendo por qué 
tú no?... Tu ascendencia te hace ser el mejor de los cuatro. 

Guia arrugó el entrecejo, no le gustó el comentario y se giró para 
verla. 

—El mejor de los cuatro es Guia, no yo —respondió Nym mirando a 
su hermano—. Él ha estado con la diosa durante toda su vida, los 
sacerdotes lo convirtieron en un guerrero imbatible y sus 
conocimientos acerca del pueblo del Agua son insuperables. 

Su hermano sonrió con orgullo. Nym lo había dicho con sinceridad y 


por eso le dolía tanto que él estuviera tan perdido en ese momento. 
La conversación los distrajo y los Uchuvas hicieron su trabajo, los 
flanqueaban con movimientos lentos pero precisos y Nym pensó que 
eran sin duda una raza excepcional. Cuando Igua dio un paso hacia él 
para seguir hablando, uno de los Uchuvas se abalanzó sobre ella 
haciéndola perder el equilibrio. El ataque fue amortiguado 
increíblemente por otro que la esperaba para envolverla, y un tercero 
la dejó inconsciente, con un sencillo golpe en su nuca. Todo había 
ocurrido en el más absoluto mutismo. 

Guia se alteró y mostró su bastón de forma amenazante para 
defenderse. 

—Esperen —dijo Nym con la mano levantada para que se detuvieran 
—. Cálmate, baja el arma. —Ahora le hablaba a Guia. 

Su hermano miró a Igua que yacía en el suelo. 

—Ella está bien —respondió Zok—. Solo está durmiendo. 
—Acompáñanos. —La voz de Nym era pausada—. Debemos salir de 
aquí. 

Guia dudaba, no había bajado el arma, pero tampoco la blandía, como 
si los fuera a atacar. 

—Debemos irnos ya —espetó con severidad Zok. 

En vista de que el protector no se decidía y parecía inmerso en sus 
conflictos internos, los Uchuvas comenzaron a descender por el 
pasillo. Nym se quedó en la retaguardia con la esperanza de que Guia 
los siguiera. 

—Golpéame —espetó cuando pasó por su lado y Nym lo miró 
extrañado. 

—No tienes que hacer esto. No le debes nada a ella. 

—Golpéame —repitió mirándolo con fiereza. 

—Nadie creerá que te vencí en un combate. Si no te has dado cuenta 
eres más alto, grande y fuerte que yo... y sin lugar a duda, mejor 
guerrero. 

Aquellas palabras lo complacieron y volvió a dudar, pero enseguida su 
expresión se endureció. 

—Hazlo —exigió. 

—No —respondió de forma firme—. Tendrás que hacerlo tú solo, si es 
lo que deseas. 

Y sin decir más, descendió hasta la sala principal. Los Uchuvas habían 
terminado de noquear a los tres guerreros que esperaban en la parte 
inferior. Salieron en silencio, apresurando el paso y ocultándose entre 
las sombras mientras comenzaban su huida de Tybaxa. 


eo...» 


— ¡Canek! —Se había sentado en la cama con su corazón bombeando 
a mil por hora. Se demoró unos segundos en entender lo que había 


pasado y de inmediato colocó su cabeza en la almohada para 
conectarse con él. Necesitaba saber si se encontraba bien. 


— Espera ¿Qué haces? —La voz de Parwa la interrumpió y abrió sus 
ojos. Había llegado corriendo para estar a su lado—. Llevas dos días 
inconsciente, no puedes irte otra vez. 


— ¡Dos días! —murmuró para sí misma y miró a través de la ventana. 
Era de noche. 

—Primero necesito que comas algo —suplicó. 

—Necesito saber. —Sus ojos estaban húmedos por las lágrimas 


que contenía —. No demoraré, solo necesito saber —repitió. —¿Cómo 
puedes conectarte con él? 

—Te contaré todo cuando regrese. —La buscó con la mirada 
esperando que la comprendiera, al ver que su hermana asentía, volvió 
a recostarse para cerrar sus ojos. 


Lo buscó desesperada temiendo lo peor, pero cuando lo sintió su 
nerviosismo comenzó a disminuir. Estaba vivo y aceptó su presencia 
enseguida. Su rostro comenzó a materializarse, primero sus ojos, luego 
lentamente su nariz y su boca hasta que lo tuvo enfrente de ella. Su 
primera reacción fue abrazarlo. Canek también lo hizo, envolviéndola 
con sus fuertes brazos por varios minutos. Quyn lloraba y él se separó 
para poder mirarla fijamente. 


— Estoy bien no te preocupes —susurró tomando su rostro con las 
manos—. Solo ha sido una pequeña herida en mi pierna. Traté de 
decírtelo, pero no respondías. 


— Acabo de despertar. —Se sentía cansada y su voz lo reflejaba. 
Canek ladeó su cabeza—. Parwa dijo que estuve inconsciente todo este 
tiempo y que no me conectara todavía, pero necesitaba saber si te 
había pasado algo. 


El Cacique acarició su cabello. 


— Estoy bien —repitió mirándola con ansiedad—. Mejor que tú, creo. 
Debes hacerle caso a Parwa y descansar. 

—¿Qué sucedió? ¿Por qué te atacaban tus guerreros? 

—Traidores —respondió molesto—. Nos dirigíamos a responder una 
solicitud de Unay y mis contradictores aprovecharon la oportunidad 
para arremeter contra mí. —Suspiró, aún le costaba pensar en lo que 
había pasado. Lo que sucedió lo marcó por dentro, Choke lo traicionó 
y eso lo amargaba—. El tratado se ha roto y Unay está alistando su 
ejército para invadirnos. 


—Debes hablar con él, debes impedirlo. —Aunque estaba preocupada 
su voz era débil, así que habló pausadamente—. La bruja quiere 
dividir nuestras fuerzas. 

—Lo sé —contestó—. Esto indiscutiblemente es obra de Xhube... Los 
guerreros que nos agredieron estaban poseídos por ella, sus ojos rojos 
lo confirman. Pero el momento de hablar pasó. —Mojó sus labios y la 
miró fijamente—. Asesinaron a Catia. 

Tapó su boca con sus manos, era la peor noticia que podía haber 
escuchado. Era la excusa perfecta que Unay necesitaba para atacar al 
pueblo del Sol y después llegarían al pueblo del Agua. 

—Vamos a contenerlos todo lo que podamos para que no avancen. No 
puedo permitir perder a Suesux otra vez. 

Quyn asintió como una muñequita que aún estaba impactada por la 
noticia. Además, el pueblo del Sol estaría ocupado con Unay y eso 
significaba que debían llegar solos hasta el monte de Ixcha. 

—Hay más —dijo apretando los dientes. Quyn se mantuvo callada 
conteniendo la respiración—. La Bruja está atacando a Akiqake. Los 
guardianes del Bosque se han replegado a los límites y combaten junto 
con Suk para evitar que invadan el territorio. 

Quyn respiró profundo. 

—Dependemos de ti y de tus hermanos para que esto acabe. —Volvió 
a tomar su rostro con sus manos, pero al abrir la boca para seguir 
hablando no lo hizo, solo se quedó mirándola mientras acariciaba su 
mejilla con su pulgar derecho. Al rato, se animó a indagar—. Eso que 
hiciste con las flechas. —Comenzó diciendo—. Me salvaste la vida, 
pero aún no entiendo cómo. Era como si hubieras estado allí, aunque 
en realidad no lo estabas. 

—Es esta conexión que ahora tengo contigo. Yo solo te escuché y 
luego... 

La besó sin poder contenerse, la tenía tan cerca que era difícil no 
pensar en otra cosa. Quyn le correspondió, su corazón era el que 
gobernaba en ese momento. 

Canek se separó solo unos centímetros, sus narices aún se rozaban 
mientras hablaba. 

—Después de lo que ocurrió no he podido dejar de pensar en ti... Sé 
que te pedí tiempo, pero sentir que iba a morir a manos de mis 
propios hombres me ha hecho reflexionar. —Hizo una pausa—. No sé 
si pueda esperar a que esto termine para estar contigo. Necesito a mi 
amiga devuelta. Te quiero ahora Quyn. 

Ella mantuvo sus ojos clavados en él. Pensaba en Catia, murió 
haciendo lo que era correcto para su pueblo y, ¿para qué? solo se 
convirtió en una ficha que Unay y Xhube utilizaron en su debido 
tiempo. 

—Nunca me he ido. Aunque lo he deseado por meses sigo estando 


aquí, junto a ti. —Fue lo que contestó. Canek se acercó y volvió a 
besarla, esta vez sin remordimientos. 

—¡Quyn... Quyn, despierta! —La voz de Parwa los interrumpió. 
—Debo irme, me siento muy débil. 

El Cacique pasó por última vez el dorso de su mano sobre sus mejillas 
para acariciarla. 

—Esperaré a que vuelvas a conectarte. 

Ella asintió y luego abrió sus ojos. Parwa la miraba preocupada. 
—Estás ardiendo en fiebre —dijo—. No debiste hacerlo, estás muy 
débil. 

—Canek está bien —contestó en un suspiro. 


....o. 


— Estamos cerca —dijo Nym a Zok mientras observaban la ubicación 
de las protectoras en el localizador que Parwa le había dado. 

Después de la salida apresurada de Tybaxa se dirigieron hacia el 
monte de Ixcha. Sin embargo, cuando notaron que la posición de ellas 
no cambiaba y sin tener noticias porque Quyn no había vuelto a 
conectarse, Nym decidió cambiar de rumbo e ir a buscarlas. 

Enfrente tenían un muro de ramas y hojas que les impedían el paso, 
pero por las luces que se vislumbraban del otro lado, sabían que el 
campamento estaba cerca. 

— ¡QUIETO! —gritó un guerrero desde atrás. 

Nym levantó sus manos en señal de rendición al tiempo que se daba 
cuenta que los Uchuvas habían desaparecido del paisaje. Al girar 
despacio para darle la cara al hombre que lo amenazaba con una 
flecha, este bajó el arco cuando lo reconoció. 

— ¡Protector Nym! —exclamó y él apretó sus labios a modo de sonrisa. 
En ese momento, Zok y sus hombres salieron de su escondite. El 
guerrero asombrado se encontró que estaba rodeado por los Uchuvas 
sin darse cuenta. Entraron al campamento y Nym se dirigió de 
inmediato al vehículo donde se encontraban sus hermanas. El guerrero 
le había informado que Quyn estuvo inconsciente por dos días, así que 
caminaba apresuradamente y entró con brusquedad. 

Parwa se giró con una lanza en la mano lista para atacar, pero al 
verlo, el arma cayó al suelo produciendo un estruendo. 

—¡Nym! —gritó y se abalanzó sobre él. 

Quyn también pronunció su nombre mientras él se sentaba en la cama 
para recibirlo con los brazos abiertos. 

—Me dijeron que estabas enferma. 

—Estoy bien —respondió mientras lo abrazaba. 

—-Claro que no, acabas de despertarte porque volviste a conectarte 
para saber cómo estaba Canek. —La regañaba como si fuera su mamá 
—. Debes comer y tomar todo el líquido que puedas, solo hace unos 


minutos ardías en fiebre. 

Nym pasó automáticamente su mano sobre su frente para corroborar 
lo que decía Parwa. 

—Estoy bien —dijo molesta—, y ya comencé a comer... ¿Ves? — 
Señalaba el plato a su hermana. 

Ella blanqueó sus ojos y se sentó junto a ellos. 

—¿Y cómo está Canek? —preguntó Nym. 

—Bien, aunque lo que ocurrió no es del todo alentador. —Apretó la 
boca antes de continuar—. Fueron emboscados, además Unay va a 
atacar al pueblo del Sol y Xhube al pueblo del Bosque. 

—¿Qué pasó con el tratado? —Parwa se mordía el labio, cuando se 
trataba del pueblo que la vio nacer, era difícil no sentir vergitenza por 
lo que sucedía. 

Quyn les contó sobre el atentado y de la muerte de Catia a manos de 
traidores controlados por la bruja. 

—Parece ser parte de un plan más complejo —murmuró Nym 
arrugando la frente. 

Quyn asintió. 

—¿Dónde está Guia? —preguntó Parwa inquieta. 

—No vendrá. —Bajó la cabeza y su novia levantó una de sus cejas con 
suspicacia. 

—¿Estás diciendo que ese cabeza dura decidió quedarse en Tybaxa? 
¿Qué le sucede? ¡Lo necesitamos! 

—Realmente, no lo sé —respondió y botó aire por su boca—. Creo... 
Creo que está confundido con eso del amor. Igua lo tiene fascinado y 
en su mente solo hay lugar para ella. 

— Ahora si no entiendo nada. —Se quejó Parwa—. Esto no es un 
juego. La diosa fue muy clara; la fuerza de los cuatro es más grande 
que la de Xhube, no la de los tres. 

—Pues tendrá que serlo —repuso Nym. 

Les narró lo que había sucedido en los últimos días y sus 
conversaciones infructuosas con Guia para que entrara en razón. Así 
como su alianza con los Uchuvas, que en ese momento estaban en el 
campamento. 

—¿Eso quiere decir que tenemos todos los elementos para construir la 
llave del Tótem en el mismo lugar? —comentó Quyn aún masticando 
el pan de maíz que le habían traído. 

—Es peligroso... —murmuró Parwa enseguida. 

—No lo había pensado de esa manera. —Se quejó el protector y bajó 
la cabeza para reflexionar. 

—-Cierra la puerta de la carpa —espetó Quyn de repente. Había 
nerviosismo en su voz. 

Parwa se levantó enseguida mientras su hermana continuaba 
hablando. 


—¿Puedes poner sobre la cama la Esmeralda Roja y la macana? 
Quiero verlas. 

Nym buscó entre sus pertenencias los dos objetos y los descubrió con 
cuidado sobre el cubrecama. Parwa hizo lo mismo, mostrando el 
Talismán con la piedra verde. Los tres los observaban, pero ninguno se 
atrevía a hablar. La Esmeralda Roja brillaba intensamente con la 
cercanía de los tres e inclusive se escuchaba un sonido muy bajo que 
salía de ella. Era como si vibrara. 

—Tal vez deberíamos armarla —propuso Parwa. 

—No sé si sea buena idea. —Nym la miraba preocupado. 

—Las leyendas cuentan que quién la portaba era invencible. Sin Guia 
junto a nosotros, esa ventaja nos sería de mucha utilidad —replicó. 
—Pero también dicen que casi lo mata. Lo leímos en las escrituras en 
la ciudad perdida. ¿Lo recuerdas? —Nym no había retirado su rostro, 
aún observaba las reliquias junto con Quyn. 

—SÍ, pero eso fue porque las almas lo atormentaban, pero ahora están 
encerradas en el Tótem —siguió discutiendo Parwa. 

—Tienes razón, podríamos intentarlo, ¿no les parece? —respondió 
Nym pensativo. 

—Hay algo raro —soltó Quyn y ambos voltearon a mirarla—. ¿Ven el 
brillo rojo de la esmeralda? 

—Siempre es así, por eso terminé dejándola en mi equipaje, porque 
cada vez que la porto brilla demasiado —explicó Nym. 

—Sí, lo he visto —ratificó Parwa sin comprender qué quería decir 
Quyn. 

—En cambio, la esmeralda verde del Talismán no brilla como lo hacía 
antes. —Señaló la joya y los miró—. Tú la has tenido todo este 
tiempo. —Le dijo a Parwa—. ¿Recuerdas si cuando la recibiste brilló? 
La protectora se quedó pensativa por unos minutos y luego negó con 
la cabeza. 

—No, no lo hizo —confirmó. 

Quyn se humedeció los labios y alargó su mano para poder coger el 
Talismán. Al inclinar su cuerpo hacia adelante su pecho comenzó a 
brillar intensamente, sus dijes se deslizaron por culpa del peso 
saliendo al descubierto a través de su camisa. 

— ¡Espera! —La detuvo Nym señalándole con el dedo los colgantes de 
oro. 

Ella se agachó para observarlos, pero no era el colibrí el que 
resplandecía sino el tunxho que le había dado Xué. 

—¿Qué es? —preguntó incrédulo. 

Quyn lo tomó con su mano. Sin responder, se lo quitó para acercarlo a 
la esmeralda verde. La luz que expedía la joya se intensificó y de un 
momento a otro el Talismán brincó para caer en el suelo como si 
huyera. Los tres retrocedieron por el inesperado movimiento sin dejar 


de mirarlo. Nym alargó su mano para cogerlo, pero antes de tocarlo 
este comenzó a vibrar produciendo un sonido intenso al que le siguió 
una bruma oscura que comenzaba a subir como el humo de una vela 
para alcanzar los dedos del protector. 

— ¡Cuidado Nym! —gritó Parwa arrojándose sobre él. 
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La bruma comenzó a crecer como una columna de humo que se 
curvaba para buscar a Nym. Parwa y él retrocedían para evitar que los 
tocara, entonces Quyn sin pensarlo se atravesó y con el tunxho en su 
mano extendió el brazo para impedir que siguiera avanzando. El brillo 
del dije deslumbraba tanto que cubrió sus ojos con la otra mano para 
que no la encegueciera. La neblina retrocedía con premura hasta que 
quedó confinada dentro de la esmeralda verde del Talismán. 


— ¡Ayúdame! Tenemos que alejar la macana y la Esmeralda Roja — 
dijo Quyn a Parwa mientras ella movía con su pie el Talismán que aún 
permanecía en el suelo. Los separó lo máximo que pudo y luego buscó 
la pieza de cuero donde había permanecido guardado. Lo cubrió con 
cautela y lo metió en su bolso. 


Cuando el peligro desapareció se alejó para mirar a Nym y a Parwa. 
No era necesario hablar, los tres sabían lo que había sucedido; Xhube 
había embrujado la esmeralda verde del Talismán. 


— ¿Y ahora qué hacemos? —Les preguntó su hermana. —¿Qué es lo 
que tienes colgado en tu cuello? —En lugar de contestar, Nym cambió 
de tema señalando el lugar donde todavía brillaba el tunxho. 


— Debemos buscar la forma de eliminar el hechizo. —Continuó 
diciendo. No quería responderle. 

—Por los grabados que tiene podría decir que es del pueblo del Sol, 
¿estoy en lo cierto? —insistió Nym y se mordió los labios—. ¿Quieres 
explicarnos qué sucede? 

Quyn negó con la cabeza y miró de nuevo al lugar dónde se 
encontraba su morral con el Talismán. 

—Tal vez Suk podría mirar cómo eliminar el hechizo —insistió, 


aunque sabía que no le contestarían. 

—¿No me vas a responder? —La voz de su hermano era suave, no 
había reproche en ella, más bien preocupación. 

—Es algo sin importancia. —Dudó—. De todas maneras, no vas a estar 
de acuerdo. Me lo vas a recriminar —contestó. 

Nym respiró profundo. 

—¿Por qué haría eso? 

—Tal vez porque es lo que hemos estado haciendo durante todo este 
tiempo. —Parwa trató de mediar y tomó la mano de su novio para 
invitarlo a que se sentara. Luego la miró para que hiciera lo mismo—. 
Es sobre Canek, ¿cierto? 

Quyn suspiró con sus ojos clavados en Nym y se sentó, pero no 
respondió. 

—No voy a cuestionar lo que haces. —Comenzó hablando su hermano 
—. ¿Quién soy yo para hacerlo? Te lo he dicho más de una vez, 
lamento mucho haberme dejado convencer de Guia con el asunto de 
Canek. Ahora entiendo que no tenía derecho de alejarte de él. 
Además, estaba equivocado, su relación no puede hacerle daño al 
territorio, para eso basta con tener a Unay y a Xhube. Perdóname sí 
hice que perdieras la confianza en mí, quiero que sepas que me 
importas mucho y puedes contar conmigo siempre como tu hermano, 
como tu amigo. 

Quyn sonrió y le acarició la mano. 

—Lo sé —murmuró. Tomó el dije antes de seguir hablando y lo 
observó por un momento—. Fue un regalo de Xué. —Nym levantó una 
ceja—. Accidentalmente me conecté con él. 

—¿Con el dios? —repitió Parwa aún asombrada. 

—¡Aja!... Él... —Miró otra vez a Nym—. Él me unió a Canek como 
regalo. No es que se lo hubiera pedido —aclaró enseguida—. Pensó 
que era lo mejor para los dos y que me haría feliz. 

—«¿Por eso pueden conectarse? —preguntó Nym aún confuso. 

—Lo he hecho desde entonces —respondió asintiendo. 

—Lo que está tratando de decir —Parwa miró a su novio— es que 
ahora comparten sus almas, y su unión está bendecida por Xué, por 
eso el tunxho. 

—Sí, eso fue lo que me explicó... Sé lo que vas a decir —hablaba con 
Nym—, pero te juro que traté de alejarme de Canek lo máximo que 
pude. Lo intenté constantemente, busqué mil formas de sacarlo de mi 
cabeza, pero fracasé. Xué me explicó que nos había unido en la 
ceremonia de matrimonio, por eso lo escucho en mi mente igual como 
lo hago con ustedes y por eso... 

—Pudiste trasladarte al lugar donde ocurrió la emboscada. — Parwa 
terminó la frase. 

—No es como la primera vez cuando Xhube me secuestró, esta 


conexión es diferente. Es más fuerte y puedo transportarme a su 
realidad si lo deseo. Intenté deshacerla y busqué a Xué, pero no he 
podido conectarme con él de nuevo. 

Parwa sonrió y la abrazó con fuerza. 

—Pues a mí me parece genial. —Le susurró al oído—. Canek es como 
un hermano para mí y que estés con él me hace feliz. 

Quyn se dejó abrazar, Parwa se había convertido en su mejor amiga. 
En ese momento sintieron los brazos de Nym que las envolvía a las 
dos y besaba la cabeza de Quyn con cariño. 

—Te felicito mi pequeña hermana, te deseo lo mejor. —Le dijo. 
—Gracias, para mí es muy importante lo que piensas —confesó. — 
Quisiera que pudiera sucedernos lo mismo —susurró pensativo y su 
novia lo miró con complicidad. 

Se mantuvieron abrazados por varios minutos. Se necesitaban los unos 
a los otros. Sabían que más que un equipo, eran una familia y debían 
estar juntos si querían vencer a Xhube. 

—Extraño a Guia —susurró Parwa—. Debería estar aquí con nosotros. 
—Aunque, en este momento se estaría quejando de cualquier cosa — 
comentó Quyn en tono burlón. 

—Pero aun así, extrañamos a ese malhumorado oso —replicó Nym y 
se rieron. 

—¿Qué hacemos con el Talismán? —preguntó con seriedad Quyn 
mientras se separaban—. Ya sabemos que no puedes estar cerca de él. 
—Le dijo a Nym. 

—Por lo menos hasta que la esmeralda verde siga incrustada en el 
Talismán —afirmó Parwa aún con sus manos entrelazadas con las de 
su novio—. Y si... ¿La retiramos? —propuso—. ¡Podríamos intentarlo! 
Se miraron, era una buena idea. No necesitaban la esmeralda para 
completar la llave. 

—Me parece bien, pero lo haremos mañana. Realmente me siento muy 
débil. —Quyn se recostó sobre el hombro de Nym. 

—Era de esperarse, después de lo que hiciste, no debiste conectarte 
con Canek. —Le reprochó Parwa—. Aunque ahora entiendo el por qué 
—murmuró para sí misma—. Pero, aun así, no debiste. Toma. —Le dio 
otro cuenco de comida—. Come un poco más. 

Parwa volvió con su todo protector y Quyn sonrió. 


Dexoda Tuvieron que esperar tres días para retomar la marcha. Hasta que 
no sintieron que Quyn estaba en condiciones de seguir, no lo hicieron. 
El encuentro con Ua había sido caluroso, el pequeño Uchuva se había 
ganado el cariño de todos por su lealtad hacia los protectores. 


La compañía era excelente, tanto los Uchuvas como los guerreros del 
pueblo del Sol se mantenían atentos todo el tiempo y la sensación de 
un posible ataque de Xhube disminuía. Por un lado, porque la bruja 


continuaba atacando el bosque de Akiqake. Cuando Quyn se comunicó 
con Suk para que los ayudara a retirar la esmeralda hechizada del 
Talismán, él se negó con amabilidad. Si se retiraba el riesgo de que el 
pueblo del Bosque cayera era muy alto y en consecuencia se 
convertiría en la puerta de entrada para invadir el resto del territorio. 
Así que, Quyn decidió que ella guardaría la joya mientras Parwa se 
quedaría con la macana y Nym con la Esmeralda Roja hasta que 
encontraran una solución. 


Por otro lado, estaban a solo dos días de llegar al puente que permitía 
el acceso al monte de Ixcha y el ánimo de todos era alto. Quyn 
mantenía el contacto con Canek y las noticias del pueblo del Sol eran 
un poco más alentadoras. En la medida en que podían conectarse, el 
esfuerzo por conseguirlo disminuía y ya no sentía la misma fatiga de 
la primera vez. El Cacique les contó que, aunque Unay tenía 
bloqueado los caminos que conducían al bosque de Akiqake y ambos 
pueblos estuvieran incomunicados, no había podido pasar la frontera. 
La fiereza con la que se defendían los guerreros atemorizaba al 
adversario y en lugar de avanzar, perdían territorio. 


La voluntad de todos los habitantes del pueblo del Sol era 
inquebrantable, después de lo que habían sufrido a manos del pueblo 
de la Luna no se dejarían vencer de nuevo. Permitir que les 
arrebataran a Suesux era impensable. 


La travesía llegaba a su fin y eso los alentaba a continuar. 
Descansaban a las orillas de un arroyo. 

El día estaba acabando y el sol se despedía para irse a dormir detrás 
de las montañas. Aún tenían más de media hora de luz y el atardecer 
era cálido, una ligera brisa los abrazaba revolviéndoles los cabellos. 
Estaban sentados solo los tres, se habían alejado de los demás porque 
necesitaban conectarse para buscar sus animales sagrados. Llegar 
hasta la cima donde se encontraba el monte de Ixcha no iba a ser una 
tarea sencilla, puesto que se internarían en la selva donde los caminos 
no existían. Por tanto, seguirían el consejo de los Uchuvas y el último 
tramo lo harían a pie. Bajo esa premisa, decidieron llamar al colibrí de 
plata, a la rana dorada, al jaguar de bronce y al oso negro de anteojos 
para subir con ellos. 

—Como no está Guia, debes llamar al oso —dijo Nym a su menuda 
hermana—. Solo tú puedes contactarlo. 

Quyn obedeció y enseguida cerró sus ojos. La búsqueda fue rápida 
porque se encontraba muy cerca de ellos y eso la sorprendió. Ladeó su 
cabeza para establecer exactamente dónde estaba y fue cuando 
escucharon un gruñido al otro lado de los matorrales. Todos giraron 
en el momento en que la cabeza negra del oso de anteojos se asomaba 


a través de los arbustos. Ella se apresuró a levantarse para acariciarlo 
y darle la bienvenida, pero de repente detrás de él, aparecieron dos 
guerreros del pueblo del Sol con Guia caminando pausadamente con 
su traje de protector de Sia. Tenía la capucha cubriendo la cabeza y 
mantenía una expresión seria. Los tres se quedaron boquiabiertos 
observándolo, mientras se acercaban hacia ellos. 

—Lo encontramos merodeando cerca del campamento —dijo Xisa—. 
¿Supongo que es uno de ustedes? 

—Sí. —Se adelantó a decir Nym. 

—Hola a todos —dijo haciéndose al lado de su oso que volvió a rugir 
llamando la atención de los guerreros. 

—¡Guia! ¡Qué sorpresa! —exclamó Parwa acercándose a él para 
saludarlo. Miró de reojo a su novio para que también lo hiciera. 

Nym reaccionó de forma tardía, su aparición lo había cogido por 
sorpresa. 

—Me alegra que vinieras —dijo con una sonrisa en el rostro mientras 
se acercaba para darle un fuerte abrazo. 

Quyn los vio pasar y caminó dubitativamente hacía el recién llegado. 
Desde que lo conocía, su comportamiento hacia ella era diferente e 
inclusive en algunos momentos opuesto. A veces, cuando estaba de 
buen humor, podía ser hasta cándido, pero en general parecía estar 
todo el tiempo enojado con ella. Sin embargo, le alegraba que hubiera 
llegado porque el equipo no estaba completo sin él. 

—Es grato tenerte con nosotros —dijo mostrándole una sonrisa 
sincera. 

Los guerreros del pueblo del Sol se despidieron con una venia para 
que pudieran conversar en privado. 

—Fue difícil encontrarlos. —Empezó a contar Guia cuando quedaron 
solos—. Llevo días caminando sin rumbo, sin poder encontrar una sola 
pista. Fue cuando pensé en llamar a mi oso. 

— ¡Volviste a lograrlo! —exclamó Nym contento, porque eso 
significaba que su conexión había regresado. 

—Realmente no —confesó—. Estaba frustrado, pero se me ocurrió que 
podía hallarlos siguiendo el rastro. Me dirigí entonces al punto de 
encuentro, en el puente. Al principio no los vi y tuve que pasar la 
primera noche solo, temiendo que había llegado tarde, pero al día 
siguiente fueron ellos los que me encontraron a mí. 

Después de pronunciar la última palabra, apareció el jaguar junto con 
la rana dorada y su colibrí de plata que revoleaba para saludar a 
Quyn. Se posó en su mano mientras se dejaba acariciar el pecho 
plateado que brillaba con los débiles rayos de sol. Ella sonreía y sus 
hoyuelos en las mejillas aparecían visiblemente. 

—Así que cuando ellos comenzaron a moverse, yo solo los seguí. — 
Continuó contando Guia. 


—Bueno, lo importante es que estás con nosotros —insistió Nym 
dándole palmadas en la espalda. 

Los Uchuvas llegaron alertados por el ruido de los animales y cuando 
vieron al protector hicieron una reverencia. Parecían recelosos de la 
situación, pero no intervinieron y se alejaron en silencio a continuar 
con sus labores. 

La noche llegó y con ella el canto de los saltamontes y el ulular de los 
búhos. Las lunas se asomaron para darle claridad a la noche junto con 
la fogata que los guerreros del pueblo del Sol encendieron. Duraron 
hasta la medianoche contándole a Guia todo lo que había pasado 
hasta entonces. El que más hablaba era Nym y de vez en cuando 
Parwa intervenía mientras que Quyn se mantenía callada consintiendo 
a su colibrí que dormía entre sus manos. 

—Puedo intentar quitar la esmeralda del Talismán —propuso Guia. 
Parwa y Quyn negaron al mismo tiempo. 

—Esperaremos a que Suk lo haga —comentó Quyn para saldar el 
asunto y se puso de pie—. Iré a descansar. Mañana tendremos un día 
muy pesado. 

Sin esperar a que sus hermanos se despidieran, cogió rumbo a su carro 
con el colibrí en su regazo. 
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Caminaban todos juntos en medio de la vegetación. Los árboles 
aumentaban de tamaño en la medida en que se adentraban poco a 
poco y la arboleda los absorbía. En cada rincón se podía observar la 
magnificencia del lugar. Aunque era un bosque viejo, los árboles se 
erguían imponentes mostrando la vida en su interior. La luz del sol se 
colaba por entre las ramas abrigándolos y guiándolos en el camino. 


Una de las cosas que más tenía cautivada a Quyn era los olores que 
provenían de las flores y frutos que se observaban, la mezcla de aroma 
los envolvía agradablemente y el paisaje era una explosión de matices 
que lo hacían ver bello. 


Los guerreros y los Uchuvas los seguían en silencio, iban delante de 
los protectores porque temían por la imponencia que mostraba el oso 
y el jaguar al caminar, que, aunque no les prestaban atención, los 
tenían nerviosos. Quyn nos los culpaba, cualquiera se asustaría con 
aquellas magníficas criaturas. 


Nym y Guia hablaron durante todo el trayecto como viejos amigos y 
como si llevaran mucho tiempo sin verse, aunque sólo hubiera sido 
seis días. El gran oso insistía en que él podía armar la macana, porque 
al igual que Iska, él había nacido en el pueblo del Sol, por tanto, en su 


sangre corría el coraje y la valentía de ese gran guerrero. Además, 
tener la poderosa arma podía traer más beneficios que desventajas. 
Quyn trató de convencerlo de que la idea era pésima mientras se 
mantuviera el hechizo en el Talismán, pero como siempre, no la 
escuchaba. Al final, ella decidió mantenerse atrás al lado de los 
animales sagrados y seguirlos en silencio, para ella tener una 
conversación calmada con Guia era muy difícil, al ser la menor de los 
cuatro nunca la tomaba en serio. Parwa retrocedió para acompañarla, 
caminaban juntas con los arcos en la mano por seguridad mientras 
conversaban. 


Al anochecer buscaron un buen lugar donde dormir. Los Uchuvas 
habían encontrado un pequeño claro en el bosque al lado de uno de 
los riachuelos que los acompañaron durante todo el día. Dejaron el 
pesado equipaje en el suelo y cada uno se encaminó a realizar sus 
labores para montar el campamento antes de que las luces del sol no 
los dejaran ver. 


— ¿Cuánto falta para llegar? —Le preguntó Quyn a Zok mientras se 
sentaba para hacerles compañía. 

Era la hora de la cena y todos comenzaban a acercarse al fuego para 
descansar después de la intensa travesía. Los animales sagrados se 
recostaron no muy lejos de allí. El jaguar ronroneaba porque Nym lo 
acariciaba con Parwa. 

—-Un día a lo sumo —contestó el líder de los Uchuvas volteando a 
mirarla. 

Estaban comiendo y ella aprovechó para servirse un poco de carne que 
aún se cocía en el fuego. Ua al verla regresar, se movió para que se 
sentara a su lado. 

—¿Has estado alguna vez en ese lugar? —Siguió preguntándole a Zok. 
—No conozco a nadie de esta época que hubiera tenido el honor y el 
coraje de visitar a los Hacedores de Eca. 

Aquel nombre era nuevo y lo miró con intensidad a través de las 
llamas. Parwa y Nym se sentaron junto a ella. 

—¿Conoces algo sobre esos Hacedores? —Le preguntó a su hermana. 
Parwa conocía muchas historias del territorio. 

—Solo leyendas... Además, un poco antiguas para creer en ellas. 

Por lo que Quyn miró de nuevo a Zok. 

—Las leyendas de ustedes pueden estar cargadas de mucha 
imaginación y se alejan con rapidez de la realidad —comentó Zok de 
forma afable—. Sin ofender. 

Parwa levantó las manos para darle a entender que todo estaba bien. 
—¿Quiénes son? —El que hablaba era Nym. 

—Después de subir hasta la cima, encontraremos un puente que nos 
conducirá al monte de Ixcha. Sin embargo, las leyendas cuentan que 


está resguardado por cinco figuras, a los que con el pasar de los siglos 
las personas comenzaron a llamar “los Hacedores de Eca”. ¿Qué son? 
exactamente no lo sé, son guardianes que vigilan el ingreso al valle 
donde reposan los dioses. 

—Ua ha escuchado de esas historias —interrumpió el pequeño Uchuva 
y Zok lo miró fijamente. A diferencia de Ato, su nuevo líder parecía 
tenerle más paciencia, por lo que en su cara no se reflejaba el enojo, 
más bien diversión. 

—¿Qué te contó tu abuela? —preguntó. Él sabía que todos los cuentos 
de Ua fueron narrados por esa mujer. 

—VUa escuchó de su abuela. —Comenzó diciendo—, muchas leyendas 
y entre ellas la de los misteriosos creadores de los pueblos. Se dice que 
los dioses les dieron el poder para decretar el destino de los primeros 
humanos. Los pueblos del Sol, la Luna, el Bosque, la Luz y el Agua 
nacieron gracias a ellos. La nueva tierra creció en medio del caos, pero 
los Hacedores de Eca los organizaron y dictaron las normas que los 
regirían. Cada pueblo asumió una parte del territorio conforme a los 
dones que les fueron otorgados. Al final, se convirtieron en guardianes 
de los dioses, figuras sin rostro, desprovistas de cualquier objeto 
terrenal que simbolice poder, pero conservando las diferencias propias 
de los cinco pueblos que habitan Hischa. Los dioses los aislaron 
porque no querían que los Hacedores fueran a ser utilizados como 
excusa por los mortales para la guerra, así que desde siglos protegen el 
monte de Ixcha. 

—AsÍí que son cinco —comentó Nym emocionado—, ¿espíritus? 

—No estoy seguro, pero no están allí para hacerle daño a nadie. Si 
consideran digno a un visitante, simplemente lo dejan pasar — dijo 
Zok—. Ustedes son los protectores de Sia... No habrá ningún 
problema. 

Los tres se miraron, esperaban que aquello fuera cierto. Hasta el 
momento no había contemplado que algo o alguien les fuera a impedir 
su ingreso al monte de Ixcha. Eso afectaría la misión que Sia les había 
dado. 

Nym miró inquieto observando a su alrededor para ver si estaba Guia, 
no se había percatado de que no los acompañaba. 

—¿Qué sucede? —Le preguntó Parwa cuando él se levantó para 
buscarlo mejor. 

—No he visto a Guia en un buen rato —murmuró. Su novia ya se 
había levantado y lo ayudaba a detallar el campamento. 

—Ua lo vio salir de su carpa. —Le dijo a Nym—. Y luego entró en la 


carpa de Quyn. 
—¿En mi carpa? —Preguntó asombrada y enseguida miró a Nym, ¡no 
podía creerlo! —. ¡El Talismán! Quiere armar la llave —sentenció con 


voz entrecortada por la angustia. No lo pensó dos veces para salir 


corriendo en dirección de Guia. 
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A las dos les costó trabajo alcanzar a Nym. Parwa lo tomó de la mano 
para que se detuviera. 


— Espera. —Le dijo alterada—. No puedes entrar allí. Debes 
mantenerte alejado del Talismán. 

Nym las miró apretando la boca. Quyn no se detuvo y siguió de largo 
en dirección de su carpa. 

—Nosotras nos encargaremos. —Le ordenó su novia, pero parecía más 
una súplica y él comprendió enseguida. 

Asintió y Parwa se retiró corriendo para alcanzar a su hermana que ya 
ingresaba a sus aposentos. 

Quyn encontró a Guia revolcando todo. Su equipaje estaba patas 
arriba en un completo desorden. Había inspeccionado sus pertenencias 
sin consideración alguna. 

—¿Qué se supone que estás haciendo con mis cosas? —Le reclamó 
alterada. 

Él se volteó con parsimonia, parecía sorprendido, pero en lugar de 
avergonzarse se irguió ante ella de forma desafiante. 

—Necesito el Talismán. 

Quyn se dio cuenta de que en la pretina de su pantalón colgaba la 
macana y lo miró inquieta. En ese momento, Parwa ingresó a la carpa. 
—¿Por qué tienes la macana? —preguntó Quyn cada vez más alterada 
y Parwa abrió los ojos. 

—¿Qué haces Guia? Devuélvemela. —Largó su mano para recibirla. 
—Me pertenece por derecho —respondió sin inmutarse—. Por mis 
venas corre sangre del pueblo del Sol. 

—Eso no tiene nada que ver. —Parwa estaba indignada y no dejaba de 
mirar el desastre que había hecho en la tienda de Quyn—. Decidimos 
que cada uno llevaría las partes por separado para evitar cualquier 
cosa que ponga en riesgo nuestra misión y la macana es mi 
responsabilidad. 

—¿Tu responsabilidad? —desestimó Guia—. Eres del pueblo de la 
Luna. 


— ¡GUIA! —Le recriminó Quyn enfadada. 

—Y tú. —La señalaba de arriba abajo—. Eres la guerrera más pequeña 
y torpe de todas, nacida del pueblo más insignificante del territorio: el 
pueblo del Bosque. 

Quyn lo miró con seriedad, lo conocía bien y no le seguiría el juego, 
no era la primera vez que le escuchaba decir eso. 

—Siempre te has creído superior a nosotras, pero esto es ridículo. —La 
voz de Parwa era tensa. 

—Nací en el pueblo del Sol, y ahora voy a pertenecer al pueblo de la 
Luz—. dijo con orgullo. 

Las dos se quedaron de una sola pieza, no podía ser cierto lo que 
estaban escuchando. 

—¿La lideresa Taki te envió hasta aquí? —Parwa no salía de su 
asombro. 

—Perteneces al pueblo del Agua como nosotras. —Le recordó Quyn. 
—Viví en el pueblo del Agua, pero ahora tengo la oportunidad de 
pertenecer al mejor pueblo de todos y no la voy a desaprovechar. 
—¿Te has vuelto loco? ¿Estás haciendo esto por lo que sientes por 
Igua? —Quyn no podía creerlo. 

—No te metas en asuntos que no te incumben —respondió de forma 
hostil. 

—¡DÁMELA! —rugió Parwa que crispaba de rabia mientras tendía su 
mano para que le devolviera la macana. 

—Quítamela, si eres capaz. —La retó. 

La protectora se abalanzó hacia él sin miedo, era una excelente 
luchadora y un grandulón como su hermano no la intimidaba. Guia se 
deslizó hacia un lado y el puño de Parwa siguió de largo, entonces él 
aprovechó para atacarla por la espalda, pero no contaba con la 
agilidad de la joven que lo esquivó al flexionarse hacia adelante y al 
rodar quedó fuera de su alcance. Quyn intercedió y tomando su arco 
trató de golpearlo en uno de sus costados. Él la apresó con sus manos 
y la zarandeó para luego lanzarla lejos. 

Nym desde el exterior seguía lo que ocurría en el interior de la carpa. 
Estaba ansioso, porque no podía ingresar para detener la pelea de sus 
hermanos. Los animales sagrados también estaban inquietos y la rana 
dorada croaba con intensidad como si percibiera que Parwa estaba en 
peligro. 

Xisa llegó a su lado y trató de avanzar, pero Nym la detuvo con su 
mano. 

—Espera. —Le dijo intranquilo. No podía creer lo que estaba 
sucediendo—. Espera un segundo —repitió, tenía la esperanza de que 
todo acabara bien. 

Parwa se levantó y vio a Quyn en el suelo que se levantaba con 
dificultad. 


— ¡Estás enfermo! —rugió. 

Guia desenfundó su bastón y se acercó de forma amenazante. 
—Ustedes comenzaron. —Les dijo y atacó a Parwa que colocó sus 
brazos enfrente para protegerse del golpe que se avecinaba. Quyn lo 
embistió por detrás antes de que la lastimara, pero su hermano parecía 
una montaña inamovible y prácticamente rebotó con él. Parwa 
aprovechó el segundo en que él se distrajo con el movimiento 
intempestivo de su hermana para patearlo en su costado y él 
retrocedió. La guerrera se adelantó clavándole un puño en su cara, 
pero él se lo devolvió sin medir las fuerzas y la protectora salió de la 
carpa dando vueltas en el aire para luego caer al suelo. 

Nym al verla intentó alcanzarla, pero su novia levantó su brazo con la 
mano abierta para que no lo hiciera y se colocó de pie lentamente. El 
jaguar rugió y él tuvo que posar la mano sobre su cabeza para que se 
calmara. 

Xisa al ver lo que sucedía, reaccionó adelantándose para ayudarla a 
levantarse. 

En el interior, Guia que parecía haber perdido el control de sí mismo 
se arrojó sobre Quyn para lanzarla también al exterior, pero ella se 
escurrió utilizando su manos y pies para quedar fuera de su alcance. Él 
levantó lo poco que quedaba en pie y lo tiró lejos, era como ver a un 
gran oso buscando a un pequeño ratón que se movía con rapidez. 
Lamentablemente mientras huía aparatosamente chocó con su bolso y 
el Talismán que estaba guardado en él, salió de repente para quedar 
visible a los ojos de su hermano. Guia se detuvo mirando fijamente la 
joya y luego la miró a ella. 

—No puedes tomarla... Está hechizada ¡ENTIÉNDELO! La magia de la 
bruja los afecta a ustedes dos. Recuerda que ya lo hizo una vez y hace 
unos días casi lastima a Nym. —Quyn buscaba infructuosamente 
hacerlo entrar en razón mientras se deslizaba para aproximarse a la 
joya y tomarla. 

Xhube era famosa porque dominaba a los hombres, con su mirada los 
encantaba para luego llevarlos al interior de la tierra donde tenía su 
palacio. 

El tunxho que colgaba de su pecho comenzó a brillar con intensidad al 
estar tan cerca de la esmeralda y eso llamó la atención de su hermano. 
—¿Qué tienes ahí? —preguntó, pero él mismo respondió su pregunta 
—. Déjame adivinar... No lo sabes, como siempre. No entiendo cómo 
la diosa pudo darle tanto poder a la más enclenque de todos... Debí 
haber sido yo y no tú la preferida. He seguido todas sus enseñanzas 
durante muchos años y, ¿para qué?... Para que tú te lleves el crédito 
de lo que hacemos. Siempre hablan de la famosa protectora de Sia. — 
Se burló. 

—¿Es eso? —dijo mientras veía que Parwa volvía a entrar a la tienda 


junto con Xisa. Tenía el labio roto y su mentón había empezado a 
inflamarse. Las guerreras se deslizaron para rodearlo y Quyn continuó 
para distraerlo. 

—No sé por qué la diosa me escogió. No puedo darte una respuesta, 
pero lo cierto es que te necesitamos para poder vencer a Xhube. Eres 
tan importante como cualquiera de nosotros y sin ti será difícil 
conseguirlo. 

Las miró indeciso por un segundo y luego de repente volvió a erguirse 
desafiante. 

—Xhube no será un problema si el pueblo de la Luz protege la 
macana. La bruja nunca llegará a Tybaxa —respondió convencido. 
Quyn al ver su cara intuyó lo que iba a hacer, así que se adelantó por 
una fracción de segundo a sus intenciones y tomó el Talismán con sus 
manos para salir rápidamente de la carpa. Como era de esperarse él se 
apresuró a atraparla con Parwa y Xisa pisándole los talones. Agarró a 
Quyn por detrás haciéndola caer de bruces en el suelo. El Talismán 
rodó sobre la hierba y Guia se adelantó para tomarlo frente a la 
mirada impotente de Nym que no podía intervenir y se mordía los 
labios de rabia. Nunca hubiera creído que su hermano pudiera ser tan 
cabeza hueca. 

Guia llegó a trompicones y con solo rozar sus dedos sobre la joya, esta 
reaccionó al contacto del protector que tenía en su poder la macana y 
la Esmeralda Roja que, minutos antes había estado guardada en la 
tienda de Nym. Al ver la columna esbelta de tono negro que salía del 
Talismán se asustó por primera vez y lo arrojó al suelo evitándolo, 
pero era demasiado tarde y la bruma ya comenzaba a subir con su 
danza ondulante hasta llegar a la altura de sus ojos. 

—Aléjate de ella, Guia. —Escuchó que gritaba Parwa mientras llegaba 
corriendo Guia. 

Pero el hechizo no perdió el tiempo e hizo a cabalidad su trabajo. Los 
ojos de Guia se tornaron rojos y la expresión de su rostro cambió. 
Quyn dio un paso hacia atrás junto con Parwa y los demás que habían 
llegado al escuchar la confrontación. Todos esperaban la reacción del 
protector que recogía del suelo el Talismán con una sonrisa en su 
rostro. 

—Por fin la tengo —dijo con complacencia, silbando al pronunciar 
cada palabra. 

Quyn pasó saliva, reconoció a la dueña de esa voz malsana enseguida. 
Los Uchuvas también se percataron de quién se trataba y blandieron 
sus armas con fuerza, atentos a cualquier movimiento. 

—Aleja a Nym de aquí. —Le susurró Quyn a Parwa mientras la miraba 
de forma apremiante. Su tunxho brillaba con intensidad y su hermana 
entendió que el obsequio que Xué le había dado, la protegía, en 
cambio, Nym estaba en peligro. 


—Eres molesta. —La bruja ahora le hablaba mirándola a los ojos—. 
Estás convencida de que puedes detenerme, pero no sabes con quién 
te estás metiendo. 

Movió sus manos y los guerreros del pueblo del Sol se giraron; ya no 
amenazaban a la bruja sino a ellas. Solo Xisa, dos guerreras y los 
Uchuvas estaban libres del encantamiento. Más de veinte hombres 
fuertemente armados les apuntaban con arcos. 

Xisa miró nerviosa y dio una orden para que bajaran las armas, pero 
nadie se movió. 

—Los ha hechizado. —Corroboró Zok a la guerrera que no podía creer 
que sus hombres le apuntaran. 

Una carcajada estruendosa alertó a los animales que parecían 
inquietos y se movían de un lugar a otro, pero la bruja parecía no 
temerles y siguió hablando de forma severa. 

—Nym, acompáñame. Te necesito, eres mi ficha más importante. — 
Miraba hacia el fondo donde se encontraba el protector con Parwa. 

Él automáticamente comenzó a caminar hipnotizado. Su novia lo 
jalaba de la mano para que se detuviera, pero todo era en vano. 
Aquello provocó otra risa burlona de Xhube ahora en el cuerpo de 
Guia. 

Quyn se giró desesperada hacia los Uchuvas, pero no podían hacer 
nada. Las pequeñas criaturas movían sus colas nerviosas porque eran 
amenazadas por los guerreros del pueblo del Sol que los duplicaban en 
número. 

Mientras Nym avanzaba sin remedio. La bruja comenzó a construir la 
macana de Iska delante de ellos. Sus ojos deliraban de codicia y poder. 
Destruyó la esmeralda verde del Talismán con sus manos y colocó la 
Esmeralda Roja sin dificultad. Sonreía al contemplarla y luego se 
alistó para ajustarla en el cuerpo de la macana. Nym ya se encontraba 
a la altura de Quyn. Lo vio de reojo, marchando con Parwa aún 
halándolo sin conseguir que se detuviera. Tomó el tunxho que brillaba 
en su pecho, no estaba segura de lo que estaba haciendo, pero con su 
mano libre cogió la de su hermano y pensó en Sia con todas sus 
fuerzas. Todo brilló intensamente y sintió la conexión de los tres que 
estaban agarrados al mismo tiempo. De pronto, la realidad se 
transformó frente a sus ojos. 
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Parwa miró a su alrededor extasiada por lo que estaba viendo. Como 
si estuvieran enfrente de una escena de teatro, de forma irreal podía 
verse a la bruja en el cuerpo de Guia ensamblando la macana muy 
despacio, la manipulaba de forma casi imperceptible, solo los 
pequeños movimientos oscilantes de la ropa por culpa del viento 
permitían determinar que no estaban congelados del todo. 


— ¿Qué sucedió? —preguntó Nym y las dos voltearon a mirarlo. 
Parwa lo abrazó mientras Quyn trataba de explicarles. —Le he pedido 
a la diosa su ayuda. —Señalaba el lado contrario 


donde se encontraba los paisajes propios de Sia. 


El ambiente era totalmente opuesto, había un gran valle con flores 
amarillas en el suelo y el sol resplandecía en su punto más alto, 
mientras que donde se encontraba Guia y los demás era de noche. 


— Estabas hechizado. —Continuó explicando Parwa. Quyn se alejaba 
para tocar las margaritas con su mano—. No escuchabas a nadie. 


Él asintió pensativo. Caminaron hacia el valle de Sia, donde el 
ambiente era acogedor y había claridad. Fue cuando Nym se dio 
cuenta de lo hinchado que tenía el mentón Parwa por culpa del golpe 
que le había propinado Guia y arrugó la boca. 


— Debemos ayudarlo —dijo en voz baja, pero en el fondo estaba muy 
molesto con él. Nunca había estado tan bravo con su hermano como 
esa noche. Lo que había hecho era imperdonable. Acarició la herida 
de su novia y ella retiró con suavidad la mano de su rostro. 


— Estoy bien —aseguró entre murmullos. 

—Primero debemos pensar qué vamos a hacer. No creo que esto dure 
toda la vida. —Quyn señalaba alrededor y a la escena estática que se 
proyectaba frente a sus ojos. 

Su hermano se quedó mirando a la bruja. Tomó su dije de jaguar y 
empezó a darle vueltas con sus dedos. Meditaba. 

—Tú eres más fuerte que ella —dijo Quyn—. Nos dijiste que tu padre 
te había enseñado a utilizar la Luz. Que eres capaz de manipularla. 
—Lo sé, eso puedo hacerlo. Mi papá me enseñó bien. El problema es 
que es difícil contenerse a su voz. 

Se miraron por un momento y luego Quyn avanzó. 

—Toma. —Le dijo mientras se retiraba el tunxho de su cuello para 
ponérselo. 


—¡No! ¿Qué haces? Es tuyo. —Lo rechazaba con sus manos. 

—El poder de Xué lastima a la bruja —contestó y sin hacerle caso lo 
pasó a través de su cabeza y luego lo escondió entre sus ropas—. No te 
preocupes no es un regalo. Me lo tendrás que devolver cuando todo 
esto acabe. —Sonrió. 

—Si usas la luz del pueblo de tu padre y el poder de Xué podrías 
evitar que te hechice. —Parwa apoyaba la proposición de Quyn y 
cogió el dije con sus manos. El tunxho no había dejado de brillar, 
parecía un pequeño Sol que suavemente alumbraba el pecho de Nym 
—. Tendrás que arrebatarle la macana de Iska para tener el poder 
extra que necesitamos para vencerla. Solo tú puedes hacerlo, eres 
parte de la llave. 

—No estoy seguro. —Estaba cabizbajo y de vez en cuando miraba a 
Xhube en el cuerpo de su hermano—. Si lo hago es por él — dijo 
señalándolo—. Pero no voy a lastimarlo. Es nuestro hermano el que 
está en su interior, aunque últimamente se esté comportando como un 
imbécil. 

Quyn emitió una pequeña risa. 

—Nadie está diciendo eso —contestó Parwa—. Solo desármalo y luego 
entre todos lo neutralizamos. 

—Vamos a necesitar de Suk, solo él puede liberarlo del hechizo de la 
bruja... Como sucedió contigo, ¿lo recuerdas? —Nym todavía estaba 
inquieto. 

Apretó con fuerza el tunxho que ahora colgaba en su pecho. Dudaba y 
se movía inquieto. Entonces, sin esperarlo sintieron la presencia de la 
diosa junto a ellos. 

Quyn alzó la mirada. 

—i¡La siento! —exclamó emocionada Parwa—. Nos está hablando. 
Nym también sonrió. 

—Yo también... —Sus palabras se quedaron en el aire porque el 
mensaje era tan claro y contundente que se concentró para entenderlo 
a cabalidad. 

Cuando la diosa se esfumó, los tres se miraron con una sonrisa en sus 
rostros. 

—¿Hace eso contigo todo el tiempo? —preguntó asombrada Parwa y 
Quyn asintió —. Maravilloso —respondió aún anonadada. 

—Aún confía en Guia. Él sigue siendo el cuarto protector y nuestro 
mejor guerrero. —Nym se erguía para tomar valor—. Bien, hagámoslo 
—dijo con voz resuelta manteniendo su dije de jaguar en la mano. No 
lo había soltado en ningún momento—. Ayudemos a ese obstinado. 

Se alejaron del valle de la diosa para entrar a la oscuridad de la noche 
donde la bruja casi terminaba su tarea. Nym miró de reojo a sus 
hermanas y con el rostro inexpresivo continuó caminando en dirección 
de Xhube. 


La bruja lo observó con complacencia, había terminado de armar la 
macana y ahora la blandía en círculos por los aires. Jugaba con ella. 
— ¡Extraordinaria! —exclamó aún deleitada por el objeto de poder que 
llevaba años deseando. 

Nym terminó su avance y se detuvo estático frente a ella. 

—Me acompañarás —ordenó Xhube y el protector se mantuvo rígido 
como una piedra. 

Quyn pasó saliva. 

«Tiene que funcionar, debe funcionar», pensaba mientras miraba a los 
guerreros del pueblo del Sol que aún le apuntaban con sus arcos. 
—Hazte al lado mío. —Siguió hablando la bruja—. Quiero que veas 
como asesinan a tus hermanas. Nunca lo olvidarás —sonrió de forma 
retorcida. 

Él obedeció con parsimonia y mientras los ojos de Parwa y Quyn lo 
seguían con desazón, Nym se hizo a su lado derecho. Xhube 
empuñaba con el brazo levantado la macana de Iska, contemplaba 
como la Esmeralda Roja brillaba con el reflejo de las dos lunas, sus 
ojos rojos entonaban con la piedra perfectamente. 

Los minutos se volvieron horas y tanto los Uchuvas como Xisa y las 
otras dos protectoras, estaban ansiosas con lo que iba a suceder. Quyn 
desesperada trató de comunicarse mentalmente con Nym, pero él 
había bloqueado su mente y entonces temió lo peor. 

«Tiene que funcionar, debe funcionar», se repetía. Mientras la bruja 
bajaba el brazo para indicarle a sus subyugados que dispararan, las 
protectoras escucharon los arcos tensar y en ese momento Nym les 
guiñó el ojo. Quyn lo sintió otra vez en su mente y se comunicó 
enseguida con los animales sagrados. El jaguar rugió con intensidad 
seguido del oso de anteojos con un sonido fuerte y profundo que 
asustó a los guerreros que estaban listos para dejar libre a las saetas. 
El protector detuvo el brazo de la bruja a medio camino, obligándola a 
detenerse. Ella lo volteó a mirar sorprendida debido al esplendor que 
irradiaban las manos de Nym y él sonreía porque sentía que tenía la 
fuerza del pueblo de la Luz y podía vencerla. 

Los Uchuvas al ver que los guerreros del Sol hechizados retrocedían 
asustados por el jaguar y el oso, se abalanzaron sobre ellos para lograr 
detenerlos mientras el combate entre Nym y la bruja en el cuerpo de 
Guia, comenzaba. 

Nym aferrado al brazo intentaba obligarla a soltar la macana. Xhube 
utilizaba toda la fuerza de su poseído para zafarse, pero no era capaz. 
La luz que proyectaba el protector sumado al brillo del tunxho que 
ahora se mostraba sin consideración, la lastimaban y sus dientes 
chirriaban de enardecimiento. En su cara se veía el desespero y la 
rabia por lo que sucedía. Golpeó a Nym a la altura de las costillas para 
que la liberara, pero él seguía aferrado como una sanguijuela 


buscando arrebatarle el arma de Iska. Un segundo ataque directo a la 
parte baja del vientre lo hizo flexionarse, tiempo suficiente para que 
Xhube se soltara. Lo atacó sin miramientos y Nym tuvo que replegar 
su tronco hacia atrás para evitar que el filo de la Esmeralda Roja 
tocara su piel. 

La bruja parecía desesperada y Nym la miró con desconcierto, había 
pensado que al poseer el cuerpo de su hermano lucharía como él, pero 
no lo hacía. Xhube no era una guerrera sino una hechicera y sus 
movimientos con la macana eran torpes. Así que cuando volvió a 
lanzarse sobre él, éste se deslizó como le había enseñado a hacer el 
mismo Guia los años anteriores. Al quedar por detrás de ella, sujetó su 
brazo y ella gimió. 

El forcejeo los hizo caer al suelo. Nym no se soltó y con su mano libre, 
lanzó un puño que impactó en el mentón de Xhube, quien botó sangre 
por la boca y se revolcó en un intento desesperado por escapar. 
Golpeó a Nym con su cabeza y éste en represalia lanzó un nuevo puño 
a la boca del estómago haciendo que la bruja se replegara. En ese 
momento todo cambió, la bruja murmuraba palabras ininteligibles que 
comenzaron a ahogar al protector. Instintivamente colocó su mano en 
el cuello sin dejar de soltar a la bruja, pero esta lanzó una bocanada 
de poder oscuro sobre su pecho. El impacto le produjo un dolor 
intenso que se dispersó por toda su piel y la soltó. 

La bruja se levantó confiada para seguir atacando con magia, pero 
Nym recordó los entrenamientos con su padre e invocó la luz en sus 
manos con mayor intensidad, aquella que provenía de Gata el dios que 
rige al pueblo de la Luz. Una línea cargada de energía que se movía de 
forma retorcida salía ahora de su mano, igual que un látigo. 

Los ojos rojos de Xhube lo miraron con aprensión y petulancia al 
mismo tiempo. Retrocedió un paso y con su mano libre creó una 
esfera negra que levitaba. Nym no esperó a que lo atacara y utilizando 
la energía que salía de su cuerpo lanzó su cuerda electrificada hacia la 
bruja para detenerla. Ella con malicia dejó caer la esfera muy cerca de 
donde estaban las protectoras, el impacto hizo que las dos cayeran 
hacia atrás y quedaron aturdidas por varios segundos, pero gracias a 
ese movimiento, el protector pudo lanzar un nuevo ataque, esta vez a 
la mano que blandía la macana. La bruja al sentir que su muñeca se 
quemaba no tuvo otro remedio que dejarla escapar cayendo a varios 
metros de distancia. Cuando Xhube quiso perseguirla, Nym volvió a 
agitar su látigo cerrándole el paso. Parwa, ya recuperada, corrió junto 
con su hermana para arrebatarle la macana de Iska. 

— ¡Usa la piedra de agua! —gritó Quyn tensionada por la situación. 
No hubo tiempo para debatir ninguna idea contraria. Parwa sacó de 
sus bolsillos la piedra que les había dado Sia para proteger el Tótem y 
la colocó junto al arma. La rana dorada llegó enseguida, como si la 


hubiera estado siguiendo; gracias a su tamaño le era fácil esconderse. 
Quyn miró el campo de batalla. Los Uchuvas y las tres guerreras 
habían anulado el ataque de sus compañeros hechizados. Los animales 
sagrados estaban expectantes en una parte del campamento, aunque 
no parecían inquietos. Se giró hacia su hermana y asintió con la 
expresión decidida. Entre las dos comenzaron el ritual que permitía 
construir la pared de agua, mientras Nym, ahora con la ayuda de Zok 
bloqueaba a la bruja. La redujeron gracias a la fuerza descomunal de 
los Uchuvas mientras Xhube rugía y se movía como una fiera 
enjaulada. 

El protector admiraba cada vez más aquella raza de guerreros y 
cuando el peligro cesó, inclinó su cabeza como gesto de respeto hacia 
Zok y sus hombres. Las protectoras terminaron de sellar el escudo y el 
arma quedó protegida bajo el manto de agua. Nym se acercó con cara 
de cansancio, contemplando el excelente trabajo que habían hecho sus 
hermanas. En medio de la noche y con la confrontación terminada, 
solo se escuchaba las ondas del líquido que subía y bajaban para 
mantener la pared estable. Pequeñas descargas de energía abrazaban 
discontinuamente la semiesfera produciendo el sonido de un 
murmullo. 

—Bien hecho —dijo Xisa que también se acercaba—. Por un momento 
temí que te había hechizado. —Miró al protector. 

—Todo fue demasiado rápido. —Le dijo sin darle mayor explicación 
—. Debemos llamar a Suk lo antes posible —estaba preocupado por 
Guia que ahora tenía las manos amarradas como un delincuente. 
—Hagan lo que tengan que hacer. —Zok llegó pisando fuerte. Parecía 
molesto por la forma como la bruja había logrado colarse en el 
campamento—. Debieron decirnos que todas las partes de la macana 
de Iska estaban en el mismo lugar. —Se quejó. 

—-Creímos que era más seguro mantener esa información en reserva — 
explicó Parwa. 

—No podemos protegerlos si no conocemos todo. 

Lo miraron apenados y asintieron aceptando parte de la culpabilidad 
de lo que había ocurrido. 

El líder de los Uchuvas no contestó y se retiró cuando vio que el 
jaguar y el oso estaban detrás de ellos. Por el rostro que ponía cuando 
los animales se acercaban era claro que les temía. 

Quyn se aproximó para tocarlos, el oso parecía el más afectado y trató 
de calmarlo pasando suavemente sus manos entre el pelaje, mientras 
Nym y Parwa tranquilizaban a los suyos. 

Miraban a su hermano que se zarandeaba para soltarse como si 
estuviera loco y tanto protectores como animales sagrados se sentaron 
en el suelo junto a la pared de agua que resguardaba la macana de 
Iska. 


—Conéctate. —Le pidió Nym. No soportaba ver a Guia en esa 
situación. 

—¿De una vez? 

—Por favor —suplicó. 

Cerraron sus ojos y Quyn los llevó al mismo valle de flores amarillas 
donde habían estado hace unos minutos. Mientras sus hermanos 
permanecían junto a ella, siguió buscando a Suk. Lo encontró unos 
minutos después, sus pensamientos estaban envueltos en un torbellino 
de emociones y tuvo que esperar un tiempo para que realmente la 
escuchara, pero no se presentó ante ellos, lo único que oían era su voz 
agitada y tensa. 

—Te necesitamos. —Empezó diciendo Quyn—. Ha ocurrido algo 
terrible. 

Las palabras pronunciadas con la tribulación que carcomía su pecho 
hicieron que Suk apareciera de una vez. Los miró con perplejidad 
esperando pacientemente a que le contaran lo que sucedió. 

—La bruja nos ha encontrado. —Ahora el que hablaba era Nym con 
voz serena y Suk enarcó sus cejas—. Quiso apoderarse de la macana 
poseyendo el cuerpo de Guia. La hemos vencido, pero necesitamos que 
liberes a nuestro hermano de su hechizo. Aún está dentro de él — 
explicó de forma escueta. 

Habían notado la actitud inquieta del protector del Bosque mientras 
los escuchaba. Permanecía de pie con la expresión del rostro tensa. 
—No puedo en este momento —respondió—. Las criaturas oscuras de 
Xhube han invadido gran parte del Bosque y Quye, la capital, está a 
punto de caer. 

La noticia fue devastadora y el silencio se apoderó de los protectores 
que se miraban preocupados. 

—Estamos haciendo todo lo posible por detenerlos, pero han podido 
entrar en algunas áreas arrasando con todo a su paso. No puedo 
ayudarlos, si me alejo todo estará perdido. 

—¿Y los habitantes? —preguntó Quyn con angustia. 

—Han sido evacuados —respondió y la tomó de la mano—. No te 
preocupes, todos están bien. —Ella asintió—. Lo siento, pero tendrán 
que esperar. Debo irme. 

Se despidieron y lo dejaron partir. Antes de internarse en el 
campamento Nym regresó sobre sus pasos para mirar a Guia. Las 
pupilas rojas de su mirada le ratificaron que no era su hermano. De 
todas maneras, ajustó su traje para que no pasara una noche fría 
mientras la bruja lo insultaba de mil maneras. Luego fue a revisar a 
los guerreros del pueblo del Sol que también estaban maniatados y 
habló con Zok hasta tarde. Quería agradecerle por todo. 

Cabizbajo y con el corazón oprimido regresó a su tienda donde lo 
esperaban Parwa y Quyn. Los tres estaban pensativos, y no podían 


dormir porque debían buscar una solución para Guia antes de llegar al 
monte de Ixcha. 

—Toma —dijo Nym mientras se quitaba el tunxho de su cuello, pero 
no alcanzó a hacerlo porque el sonido de lo que parecía una pared de 
arena desmoronándose los alertó enseguida. 

Salieron entre empujones de la tienda. Los ojos se abrieron de par en 
par. Xhube había conseguido liberarse y comenzaba a destruir todo a 
su paso. 
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En las montañas que se vislumbraban en la lejanía, aquellas que 
conducían al monte de Ixcha, se podía ver una línea muy delgada de 
luz bordeándolas a causa del brillo de la segunda luna. Este se 
reflejaba como lo haría un faro en una bahía, solo que desde donde se 
encontraba el campamento, lo que se divisaba en el horizonte no era 
agua sino nieve con visos azules. Aún faltaban varias horas para el 
alba y los animales nocturnos inundaban el entorno con sus melodías. 
Sin embargo, nadie prestaba atención porque lo que tenían enfrente 
eclipsaba cualquier cosa. 


Guia se elevaba sobre el suelo a más de un metro de distancia, su piel 
había oscurecido y parecía agrietarse por culpa de la energía que 
almacenaba dentro de sí. Sus ojos desorbitados de locura miraban a 
todos lados hasta que se detuvieron en lo que deseaban: los 
protectores. Ellos se quedaron estupefactos sin retroceder. 


La bruja sonrió de forma maligna y presionó un poco más para que la 
piel ya maltrecha de Guia se rompiera. Finos hilos rojos aparecieron 
enseguida por culpa de la sangre que comenzaba a brotar. 


—Está lastimándolo a propósito —dijo Nym apretando la boca. 


— Ataquémosla con la macana. —Parwa miraba el arma, pero parecía 
indecisa en lo que debían hacer. 

— ¡NO! —exclamó Quyn—. Eso es lo que ella quiere. Si Nym se acerca 
con el arma lo tendrá y luego nadie podrá detenerla. 

Una esfera roja que centelleaba se deslizó como un gusano debajo de 


la piel de Guia, la protuberancia se movía hacía la muñeca y luego se 
manifestó en la mano. Se desprendió para viajar dando tumbos. Al 
principio no era más grande que un puño, pero en la medida en que se 
alimentaba del interior de su huésped comenzó a crecer. Quyn sintió 
cómo la boca del estómago le aprisionaba el pecho dejándola sin 
aliento. Conocía la sensación e instintivamente su cuerpo se tensionó. 
—Está llamando a Guahaioke. 

Nym la miró como si no lo creyera, pero al contemplar el rostro 
contraído de su hermana no pudo replicarle. Ella lo había albergado 
por un tiempo y sabía de lo que estaba hablando. 

—Llamaré a Suk —murmuró y enseguida comenzó a buscarlo con 
desespero. Parwa se hizo a su lado para protegerla, porque en esos 
momentos los protectores eran completamente vulnerables. 

El monstruo comenzó a aparecer lentamente. Sus cachos se hicieron 
visibles para luego dar paso a una frente amplia llena de escamas 
negras con visos rojos que brillaban con la luz de las lunas. 

Rugió y todos en el campamento voltearon a mirarlo. El aspecto 
aterrador de ese animal junto con su tamaño descomunal hacía 
temblar a cualquier hombre, pero los Uchuvas no eran humanos y sin 
pensarlo se lanzaron al ataque. Disparaban en dirección de Guahaioke 
con flechas y lanzas. Avanzaban con decisión arremetiendo con todo 
lo que tenían. 

La fatiga de cada uno de los que se encontraban allí era evidente. La 
noche había sido larga y cuando pensaron que podían descansar al 
vencer a la bruja, todo comenzó de cero nuevamente. Hasta la misma 
Xhube se veía agotada, la expresión del rostro por el esfuerzo que 
hacía era clara. Jugaba su última carta para lograr obtener su preciado 
tesoro. 

Nym tomó su lanza y la miró. 

Ella no había despegado los ojos de él. Con la bruma cubriéndola 
especialmente en sus manos, la bruja avanzó hacia ellos. No 
caminaba, levitaba a una altura de más de dos metros. 

—No pude comunicarme con Suk. —Se quejó Quyn mientras abría los 
ojos—. Pero he llamado a los animales que he podido encontrar. 

El jaguar bufó y el oso que se encontraba a su lado también lo hizo. 
Los ruidos de la batalla que los Uchuvas estaban teniendo con el 
dragón fueron reemplazados por centenares de rugidos, gruñidos, 
ululares, chillidos y demás sonidos que llegaban de las profundidades 
del bosque. 

Xhube se rio a carcajadas. 

—No pueden detenerme... Nadie puede hacerlo. Chía me protege y 
con la luz que viene de la noche me engrandezco. —Volvió a reír. 

Los miró con desdén mientras levantaba sus brazos, para cubrirlos con 
su magia y separarlos de los demás. De las profundidades de la tierra 


emanaba un gas azul oscuro que montó con rapidez. Creaba una pared 
que los separaba del resto del campamento y de los animales que 
aparecían entre los arbustos. 

La expresión de Xhube había cambiado y la tensión por mantener la 
esfera le estaba costando trabajo. La bruja abrió los ojos que ahora 
eran completamente negros finalizando su obra. El muro que los 
cubría era etéreo, tan delgado que podía verse hacia el exterior, pero 
tan fuerte que los intentos por ingresar eran en vano. Los animales y 
las guerreras del pueblo del Sol rebotaban como pelotas al entrar en 
contacto con la superficie gaseosa. 

Nym se irguió de repente y avanzó por encima de Quyn. 

—¿Qué haces? —dijo su hermana. 

Pero no respondía, y cuando las dos se adelantaron para detenerlo, se 
percataron de que sus ojos ahora negros como los de Xhube, solo la 
miraban a ella. El tunxho aún en el cuello de Nym brillaba 
intensamente, pero era incapaz de expulsar el hechizo. 

La bruja en el más absoluto silencio miraba a Nym fijamente, estaba 
conectada de alguna forma con el protector. 

«Tiene a los dos», pensó desesperada Quyn. Parwa soltó la mano de su 
novio y corrió tan rápido como sus piernas se lo permitieron hasta 
llegar al escudo de Agua que protegía la macana. 

—No... Espera. —Alcanzó a decir Quyn, pero su hermana ya había 
eliminado la protección del arma. 

Xhube alzó sus ojos. Las pupilas brillaban como dos esferas negras y 
como si Nym fuera su títere, este se giró para atacarlas. Quyn tomó la 
macana en su mano y recibió el golpe que le había lanzado su 
hermano preferido. 

— ¡Despierta! —gritó, pero él siguió atacando sin miramientos. 

Quyn detuvo la segunda arremetida sin problemas. Había aprendido a 
pelear gracias a él, así que conocía todos sus trucos, además, la 
macana era ligera y al tomarla sentía el poder correr por sus venas. Se 
enarboló ante Nym y lo intentó de nuevo. 

—Eres más fuerte que Xhube —dijo mientras se movían en círculos—. 
Sácala de tu cabeza. 

Pero no funcionaba y el títere continuaba moviéndose bajo la 
voluntad de la bruja. El tercer impacto fue mucho más fuerte y el 
siguiente la tumbó al suelo sin control. Había alcanzado a lastimar su 
brazo y la macana salió despedida hacia adelante, cayendo casi a los 
pies de Nym. 

— ¡No! —Esta vez la que gritó fue Parwa, y avanzó para detenerlo. 

No quería lastimarlo, pero el sentimiento no era mutuo y Nym la 
detuvo golpeándola con su brazo. Parwa cayó sentada en el suelo al 
dejarla sin aliento. 

Quyn ya se había levantado y corría para evitar que las manos de su 


hermano tocaran el arma. Derrapó sobre el suelo, pasando a solo unos 
centímetros de Nym y pateó la macana para enviarla lejos de su 
alcance. 

Ese acto disgustó a la bruja y en represalia forzó un poco más el 
cuerpo maltrecho de Guia, provocando que éste gimiera. Quyn se 
aterró al escucharlo, porque el sollozo que había salido de la boca de 
la bruja era el de su hermano, miró a Parwa que parecía eclipsada por 
lo que ocurría y miraba a todos lados. Nym avanzó otra vez hacia la 
macana, la buscaba con desespero para cumplir las órdenes de la 
bruja, pero Quyn le ganó otra vez la partida. No había alcanzado a 
levantarse, pero se había movido a trompicones utilizando sus manos 
y pies impidiendo que su hermano la asiera. 

La bruja parecía desesperarse y esta vez el escarmiento lo sufrió Nym, 
quien se retorció de dolor por su incapacidad. El aullido alteró a 
Parwa que miró con ojos desorbitados, y antes de que Xhube 
continuara con su jugada, la protectora tomó el líquido que albergaba 
la piedra y como se lo habían enseñado los sacerdotes en la isla, lanzó 
el poder del agua directamente a Nym. Lo hizo con tanta fuerza que su 
novio salió despedido por los aires y la bruja se tambaleó y cayó al 
suelo. Era como si la conexión se hubiera perdido por un momento. La 
muralla que Xhube había construido comenzó a venirse abajo aturdida 
por el movimiento que había hecho la protectora. 

Nym permanecía en el suelo envuelto por destellos azules que 
viajaban a través del agua cubriendo sus ropas. El poder de Sia lo 
estaba aislando de cualquier hechizo. 

La bruja alzó la mirada. El color rojo de sus pupilas había regresado y 
ahora tenía clavados sus ojos en Parwa. Levantó los brazos para 
atacarla, sus manos se llenaron de energía que succionaba de su 
huésped y el cuerpo de Guia se destruía cada vez más. Parwa tomó 
agua de la piedra una vez más, y contuvo el ataque creando un escudo 
enfrente de ella. Soportó las embestidas feroces de Xhube sin replicar, 
no quería responderle porque veía a Guia enfrente de ella. Estaba 
herido de gravedad y su último quejido aún retumbaba en sus oídos. 
Nym se levantó sacudiendo su cabeza, como quién despierta de una 
pesadilla. Miró a Quyn que se hallaba protegiendo la macana con sus 
manos atenta por si él volvía a acometer. Sus ojos se enlazaron y ella 
se percató que habían vuelto a la normalidad, así que le sonrió y él se 
la devolvió sutilmente. 

En eso, la bruja intentaba ejecutar la misma treta y aislarlos en un 
muro impenetrable. Se elevó por los aires y la bruma empezó a subir 
desde la tierra con movimientos ondulantes. Parwa observó a sus 
hermanos con desespero, y al notar que Nym estaba empapado de pies 
a cabeza y con destellos azules aun recorriendo sus ropas, supo que ya 
no estaba poseído y asintió ligeramente. 


—Haz lo debas hacer —gesticuló su novio, conocía la expresión 
resuelta de Parwa. 

La protectora levantó las manos, dispuesta a utilizar la piedra de agua 
una vez más, pero un segundo después las bajó. Dudaba. 

—No puedo, es Guia —respondió—. Dijiste que no lo lastimaríamos. 
—No queda otra forma. —Se quejó y miró al suelo con 
remordimiento. 

El muro gaseoso ya se levantaba a más de un metro de altura. 
—¡HAZLO! —ordenó Quyn. 

Parwa apretó la boca. Levantó sus brazos y miles de diminutas gotas 
de agua salieron disparadas hacia la bruja. Iban a tanta velocidad que 
se convirtieron en cuchillas que podían atravesar fácilmente la piel de 
un ser humano. 

La batalla con el monstruo de Guahaioke continuaba, pero para ellos, 
concentrados en intentar detener a Xhube, era como si todo estuviera 
en silencio. 

Las pequeñas dagas penetraron la piel de Guia. Sangraba bajo los ojos 
acongojados de sus tres hermanos. Convulsionó con cada uno de los 
proyectiles que agujerearon cada centímetro de su cuerpo y luego 
cayó precipitadamente al suelo quedando inmóvil y respirando 
débilmente. De su boca salió lo que sería la esencia de la bruja en su 
forma etérea, la cual se mantuvo suspendida por unos segundos bajo 
la mirada expectante de los protectores para luego dirigirse a su 
dragón, quién la absorbió por completo. La batalla no había acabado y 
el monstruo se alzó sobre sus dos patas, engrandecido por el poder 
que venía de Xhube. Se irguió y tensionó sus garras antes de comenzar 
un nuevo ataque. Parwa lloraba en silencio al ver a Guia moribundo. 
Ya casi no respiraba y su oso de anteojos aulló desconsoladamente. 
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Canek avanzaba delante de sus hombres con paso firme. El gran salón 
estaba iluminado por antorchas rudimentarias debido a los desastres 
que había dejado la confrontación con los guerreros de Xhube. La 
noche había sido larga, pero había llegado sin previo aviso y logrado 
detener el ataque de las criaturas oscuras hacia Quye. Los rodearon de 
forma inesperada cerrando todas las vías de escape. Mientras los 


invasores distraídos utilizaban todos los esfuerzos en destruir, saquear 
e invadir la ciudad, los guerreros del pueblo del Sol los fueron 
eliminando sistemáticamente uno por uno. 


Akiqake agotado, llevaba más de una semana combatiendo 
infructuosamente con aquellas criaturas que parecían inmortales. El 
poder que les había regalado la bruja para cambiar de piel y sanarse 
desequilibraba las fuerzas, y mientras ellos decrecían en número los 
guerreros de Xhube permanecían intactos. El pueblo del Bosque 
parecía incapaz de evitar que invadieran la ciudad. Solo cortando sus 
cabezas conseguían eliminarlos completamente, pero cada arremetida 
les costaba una gran cantidad de hombres. 


Se sorprendieron al ver llegar al pueblo del Sol, sabían que tenían 
problemas con Unay en la frontera y sin el apoyo del pueblo de la Luz 
que nunca había respondido a sus llamados de auxilio, pensaron que 
estaban solos en la batalla para detener a Xhube, la bruja de la 
oscuridad. 


Los guerreros del pueblo del Sol habían llegado a medianoche y Canek 
esquivando a los agresores, había logrado escurrirse hasta llegar junto 
a Akiqake. El plan de contraataque fue diseñado con rapidez. La 
ofensiva no fue frontal, los dejaron saciar sus deseos de codicia 
mientras ellos en grupos grandes atacaban desde lejos directo a sus 
cabezas. Los miles de hombres que esperaban la orden para ingresar y 
repeler a los invasores lo hicieron en la más completa organización 
terminando de una vez por todas con el enemigo. 


Canek saludó con un apretón de manos a Suk que parecía complacido. 
Los ojos violetas del dragón titilaban debido a la adrenalina que por 
días recorría su cuerpo. 


Estaban en uno de los salones que servía para las reuniones en la 
ciudad. Construido completamente de piedra con amplias ventanas 
que permitían el ingreso de la luz y el viento. Las construcciones de 
Quye, aunque parecían toscas a simple vista, eran majestuosas en su 
interior, y aunque los guerreros de la bruja habían hecho estragos, 
todavía podía respirarse en el ambiente la calidez propia del pueblo 
del Bosque. 


— ¡Bienvenido! —Suk lo abrazó y luego flexionó su cabeza en señal de 
respeto. No tenía palabras para expresar lo satisfecho que estaba de 
verlo. 


Kora dio un paso hacia adelante y también le tendió la mano al 


Cacique. 

—El pueblo del Bosque tiene una deuda enorme con usted y sus 
guerreros. No tengo palabras para expresar lo que mi gente está 
sintiendo en estos momentos. 

Canek sonrió y abrazó a la mujer que temblaba con sutileza debido a 
la alegría que sentía por haber recuperado su ciudad. Después de 
hacer una venia, la lideresa se retiró dejándolos solos, aún había 
mucho trabajo por hacer para recuperarla. 

—Deberías ir a descansar —dijo Suk tomando un poco de comida de 
uno de los tazones cercanos. Estaba muerto de hambre. 

—Aún debo esperar los reportes de mis hombres. Necesito saber 
cuántas bajas hay. —Canek lo imitó y también tomó parte de la fruta 
que había. 

Ambos se sentaron mirando el exterior. El humo salía de los techos de 
las viviendas, todavía no había sido controlado y la gente gritaba 
mientras corrían de un lado a otro. 

—¿Así que venciste a Unay? 

Canek sonrió ampliamente. 

—Hemos tomado el control de Zaché. Es una suerte que aún tengamos 
aliados en el pueblo de la Luna, personas que quieren vivir en paz y 
que respetaban mucho a mi padre. Ellas fueron las que nos ayudaron a 
derrotarlo desde adentro. Lamentablemente, Unay huyó y todavía lo 
estamos buscando, aunque he solicitado bloquear cualquier acceso al 
bosque de Xhube, no quiero que se oculte y ella termine protegiéndolo 
de nuevo. 

Cuando el Cacique se agachó para tomar más fruta, el tunxho de su 
cuello se deslizó quedando visible. Brillaba ligeramente y Suk clavó 
sus ojos en él. 

—Lamento mucho la muerte de tu esposa —dijo de repente—. Supe lo 
que pasó... La emboscada. 

Canek asintió. 

—Catia era... Era una buena mujer, pero ya ves, a Unay no le importó 
lastimar a su propia familia con tal de obtener lo que quería. 

—Se ve que la apreciabas mucho, tal vez alcanzaste a amarla. 

Canek levantó una ceja. 

—Mi... matrimonio fue solo parte del trato. Los dos lo sabíamos y lo 
aceptamos en un intento por conseguir la paz de ambos pueblos, pero 
nunca sentí amor por la princesa. Salvo tal vez, respeto por lo que 
tuvo que sacrificar siguiendo los deseos de su gente. 

Suk lo miró fijamente, no estaba convencido de lo que estaba 
escuchando. 

—No lo entiendo —dijo. 

—No tienes por qué —respondió un poco más fuerte de lo que hubiera 
querido, pero no le gustaba que lo cuestionaran. 


—Alejaste a Quyn de tu vida para casarte con la princesa. 

—Así no fue como sucedieron las cosas. 

—Pero portas un tunxho —dijo señalándolo con el dedo. 

—¿Qué hay con eso? —La conversación lo estaba molestando. 
—Que aún conservas el símbolo de la unión con Catia —comentó 
como si fuera algo elemental—. Por el diseño que tiene, es obvio que 
es un recordatorio de matrimonio y ahora no te separas de él. Lo 
llevas contigo. 

—No es lo que estás pensando... Este tunxho es por Quyn. 

—Si estás negando los sentimientos que tuviste por la princesa para 
volver a fastidiar a la protectora, tendré que pasar por alto lo que 
acabas de hacer por esta ciudad e impedírtelo. La trataste muy mal y 
no voy a permitir que le hagas daño. Ella merece ser feliz y yo 
puedo... 

—Cálmate. —Alzó la mano con la expresión seria—. No sabes de lo 
que estás hablando. 

—Me temo que sí. Cuando me pidió que la recogiera después de tu 
boda, pude sentir la tristeza que embargaba su alma. Lloró sobre este 
hombro días enteros por tu culpa. Es una mujer muy fuerte y aunque 
siempre mantuvo una expresión serena para los demás, yo sabía que 
por dentro estaba destruida. —Los ojos del dragón brillaban. 

Canek lo miró largamente. 

—Gracias por estar junto a ella —respondió con solemnidad—. No te 
voy a negar que hubo momentos en los que estuve muy celoso de ti, tu 
cercanía me tenía loco, pero ahora sé que cuento con un verdadero 
amigo. La proteges y eso me reconforta. 

Aquellas palabras dejaron a Suk confuso, pero antes de que pudiera 
replicar, Canek continuó. 

—Este tunxho me lo regaló Xué, y es cierto que simboliza mi unión 
con la persona que más amo en el mundo, la que robó mi corazón 
desde el primer momento en que la vi. Pero te equivocas de mujer, no 
es Catia, sino Quyn. 

El dragón frunció el entrecejo y apretó sutilmente la boca. 

—¿Ella está de acuerdo con esto? 

—Eso deberías preguntárselo a ella, pero si lo que quieres saber es si 
estamos juntos, la respuesta es sí. —El tono de su voz era serio. 

En ese momento ambos sintieron el llamado de Quyn y el dragón se 
levantó de un salto. 

—Lo había olvidado, están en peligro. 

—¿Qué sucede? —preguntó alterado Canek mientras sentía la 
presencia de Quyn a su alrededor. 

—Xhube los está atacando. Debo irme de inmediato. 

Canek se puso de pie y siguió a Suk hasta el balcón del gran salón. La 
luz intensa los cubrió por completo mientras Akiqake desplegaba sus 


alas para comenzar a volar en dirección de los protectores. 


Nym llegó corriendo para tomar la cabeza de Guia con sus brazos. 
Había derrapado incapaz de frenar en seco. Su hermano estaba 
inconsciente y su respiración era débil. Tenían laceraciones en todas 
partes y sus ropas estaban manchadas de sangre. 


El oso de anteojos había llegado hasta ellos, gimiendo con bufidos de 
dolor. Quyn posó su mano sobre su cabeza para sobarlo en un afán de 
tranquilizar al animal sagrado. 


— Me lo llevaré a Tybaxa —espetó Nym alterado y lo agarró con 
fuerza para poder levantarlo. 

— ¡Espera! —Parwa había colocado su mano en su pecho para 
detenerlo—. ¿Crees que es seguro? 

—No lo sé, pero las piedras de Luz es lo único que puede ayudarlo en 
este momento —la miraba fijamente buscando que lo comprendiera. 
—¿Pero estamos muy lejos de allá? ¡No llegarás! 

—Utilizaré los haces de luz para viajar, papá me enseñó cómo hacerlo. 
—.¿Crees que puedas lograrlo? —La que hablaba era Quyn que se 
mantenía alerta y no dejaba de mirar cómo se desarrollaba la batalla 
con Guahaioke. 

Nym asintió. 

—Entonces hazlo, alejarlos de aquí será lo mejor —dijo su novia—. 
Xhube te quiere a toda costa. 

—Nos mantendremos comunicados. Volveré en cuanto lo considere 
prudente —respondió besándola para despedirse. 

Le desearon suerte y luego el destello de luz llegó para cubrirlos. Un 
manto brillante los envolvió y luego sus cuerpos se diluyeron en 
fragmentos lineales que se movían con el viento. Eso alertó al dragón 
que con desespero buscaba zafarse de los ataques que estaba 
recibiendo de todas partes. La situación era desastrosa; por ningún 
lugar se veía a las guerreras del pueblo del Sol, y de los animales que 
habían llegado al comienzo, quedaban muy pocos. Los únicos que se 
mantenían firmes eran los Uchuvas, parecían invencibles. Parwa miró 
a Quyn que aún mantenía la macana en sus manos. 

—Debes llamar a Suk —espetó con severidad. 

Quyn cerró sus ojos para conectarse. Lo llamaba infructuosamente, era 
como si no la escuchara, entonces decidió mantener su mente abierta 
en caso de que él pudiera oír lo que estaba ocurriendo. 

—¿Lo lograste? 

Quyn negó y miró a Guahaioke que avanzaba a tropiezos en su 
dirección, conteniendo los ataques de sus agresores. No dejaba de 


mover su cola de un lado a otro, expulsando a todo el que se le 
atravesaba en el camino. 

—<¿Qué estás planeando? 

Parwa la escuchaba sin mirarla a los ojos. Tenía una expresión seria. 
No podía creer que no recibirían la ayuda de Suk y apretó los dientes 
antes de hablar. 

—Seremos nosotras las que lo venceremos. —Su voz estaba cargada de 
tensión—. Yo lo distraeré... Seguiré atacando con el agua de la piedra 
mientras tú intentas herirlo desde abajo. La macana es la única que 
puede atravesar las escamas de Guahaioke. 

—Puede ser peligroso... Si nos la arrebata, perderíamos... 

—No está Nym, y esa arma. —Parwa la señaló—. Es la única que 
puede ayudarnos. 

Era cierto, según la leyenda, la Esmeralda Roja había sido fabricada 
por Iska al retirar una escama del dragón que había quedado 
incrustada en su pecho. Era tan resistente que podía atravesar 
cualquier material. 

—Vamos. —La convidó con una sonrisa ansiosa. 

Las dos protectoras llegaron corriendo y el dragón se tensó como si 
estuviera entusiasmado de aquel encuentro. Parwa utilizaba el poder 
de la piedra de agua para atacarlo con dardos filosos que viajaban a 
gran velocidad, pero al chocar con la piel endurecida de Guahaioke 
estallaban en miles de pedazos que se convertían en agua 
rápidamente. Quyn se deslizó para llegar a su parte baja, pero el 
dragón entendió lo que sucedía y giró sobre su cuerpo como un 
huracán de fuerza descomunal. Zok recibió uno de los coletazos y salió 
volando para terminar cinco metros más lejos. Parwa lo siguió con la 
mirada y volvió a cargar para continuar atacando. No sabía cuánto 
poder tenía la piedra, pero por ahora tenía que seguir intentando una 
y Otra vez la misma táctica para conseguir distraerlo, aunque 
pareciera que no le hacía daño. 

Las garras del dragón avanzaron y la tierra tembló bajo sus pies, Zok 
brincó sobre su lomo para conseguir introducir las espadas sobre su 
coraza protectora. Varios Uchuvas lo siguieron y Guahaioke alzó la 
cabeza para deshacerse de esas criaturas como si fueran hormigas 
indeseables. Quyn aprovechó y se introdujo debajo de su vientre. 
Parwa al verla, arrojó con fuerza sus proyectiles de fina agua 
directamente a sus ojos. La protectora que se encontraba debajo de él 
atacó introduciendo la macana con facilidad. El efecto fue inmediato y 
el animal se retorció por primera vez de dolor. Sus patas se movieron 
con brusquedad golpeando a Quyn. Mientras Guahaioke sacudía la 
cabeza, uno de sus ojos sangraba. 

Los Uchuvas que se encontraban sobre su lomo cayeron al suelo. Quyn 
también salió despedida por los aires y sin poder asir la macana, esta 


se resbaló entre sus dedos. El arma cayó muy cerca de Parwa, quien 
corrió para tomarla antes que cualquiera lo hiciera y en ese momento, 
se le ocurrió una idea. «Tiene que funcionar», pensó convencida y 
envolviendo la macana con el agua que le suministraba la piedra, se 
lanzó en una embestida sin piedad hacia el cuello de la bestia. La 
energía azul que circulaba por el líquido se traspasó a su cuerpo y 
ahora Parwa estaba rodeada de un escudo que bullía como si tuviera 
vida. 

El impacto produjo una explosión y con ella un destello de luz que 
hizo vibrar el aire. El ruido fue abrumador y ambos cayeron. El 
dragón se deslizó sobre el suelo dejando una huella de tierra y 
aplastando varios arbustos que se interpusieron en su camino. Parwa 
dio vueltas en el aire y luego rebotó varios metros. 

El silencio arropó el lugar. cada uno de los que se encontraban allí se 
movía lentamente, se levantaban aturdidos por lo ocurrido. Zok llegó 
con paso firme hasta donde se encontraba Parwa. La protectora aún 
confusa lo vio acercarse mientras su visión se restauraba y volvía a ser 
nítida. La respiración se le atoró en los pulmones al darse cuenta de 
que el Uchuva llevaba en su mano la macana de Iska. Se levantó de un 
brinco con el corazón en su mano, esperando su reacción. 

—Esto es tuyo —dijo Zok con serenidad. 

Ella asintió aliviada y la tomó con su mano. 

La gran bestia oscura se colocaba de pie. En su cuerpo aún viajaban 
destellos de luz azul, como pequeños relámpagos producto del agua 
que provenía de la piedra de los dioses. Aquellas descargas le 
producían ligeras convulsiones, así que se sacudió para eliminar los 
restos de líquido que se albergaban en sus escamas. 

Parwa y Zok se miraron, estaban fatigados y no había forma de seguir 
luchando. No ganarían, era imposible hacerlo. Se irguieron como los 
guerreros que eran para seguir combatiendo hasta que las fuerzas se 
agotaran por completo. Fue cuando el sonido de un aleteo les devolvió 
la esperanza. 

Todo pasó muy rápido. Suk como siempre, llegó majestuosamente y 
aterrizó sin complacencia sobre Guahaioke. El dragón negro gimió de 
dolor y la batalla entre los dos titanes comenzó. Para el alivio de 
todos, las primeras luces del alba remontaban detrás de las montañas. 
El sol fue bien recibido por todos, que agradecían la calidez y claridad 
que les otorgaba para culminar con una de las peores noches de sus 
vidas. 

En pocos minutos, Akiqake sometió a su contrincante, aplastándolo 
contra las rocas que ahora brillaban con los rayos emitidos por Xué. 
Los bufidos del dragón negro se convirtieron en aullidos cuando la luz 
comenzó a tocarlo. El hecho de tener a Xhube en su interior lo volvía 
sensible a los rayos que emitía Xué y comenzó a retorcerse para evitar 


que lo tocaran. Suk se sorprendió, pero aprovechó lo que ocurría para 
aprisionarlo con más ahínco, el momento de vencerlo había llegado. 
Su piel dura como una piedra preciosa se desvanecía en el aire al 
contacto con los haces de luz y cuando el astro terminó de salir de las 
montañas, ya no quedaba nada de la bestia, solo la presencia de mil 
partículas que asemejaban una neblina oscura, suspendidas con 
movimientos ondulatorios a varios centímetros del suelo. 
Permanecieron allí por unos segundos, como expectantes, pero sin 
atacar y luego descendieron para ser absorbidas hacia las 
profundidades de la tierra. La alegría los invadió y las exclamaciones 
de elogio hacia Suk no se hicieron esperar. Pero las pérdidas habían 
sido grandes y ahora en la claridad del nuevo día, podían ver a sus 
heridos y muertos sobre toda la planicie. Era tal el desastre que Parwa 
pudo detectar a varios guerreros del pueblo del Sol muertos, entre 
esos a Xisa, que yacía bocabajo cerca de los matorrales. 

Zok interceptó a Suk en el camino. La cola del Uchuva se movía 
inquieta mientras le presentaba sus respetos. Luego llegaron los demás 
y por último Parwa, que lo abrazó con fuerza por varios segundos. No 
podía creer que habían vencido. 

—¿Y Quyn? —dijo Suk sonriendo. 

—Debe estar... —Comenzó diciendo Parwa mientras miraba a su 
alrededor, pero sus palabras se desvanecieron en el aire. No la 
encontraba. El dolor se le atoró en la garganta y sus pupilas se 
dilataron de miedo. 

«¡Quyn!... No, ella no» 
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Abrió los ojos, pero la luz del sol que caía directamente en su cara la 
deslumbró y cuando trató de levantar su mano para taparla se dio 
cuenta que algo se lo impedía. Su mente llegó lentamente retomando 
sus últimos recuerdos. Había logrado herir a Guahaioke, este se movió 
bruscamente por culpa del dolor y luego... Nada, no había nada en su 
mente. 


Su cabeza golpeó con una piedra y eso la hizo mirar a su alrededor, la 
jalaban de los pies que estaban inmovilizados por un lazo grueso. Sus 


brazos que se encontraban cruzados al frente, también estaban 
amarrados alrededor de su cintura. Levantó la vista para detectar 
quién la arrastraba como si fuera un tronco por todo el bosque. 


No podía creerlo ¿Qué hacía él en ese lugar? 

Había cambiado, parecía que hubiera envejecido; tenía ojeras 
marcadas en sus ojos y una expresión de locura que la hizo sentir 
lástima por él. Sus ropas estaban descompuestas, ya no era el mismo 
hombre que perteneció a los piratas del puma. ¿Cómo podía estar tan 
demacrado? Acaso las cárceles en el pueblo del Bosque eran así de 
duras y, ¿cómo había llegado hasta allí? 

Su cuerpo rebotó con una raíz que sobresalía del suelo y luego volvió 
a golpearse con otra roca. Se retorció moviéndose bruscamente para 
resistirse, sabía que eso no la liberaría, pero no iba a dejar que la 
llevara como si fuera un saco de papas. Una rama se enredó en su 
cabello jalándole el pelo y esta vez gimió. Hakan se giró para verla, 
pero no dijo nada y siguió caminando. 

— ¡Suéltame! —espetó irritada y volvió a retorcerse para que se 
detuviera. Comenzaba a sentir el dolor en su cuerpo por culpa de 
todos los obstáculos que había en el camino—. ¿A dónde me llevas? 
Él no se inmutó y continuó con su tarea. 

Quyn cerró sus ojos y abrió su mente; buscaba a su colibrí de plata 
para advertirle sobre lo que estaba sucediendo. Lo encontró sin 
dificultad, el pajarito había permanecido cerca de la batalla, al abrigo 
de un árbol mientras dormía. Le pidió que se acercara. 

Se demoró en llegar, para ella cada minuto que pasaba era una 
eternidad porque su cuerpo se lastimaba al ser arrastrada y el dolor se 
esparcía por todos lados. Al verlo, le comunicó de forma clara y 
sencilla lo que debía hacer, necesitaba que buscara ayuda y después 
de unos segundos el pequeño animal se alejó para cumplir con su 
misión. 

Hakan se dio cuenta y frunció el ceño. 

—¿Por qué siempre complicas todo? —preguntó molesto. Soltó sus 
piernas y las dejó caer aparatosamente. Se movía con lentitud hacia 
ella y colocó algo en su boca para que lo tragara. 

—¡Suéltame! No tienes derecho —gritó, pero enseguida se sintió 
mareada—. Eres mi hermano... Mi hermano ... ¿Cómo p-puedes? — 
Era difícil hablar y las palabras se quedaban pegadas sin salir de sus 
labios. 

Él la miró con soberbia y se volvió a levantar, tomó sus pies del suelo 
y siguió jalándola. 

La había drogado, todo daba vueltas en su cabeza. Cerró sus ojos, 
intentaba mantenerse despierta, pero era difícil. 

Unos minutos después llegaron al borde de una laguna. Hakan la subió 


en una canoa y luego la empujó para que se alejara de la orilla. Quyn 
sintió el vaivén suave de las olas que llegaban tranquilamente a mojar 
la arena, mientras él terminaba de amarrarla a los maderos que 
servían de asientos. Se percató que el movimiento de la pequeña 
embarcación no era el mismo al que estaba acostumbrada. Esta no 
levitaba como las demás, por el contrario, se posaba sobre la 
superficie del río y el agua comenzaba a entrar en ella. Sus ojos se 
llenaron de temor al comprender lo que pretendía y abrió sus labios 
para hablar con él. 

—Hakan, detente por favor —musitó con voz queda, hablaba 
lentamente, se sentía débil—. No tienes que hacerlo. 

—Esta es la única cosa que debí hacer hace mucho tiempo. Lo juré 
sobre la tumba de mamá. 

—Perdóname —dijo, aunque sabía que no tenía por qué pedírselo, ella 
nunca le había hecho daño. 

—Cállate —murmuró entre dientes, pero Quyn continuó. 

—Era solo una bebé cuando todo ocurrió. Nunca quise lastimarte. —Él 
no la miraba—. Ella también fue mi madre. Ambos la perdimos el 
mismo día. 

—Pero tú no la recuerdas. Ni siquiera te importa. —Había terminado 
de ajustar los amarres y ahora salía de la canoa para dejarla sola—. Tú 
acabaste con mi vida. Cuando mamá murió me quedé solo y 
desorientado, ni siquiera Xué quiso obsequiarme un animal sagrado y 
luego todo el pueblo me rechazó. Y cuando había recuperado mi vida, 
volviste a arruinarla al aparecer de nuevo. Creí que estabas muerta, 
pero no... Resultaste ser la protegida de la diosa que mató a nuestra 
madre. Tú eres la causante de todo lo que me ha pasado y vas a pagar 
cada minuto que he vivido sumergido en esta desgracia. Vas a morir 
de la misma forma cómo mamá lo hizo y esta vez, ninguna diosa 
vendrá a rescatarte y ninguna celda va a detenerme. No descansaré 
hasta acabar contigo. Hoy cumpliré mi juramento. 

—Perdóname —repitió y una lágrima salió de sus ojos, ya no sabía 
qué más decir. Ella no era responsable de nada, pero él nunca lo 
entendería. 

Miró al cielo incapaz de zafarse de sus ataduras. Estaba mareada por 
la droga que le había dado y todo le daba vueltas. El agua comenzó a 
inundar la balsa y montaba con rapidez. Su piel se erizó al sentir el 
contacto de ella con su cuerpo y se estiró lo más que pudo 
instintivamente para evitar que entrara por su nariz. Pensó en Canek y 
sonrió mientras el agua cubría su rostro, y unos minutos después 
quedó sumergida en ella, aún mirando las nubes que se movían 
perezosamente arrastradas por el viento. El oxígeno se le agotaba y 
abrió su boca para tomar aire, el agua entró sin piedad, así que apretó 
sus labios con fuerza, pero el instinto era más fuerte y tuvo que abrirla 


nuevamente. Una segunda bocanada de líquido ingresó directo a sus 
pulmones y sintió que se quemaba por dentro. 

Cuando estaba a punto de perder el conocimiento, alguien la sacó de 
allí. 

Su primera reacción fue tomar aire y luego tuvo que toser para escupir 
el líquido que se había incrustado en su pecho. Su salvador la ayudaba 
para que pudiera eliminar todo lo que tenía por dentro, lo hacía con 
suavidad y ella reconoció enseguida al dueño de esas caricias. Había 
respondido a su llamado. 

Canek la levantó para sacarla de la barca mientras Tawa disparaba 
flechas para mantener a Hakan lejos. El guerrero del pueblo del Sol 
estaba dentro de una ventana irregular que mostraba un paisaje 
totalmente diferente a donde ellos se encontraban. Desde allí atacaba 
al antiguo pirata del puma para que retrocediera mientras el Cacique 
sacaba a Quyn del río. 

La recostó en el suelo y la desató lo más rápido que pudo porque el 
portal que se había creado era inestable y amenazaba con cerrarse. 
Aún no dominaban totalmente aquella conexión que les había 
regalado Xué. Quyn volvió a toser y otra bocanada de agua salió 
despedida de su boca. Arrugó la frente cuando respiró y el aire entró a 
sus pulmones. Le ardían y el dolor era intenso. 

—¿Cómo te sientes? —preguntó preocupado al ver la expresión en su 
rostro. 

—Mejor —musitó y lo abrazó sin importarle la contienda que estaba 
ocurriendo entre Tawa y Hakan. 

Por un momento pensó que todo acabaría allí y su corazón aún latía 
por lo que había sucedido. Al expulsar el agua que había entrado en 
sus pulmones y en su estómago, la sensación de malestar se había 
eliminado, y aunque, se sentía débil y su pecho le ardía, se levantó 
con ayuda de Canek. 

—Pensé que moriría —susurraba. 

Los tunxhos de sus cuellos brillaban tanto que sus caras resplandecían. 
Canek la miraba y después de acariciar su rostro, la besó con dulzura 
en la cara y luego en su boca. 

El ruido que venía de la confrontación los regresó a la realidad. Tawa 
había atravesado el portal y ahora luchaba cuerpo a cuerpo con 
Hakan. En ese momento, la tierra tembló y todos se desplomaron en el 
suelo. Al colocar las manos para soportar la caída se dieron cuenta de 
que esta ardía, como si estuvieran al lado de un volcán, y de ella subía 
ondulando un velo de gas oscuro que se escurría como un intruso 
hacia la superficie. 

—¿Qué sucede? —preguntó Canek, pero Quyn enmudecida estaba tan 
sorprendida como él. 

—No lo sé. 


—Debemos irnos de aquí. No es seguro. 

La tomó de la mano para escapar por el portal. Estaba casi cerrado, 
parecía que en cualquier momento desaparecería. 

Canek buscó a su amigo con la mirada. 

—¡¿Tawa?! —gritó Quyn angustiada al comprender lo que estaba 
pasando. 

El guerrero estaba al lado del antiguo pirata, pero ya no luchaban. 
Permanecían estáticos contemplando una bruma que subía despacio 
con una danza embriagante. Ya casi había llegado a la altura de sus 
cinturas. Los envolvía con su manto etéreo que no había dejado de 
emerger de la tierra. 

Canek sin pensarlo, corrió en dirección de su amigo para ayudarlo 
mientras Quyn permanecía de pie, aún se sentía débil y se flexionaba 
un poco a causa del dolor. Una explosión la hizo mirar donde antes se 
encontraba el portal. Había desaparecido. 

El brillo del tunxho del Cacique parecía protegerlo y la bruma 
retrocedía gracias a su esplendor. Por el contrario, se aferraba cada 
vez más al cuerpo de Hakan que permanecía inmóvil a merced de 
aquella cosa. La expresión del antiguo pirata había cambiado y ahora 
miraba con ojos desorbitados de terror. Tensionaba todo su cuerpo y 
podía verse claramente los músculos marcados en sus brazos y cuello. 
Luchaba para liberarse. 

En eso, Quyn oyó una voz silbante y se estremeció. 

—Eres mío, traidor. ¿Creíste que te escaparías? —susurró en un tono 
apenas audible. Hakan gimió y luego se sacudió frenéticamente 
buscando despegar a la bruma oscura de su cuerpo. 

«¡Es Xhube!», pensó Quyn desconcertada. 

Su colibrí de plata la hizo desviar la mirada porque había vuelto. 
Volaba en círculos encima de su cabeza y luego escuchó la voz de 
Parwa que venía de la parte de atrás. 

—¡Quyn! —gritó, pero sus palabras quedaron congeladas cuando 
observó lo que estaba ocurriendo. 

Suk también apareció y se detuvo aparatosamente. 

—¡¿Xhube?! —exclamó sorprendido. 

—¿Cómo es posible? ¿No está muerta? —preguntó Parwa sin poder 
dar crédito a lo que estaba viendo. 

—Ha... Cambiado, creo —dijo Suk entre susurros. 

—Sálvalo —musitó Quyn cogiéndolo de la mano y señalando a Hakan 
que gritaba de dolor mientras su cuerpo parecía desmembrarse en 
pequeñas partículas negras. 

Suk la miró con sus ojos color violeta y asintió sutilmente. Corrió a su 
encuentro mientras Canek y Tawa retrocedían precipitadamente para 
acercarse a los demás. 

Suk ahora convertido en dragón, se iluminó tanto como pudo mientras 


se acercaba con paso firme a donde se encontraba lo que quedaba del 
antiguo pirata. Hakan lo miraban con ojos desquiciados y al mismo 
tiempo suplicantes. El sufrimiento al que estaba siendo sometido lo 
estaba volviendo loco. La bruma al sentir el destello de luz de Akiqake 
retrocedió, disminuyendo el ímpetu con el que atacaba, pero Hakan se 
diluía confundiéndose con la niebla que se cerró para cubrirlo por 
completo. 

Había desaparecido. 

Quyn apretó la boca y Canek pasó su brazo sobre sus hombros para 
atraerla hacia él. 

—Tengo una idea —dijo Parwa de repente y agarró la piedra de agua 
en su mano. 

Akigqake seguía atacando a la bruja y esta retrocedía para que el 
resplandor del dragón no la lastimara. No había rastros de Hakan y las 
partículas oscuras suspendidas en el aire comenzaron a regresar a 
tierra. 

—Rápido, está escapando —dijo Canek. 

Parwa avanzó y comenzó a construir un escudo de Agua para contener 
a la bruja, antes de que se escurriera otra vez a las profundidades de la 
tierra. Necesitaban detenerla o la amenaza sobre el territorio 
continuaría para siempre. 

—¡Suk! —gritó y él entendió lo que pretendía hacer. 

Intensificó su resplandor y se hizo un ovillo para acorralar con su cola 
a la bruja. Ella por evitar que la luz la tocara, se mantenía comprimida 
en el centro del cuerpo del dragón. 

Parwa sudaba mientras las paredes de agua se endurecían para crear 
un muro lo suficientemente consistente para contener a Xhube, la 
bruja de la oscuridad. Quyn al verla se hizo a su lado, necesitaba 
ayudarle, debían vencerla. Al completar la esfera, ésta comenzó a 
levitar. Las protectoras la pusieron encima de la cabeza de Akiqake 
que la miraba complacido. Múltiples destellos azules recorrían las 
paredes del escudo y con destreza, Parwa y Quyn la descendieron 
lentamente hasta quedar a solo unos centímetros de Xhube, con el 
único agujero que la invitaba al interior en su dirección. La bruma se 
movía inquieta sin ninguna escapatoria. Suk aumentó la intensidad de 
su esplendor y a la bruja no le quedó otro remedio que ingresar a la 
esfera como un ratón que estaba siendo cazado. 


21 


La besaba como hacía mucho no lo hacía. Ya no tenía que aparentar 
enfrente de los demás y nadie tenía por qué reprocharles lo que 
sentían el uno por el otro. Xué los había unido y eso estaba por 
encima de cualquier Asamblea de los Pueblos. Él y Tawa se habían 
quedado en el campamento después de que el portal se cerró. No 
podían volver a abrirlo porque Quyn y Canek ahora se encontraban en 
el mismo sitio. Así que el Cacique le ordenó a su fiel amigo que 
regresara lo más rápido posible para anunciarles dónde se hallaba y 
divulgar las buenas noticias de lo ocurrido. 


— Podría quedarme así por horas —susurró ella pasando sus dedos 
por el rostro de Canek para delinearlo. 

—Te amo Quyn. 

Ella sonrió y su corazón brincó dentro de su pecho. Era feliz, había 
conseguido un hogar nuevamente con el pueblo del Agua y una 
familia con sus hermanos protectores, sin contar con su abuela y 
primos en el pueblo del Bosque. Y ahora estaba junto a él, sentía que 
estaba soñando. 

—Yo también —murmuró y lo besó en los labios—. Cuando el Tótem 
esté protegido quiero que me acompañes a Bacatá. 

Canek alzó las cejas. 

—Dijiste que no querías regresar. 

—Creo que ahora estoy lista. Quiero que conozcas a los padres de 
Nym y también a Diego... 

—¿Diego? 

Quyn sonrió y lo miró con picardía. 

—Uno de mis mejores amigos de infancia —aclaró—. Pero también 
están Sara y Jorge. Podríamos escalar todos juntos a los cerros de 
Suesca. —Cambió de posición para mirarlo mejor—. También quisiera 
visitar la tumba de mi mamá, para contarle que ya no tiene por qué 
preocuparse... Soy feliz. 

—Me encantaría. —La abrazó mientras acariciaba su espalda—. Tengo 
curiosidad de conocer el lugar dónde creciste. Me cuentas tantas cosas 
que es difícil imaginar ese mundo. 

—:¡Cof! ¡Cof! —Los interrumpió Parwa que se asomaba en la puerta 
del vehículo del pueblo del Sol donde se encontraban—. Lamento 
interrumpirlos. —Sus ojos brillaban de alegría porque llegaba Nym—. 
Los guardias dicen que ya están viniendo. 

Se colocaron de pie para acompañarla, pero por la forma apresurada 
como caminaba, Quyn sabía que Parwa estaba ansiosa, aunque trataba 
de disimularlo sin poder conseguirlo realmente. Después de aprisionar 
a Xhube en la esfera creada con la piedra de agua, habían partido en 


dirección de los Hacedores de Eca; los guardianes del monte de Ixcha. 
Aunque no habían podido eliminar a la bruja, al encerrarla el peligro 
había sido neutralizado y el territorio respiraba la paz que hacía 
mucho no tenían. La esfera viajaba con ellos y estaba siendo 
resguardada por los Uchuvas porque Suk había regresado 
apresuradamente al pueblo del Bosque. 

Cuando Quyn lo buscó para hablar, él no le dio muchas explicaciones, 
como su hogar estaba a salvo deseaba regresar para seguir viviendo 
como lo llevaba haciendo hacía siglos; como Akiqake. Se despidieron 
como viejos amigos, aunque ella notó que parecía molesto. Intentó 
que le dijera que le pasaba, pero él la tranquilizó con la promesa de 
volverse a encontrar y esa misma tarde se marchó. 

El único que todavía seguía libre era el príncipe Unay, quien se 
mantenía huyendo con un grupo de guerreros leales a él. Sin embargo, 
no todo lo relacionado con el pueblo de la Luna eran malas noticias. 
Sin Unay en el poder, el consejo que ahora liderada Zaché había 
invitado a Parwa para una ceremonia en su honor. Las personas de la 
ciudad se sentían orgullosas de la protectora, porque gracias a ella la 
bruja había caído y, además, había devuelto la dignidad a su pueblo, 
aquella que perdieron cuando el príncipe se alió con Xhube. La 
protectora se había convertido en una heroína y con su acto 
demostraba que el pueblo de la Luna era leal a los dictámenes de la 
Asamblea de los Pueblos y que, además, deseaba la paz como todos los 
demás. 

Parwa salió corriendo apenas vislumbró a su novio aparecer entre los 
matorrales. Él la recibió con los brazos abiertos también emocionado, 
se estrecharon como muestra de cariño y se besaron. Detrás de ellos 
llegó Guia caminando lentamente y un poco encorvado. Las piedras de 
Luz lo habían sanado, pero no del todo. Taki se opuso cuando él les 
dijo que deseaba regresar junto con su hermano, pero retener a un 
protector del tamaño y fuerza de Guia era casi imposible y allí estaba, 
ni la lideresa, ni Igua, ni los guardianes del pueblo de la Luz habían 
podido impedirlo. Su rostro se veía demacrado con ojeras 
pronunciadas y una mirada triste, además, aún tenía las marcas de las 
laceraciones en toda su piel, algunas aún sin cerrar por completo. 
Quyn se adelantó para saludarlo. Lo abrazó como hacen los hermanos 
y él sonrió en agradecimiento. Parwa y Nym también se acercaron. 
—Lo siento sinceramente. No debí comportarme como un cretino. — 
Les dijo Guia a sus hermanas con la voz acongojada. 

Los tres lo miraron con pesar, porque el precio que pagó había sido 
muy caro. No solo estaban las heridas de su piel, sino las del corazón 
que se demorarían aún más en sanar y, además, estaba el asunto de su 
animal sagrado. 

—No te preocupes, al final todo salió bien —respondió Parwa con voz 


dulce—. Eres tú el que en realidad nos inquieta, ¿cómo te sientes? 
Guia se encogió de hombros y miró al suelo. El corazón de Quyn se 
encogió al ver la tristeza en su rostro y apretó con fuerza la mano de 
Canek que permanecía a su lado. Tenía que probarlo. Una vez había 
sido capaz de hacerlo con Parwa, así que... 

—¿Quieres que lo intentemos con Sia? —Le soltó la pregunta y apretó 
la boca. Él siempre estuvo en desacuerdo con lo que había sucedido 
con la rana dorada cuando ella sin autorización, había nombrado a 
Parwa como protectora de Sia. 

El oso de anteojos se asomó entre los matorrales y Guia suspiró. 

—No sé si podamos —comentó entre dientes. 

—¡Claro que sí podemos! —La que hablaba era Parwa que buscaba 
animarlo y miraba a su novio para que dijera algo. 

—Por supuesto. —Nym palmeó su espalda—. Podríamos intentarlo 
ahora mismo, antes de llegar hasta los Hacedores. 

Se sentaron en la hierba y se tomaron de las manos. Canek un poco 
más retirado observaba lo que hacían con detenimiento, conocía la 
historia de lo que Quyn había hecho con Parwa. 

Cerraron sus ojos y llegaron de inmediato al valle de flores amarillas y 
violetas que siempre los acompañaba. La laguna con sus aguas 
tranquilas brillaba con los rayos del sol y de los matorrales ocres y 
verdes que acompañaban la orilla croaba con suavidad la rana dorada. 
Parwa corrió para tomarla y el sello de su mano brilló intensamente. 
El jaguar no se demoró en asomar la trompa y mientras emitía rugidos 
intermitentes cargados de emoción se frotó con el cuerpo de Nym. Él 
lo saludaba con dificultad porque el animal lo empujaba, era como 
controlar un gato doméstico cinco veces más grande. El colibrí de 
plata ya revoloteaba encima de la cabeza de Quyn para luego 
enredarse con las puntas azules de su cabello y terminar saliendo 
nuevamente. Jugaba como siempre que estaba contento y ella sonreía 
tanto que sus hoyuelos podían verse con claridad. 

Guia se quedó mirándolos y apretó la boca al ver al oso cerca de la 
orilla del lago. Se mantenía alejado y no se acercaba. En aquel 
ambiente el protector no tenía cicatrices ni heridas, su rostro tampoco 
se veía demacrado, pero su interior estaba en el mismo estado de 
desazón que antes. No se atrevía a avanzar y el animal también 
parecía receloso del protector. 

—Dame tu mano. —Le pidió Quyn. 

Él obedeció y caminó junto a ella mientras los demás esperaban 
expectantes. El oso de anteojos los observaba, sus ojos negros 
brillaban con la luz del día, pero parecía inquieto y comenzó a 
moverse de forma ansiosa. 

—¡Shhh! —Quyn trató de calmarlo colocando su mano sobre su 
cabeza. Lo mimaba y el animal se dejó hacer, cerrando un poco los 


ojos por el placer que le provocaba—. Acarícialo. —Le murmuró a 
Guia y orientó su mano para que lo tocara—. Él es tu animal sagrado. 
Los dedos del protector se enredaron en el denso pelaje y Quyn 
comenzó a retirar poco a poco su mano para dejarlos solos, pero 
cuando dio un paso hacia atrás, el oso se percató de que ella no era 
quien lo tocaba. Sus pupilas se dilataron enseguida y de un momento 
a otro, el animal se levantó sobre sus cuartos traseros para luego 
empujar a Guia al suelo y caer sobre él. El movimiento los 
desconcertó, sobre todo a Nym que se acercó preocupado para 
defender a su hermano de lo que parecía un inminente ataque de parte 
del oso de anteojos, pero este se giró para rugirle también a él. Se 
quedó pasmado, de una sola pieza, el mensaje era claro: aléjate. 

Guia miraba al que fue su animal sagrado desde que era un niño. Sus 
ojos se humedecieron y el grandulón comenzó a llorar como un 
pequeño. Sollozaba y sus lágrimas se escurrían por su cara mientras el 
oso lo seguía observando de forma inquisidora. 

—Lo siento tanto —murmuró mirando a la criatura que no lo soltaba. 
Sus patas estaban sobre sus hombros y lo sometía en el suelo. Su 
hocico a menos de cinco centímetros de su cara jadeaba y respiraba 
agitadamente. Volvió a rugir con más fuerza, su boca se abrió por 
completo para expulsar el bramido que llevaba en su interior. Guia se 
quedó sin aliento, esperaba lo peor. Pero después de mirarlo 
largamente, el animal se retiró y dejó de aprisionarlo. Lo liberó y 
retrocedió para sentarse. 

Quyn percibió la llegada de la diosa. Suspiró con devoción y se 
acuclilló frente a Guia con una sonrisa. Tomó su mano que 
permanecía fría como una tapia mientras hablaba. 

—Te ha perdonado. —Le dijo y enseguida el dorso de su mano 
comenzó a brillar con intensidad. Un punto luminoso se movía con 
rapidez, creando un dibujo que simboliza la unión con el oso de 
anteojos. 

La piel de Guia resplandecía, al igual que él, que dibujaba una sonrisa 
por primera vez. Se sentó con dificultad para encontrarse de frente 
con el oso que lo esperaba para que sellaran el vínculo. 

—Gracias. —Le murmuró a Quyn con sus ojos cargados de emoción y 
después de abrazarla corrió para entrelazarse con su animal sagrado. 
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— ¿Qué sucedió en Tybaxa? —preguntó Parwa a Nym mientras le 
entregaba la macana de Iska. Habían decidido con Quyn dársela a sus 
hermanos, ellas manejaban el arco mientras ellos preferían las armas 
de contacto. De todas maneras, sería solo hasta llegar al pueblo del 
Agua, porque allí, los sacerdotes decidirían qué hacer. —Cuando 
llegamos, Igua tomó el control de la situación. Llevaron a Guia hasta 


el Corazón de Piedra y papá comenzó con el proceso de curación... 
Bueno lo que pudo hacer en tan corto tiempo, porque el cabeza dura 
no quiso quedarse. —Parwa lo miró sin entender, así que él continuó 
—. La lideresa le recriminó por lo que sucedió. Lo culpó de todo, dijo 
que era ambicioso al querer apoderarse de la macana de Iska. Guia se 
enfureció... Lo hubieras visto, parecía un volcán en explosión. Contó 
su versión de los hechos, en ella, él solo seguía los deseos de Igua y la 
promesa de Tika de incluirlo como guardián del pueblo de la Luz, pero 
ambas lo negaron rotundamente. Un minuto después se levantó, 
dejando a mi papá con el tratamiento a medio camino y me arrastró 
para que lo trajera de regreso. 


—¿Crees que estará bien? 


— Recuperar el oso es un gran avance —murmuró—. Pero pienso que 
realmente amaba a Igua. 

Parwa suspiró y miró entre los árboles, estaban llegando al puente que 
separa el territorio del monte de Ixcha. El lugar donde según las 
leyendas se encontraban los Hacedores de Eca. 

Detuvieron la marcha. Estaban en medio de la selva. La cantidad de 
árboles que se erguían, cubrían los rayos de sol. Los ruidos que venían 
de la floresta en algunos momentos eran aterradores, pero, sin 
embargo, todos estaban de buen ánimo. Por fin lo habían logrado y el 
final estaba cerca. 

Se reunieron para hablar, necesitaban planear el camino que los 
conduciría hasta el Tótem. 

—«¿La esfera permanecerá aquí? —preguntó Zok. Hablaba de la prisión 
con paredes líquidas que contenía a Xhube y a Guahaioke. 

—Ua considera que es lo mejor. 

—Pienso igual, no sabemos lo que hay del otro lado —dijo Canek. 
Quyn se levantó de repente y miró en dirección del puente; algo los 
llamaba. La siguió Parwa, que se hizo a su lado pensativa. 

—¿Sucede algo? —Canek se colocaba de pie. Nym y Guia hacían lo 
mismo. Entonces se quedó mirándolos perplejo. 

—Quieren ver la esfera —comentó Nym. 

—Es mejor irnos ahora, nos están esperando. —Quyn se giró para ver 
a Canek. 

—Es muy tarde. —Se quejó —. Pronto oscurecerá y no sabemos que 
hay... 

—No tienes por qué preocuparte. —Sonrió sutilmente. 

—Estaremos bien. —La voz de Nym era seria—. Es mejor terminar de 
una vez con esto. Los Hacedores están aguardando nuestra llegada. 
—Te ayudaré —dijo Guia. 

—Yo lo haré. —Parwa se acercó a su hermano y lo tomó de las manos 
—. La tuviste dentro de ti —explicó—. Es mejor que yo la lleve. 


El asintió y junto con Nym la acompañaron para que recuperara la 
esfera mientras Quyn buscaba a los animales sagrados para ingresar al 
monte de Ixcha. 
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Los cuatro observaban el puente en la cima al final del camino. Las 
reatas que lo sostenían eran gruesas y formaban figuras geométricas 
que se ordenaban simétricamente siguiendo un patrón natural. 
Aunque podían ver que la estructura era antigua, estaba en perfecto 
estado como si estuviera protegido por una esencia mágica que 
inclusive lo hacía brillar tímidamente. Desde donde estaban, la 
neblina reposaba a sus pies, parecía como si estuvieran volando o 
caminando sobre las nubes blancas. A lo lejos se observaba los picos 
de las montañas que rodeaban el monte de Ixcha, los rayos de sol las 
abrigaba haciendo que tomaran un tono amarillo que contrastaba con 
el azul intenso de un cielo limpio. 


Las figuras que representaban a las cinco naciones del territorio los 
estaban esperando del otro lado. Los rostros los ocultaban entre 
capuchas largas de colores oscuros y las túnicas cubrían las manos y 
los pies, lo que hacía difícil detallarlos. No tenían armas y ni siquiera 
ostentaban joyas, sus atuendos eran lisos y simples, sin decoraciones. 
Los protectores de Sia los miraban con ansiedad, de ellos se decían 
muchas cosas, las leyendas hablaban de que su objetivo principal era 
proteger el territorio y conservar el equilibrio de los pueblos que 
habitaban Hischa. También, que eran justos y que impartían esa 
justicia con severidad y sin misericordia. Los cuatro llevaban sus trajes 
azules con la capucha en sus cabezas a causa del frío. No habían 
dejado sus armas porque no se sentían seguros con lo que podían 
encontrar. La misión que les había encomendado Sia era demasiado 
importante y cualquier error podría ser garrafal. Inclusive, Nym 
ostentaba la macana de Iska a simple vista. La Esmeralda Roja brillaba 
con intensidad como a la espera de lo que podía suceder. 


En la medida en que se acercaban, los Hacedores de Eca también lo 
hacían. Los dejaron salir del puente sin aprehensión para luego 


rodearlos formando las puntas de una estrella. Cada uno de ellos se 
ubicaba de forma equidistante caminando con parsimonia. Estaban tan 
cerca que los protectores detectaron que los guardianes del monte de 
Ixcha no tenían rostro, por lo que parecían seres asexuales 
completamente. 


— Queremos ver la esfera de agua —dijo uno de ellos. Su voz era 
neutral, corroborando que no eran ni hombres ni mujeres, solo 
criaturas que vigilaban la entrada hacia la tierra de los dioses. 


Parwa se mantuvo erguida sin avanzar con el objeto en sus manos. El 
agua que formaba la prisión de Xhube centelleaba con ligeras líneas 
azules que se movían inquietas a lo largo de la estructura. La 
protectora la levantó solo un poco para que la observaran, pero esta se 
desprendió de sus manos para comenzar a levitar por encima de sus 
cabezas. La siguieron de cerca, pero cuando se dirigió hacia los 
Hacedores, los cuatro se miraron inquietos. 


— No se preocupen, solo queremos observarla. Nos hemos enterado de 
lo que han hecho —dijo otro. La voz era increíblemente parecida al 
primero, se podía decir que eran la misma persona, aunque en 
realidad no lo eran—. Hemos estado esperando la presencia de Xhube 
por mucho tiempo. Es nuestro deber impartir justicia en el territorio y 
la bruja tiene muchas cosas por las cuales debe ser juzgada. Sin 
embargo, debemos constatar que es seguro su ingreso a las tierras de 
los dioses, el contenido que llevan puede ser peligroso. 


Aún después de escucharlos, no se tranquilizaron y los cuatro seguían 
nerviosos. Neutralizar a Xhube y a Guahaioke les había costado 
muchas vidas. Además, no querían ni pensar lo que podría suceder si 
la esfera cayera en manos equivocadas. El sueño de la paz podría 
evaporarse de un momento a otro. 


— Les aseguro que no escapará. —La que hablaba era Quyn que se 
había adelantado para estar más cerca de la esfera. La tomó con sus 
manos y se la entregó a Parwa. Los Hacedores de Eca la miraron con 
sus rostros sin ojos, así que ella continuó—. Debemos entrar, tenemos 
una misión que cumplir y Sia nos espera. Les solicito en nombre de 
mis hermanos permiso para ingresar a la tierra sagrada de los dioses. 


Las figuras se miraban unas a otras y asentían de vez en cuando como 
si conversaran, mientras ellos esperaban pacientemente la 
autorización. 


— Tendrán el acceso que solicitan —dijo el más alto de todos. Su 


cabeza estaba orientada hacia Parwa—. El Tótem debe absorber el 
contenido de la esfera, la diosa te indicará cómo hacerlo. 


La protectora asintió con solemnidad. Después, simplemente se 
retiraron en el más absoluto mutismo para cederles el paso. Quyn fue 
la primera en avanzar y después la siguió Parwa junto con Nym. Guia 
iba de último acompañado de los animales sagrados. Cuando 
alcanzaron el final del camino y atravesaron el umbral que 
oficialmente les indicaba que estaban en la tierra de los dioses, los 
cuatro protectores voltearon a mirar hacia los Hacedores, pero estos 
ya se habían ido. 


Llegaron hasta una laguna y Quyn suspiró, identificó dónde se 
encontraban; era el lugar donde iba la mayoría de las veces que se 
conectaba con la diosa. La tranquilidad que respiraba inundaba todo 
su cuerpo. Podía quedarse allí por horas sin que nada más importara. 


En la orilla había una balsa que levitaba esperándolos. La detalló con 
admiración pasando su mano para percibir la textura, los relieves y al 
entrar en contacto con el material, este expidió un dulce aroma que la 
hizo sonreír. Observó a Parwa que estaba embebida con lo que estaba 
viendo, su mirada era de complacencia y fruncía un poco el entrecejo 
porque estaba reflexionando, Quyn supuso que trataba de entender 
cómo estaba diseñada. Sus hermanos se acomodaron en el interior con 
la misma expresión de admiración que ella tenía en ese momento. 


No sabían de qué material estaba hecha la embarcación, pero brillaba 
tanto como el oro y estaba decorada con figuras geométricas hechas 
con filos hilos que se retorcían los unos a los otros en el más exquisito 
arte Muisca. Nym sentado, se acercaba para poder admirar mejor cada 
uno de los símbolos que lo componían. Todos estaban absolutamente 
maravillados, tanto que ninguno pronunciaba palabra alguna. 


Atravesaron la laguna que conducía al monte Ixcha. Los colores ocres, 
amarillos y verdes de la orilla continuaron aún después de internarse 
dentro de la isla. Las formas y los sonidos acariciaban dulcemente los 
sentidos en una perfecta combinación armónica. El paisaje parecía 
irreal ante los ojos de cualquier mortal imperfecto como lo eran ellos. 


Vieron un enorme árbol que se erguía en la cima de una pequeña 
colina. El sol descendía en su carrera para ocultarse detrás de las 
montañas. Se apresuraron porque les quedaban unos cuantos minutos 
de luz y cuando se colocaron debajo de él, al abrigo de sus ramas, 
vieron el Tótem que yacía a su lado. Parecía una esfinge en medio de 
un gran valle lleno de flores rojas y blancas. Nadie podría pensar que 


en su interior contenía mil almas oscuras absorbidas por un guerrero 
del pueblo del Sol con ayuda de su macana. La Esmeralda Roja 
comenzó a brillar intensamente y Nym posó su mano sobre ella al 
sentir el poder que expedía. 


—+Es como si estuviera llamándola —murmuró desconcertado. 


Quyn lo miró con expresión seria porque el arma vibraba ligeramente 
en el cinturón de su hermano. 

—Yo me quedo a cuidarla mientras Parwa hace lo que le ordenó la 
diosa —dijo Guia moviendo las manos para completar la frase. 
—Debemos ir los cuatro, la diosa nos lo encomendó a todos — refutó 
Quyn molesta. 

—Tiene razón. —Nym miraba a su hermano—. Sé que aún te sientes 
culpable por lo que pasó, pero la diosa te ha perdonado, y esto 
debemos hacerlo los cuatro. 

Guia apretó la boca y asintió de mala gana. 

En la medida en que se acercaban podían detallar el material rocoso 
con el que estaba hecho el Tótem. La piedra era oscura y opaca, pero 
el tono no era del mismo color, se podían observar matices grises, 
negros, cafés y rojos distribuidos longitudinalmente si ningún orden 
aparente. También se veía el trazado en bajo relieve de varias figuras, 
y los protectores no se demoraron en descubrir lo que representaban. 
En la parte inferior estaba el oso con una nariz gruesa y orejas 
redondas, luego le seguía el jaguar con sus ojos rasgados y nariz 
triangular, seguido del colibrí de plata que ostentaba dos pequeñas 
alas y por último la rana dorada de piernas largas. Los cuatro 
sonrieron casi al mismo tiempo e instintivamente miraron a sus 
animales sagrados que los acompañaban en silencio y al tocarlos sus 
dijes que colgaban de sus cuellos brillaron tanto como sus sellos. 

En el centro, a la altura del jaguar estaba incrustada una piedra de 
color negra como la obsidiana. Al observarla, Quyn reconoció el lugar, 
lo había visitado una vez en sus conexiones con la diosa después de la 
supuesta muerte de Unay. La había tocado en aquella oportunidad y 
recordaba que la piedra estaba caliente a diferencia del resto del 
Tótem. 

—Debemos hacerlo de una vez antes de que la noche caiga —dijo 
Parwa y sacó la piedra de agua de uno de sus bolsillos para colocarla 
en el suelo, cerca del Tótem. 

Se ubicaron formando una cruz alrededor de él. Los animales sagrados 
se acercaron y se hicieron al lado de cada uno de ellos. El jaguar rugía 
en un tono tan bajo que casi no se escuchaba mientras que el oso se 
movía inquieto. Por el contrario, el colibrí se posó por primera vez 
sobre el hombro de Quyn, quieto, expectante y la rana saltó hasta 
quedar cerca del gran bloque de piedra y croó como diciendo: Estoy 


lista. 

—Primero la esfera —musitó Nym, se refería a lo que habían dicho los 
Hacedores de Eca. 

Su novia asintió y la levantó, esta comenzó a levitar enseguida. 
—Debemos dirigirla hacia la parte superior. —Les dijo. 

Siguiendo las enseñanzas que Rumi les había dado y seguidos de 
Parwa, la llevaron a la parte más alta del Tótem y luego, simplemente 
la dejaron caer suavemente hasta que tocó la superficie. El solo roce 
provocó un brillo de energía que se deslizó como una corriente desde 
el Tótem hasta la parte superior de la esfera. Inclusive se escuchaba el 
murmullo de las líneas centelleantes que viajaban a través de ella. El 
azul de la bola cargada de poder se intensificó, al igual que el 
zumbido. 

Sin embargo, sin perder la concentración por lo que estaba 
sucediendo, los protectores continuaron manteniendo la esfera 
apoyada en la parte alta, resistiendo al rechazo que este tenía sobre 
ella. Hasta que la tensión superficial cedió creando una abertura por 
donde se conectaron. 

Una bruma oscura comenzó a ascender del Tótem hacia la prisión 
donde se mantenía enclaustrada Xhube y Guahaioke. 

Nym apretó la boca y miró a sus hermanos. 

—No te preocupes, no tienen a donde ir. —Parwa, aunque hablaba 
con el rostro tenso por el esfuerzo, reflejaba seguridad—. Sé lo que 
estoy haciendo, la diosa me está guiando. 

Quyn sonrió porque parecía que con el tiempo su hermana había 
conseguido lo que tanto deseaba; conectarse con la diosa como ella lo 
hacía. Así que llena de confianza, la siguió. 

Las almas oscuras ingresaban a la prisión contenida por el agua y se 
movían inquietas buscando una salida que no existía. Los ruidos de 
gemidos se comenzaron a escuchar. Al principio eran simples siseos, 
pero después aumentaron de intensidad. Guia miró a Parwa quien se 
mantenía con la vista fija en lo que estaba ocurriendo, pero con una 
expresión serena y confiada. 

—No pierdas la concentración. —Le espetó a su hermano mirándolo 
de reojo. 

Él apretó la boca y continuó con su trabajo. 

En su intento desesperado por salir, las almas se retorcían. Podía verse 
el rostro de miles de ella con expresiones de agonía y sufrimiento. 
Convulsionaban y se chocaban entre ellas para luego regresar al 
Tótem nuevamente sin esperanza. En ese momento, el rostro de Hakan 
se mostró claramente y Quyn estuvo a punto de claudicar cuando lo 
reconoció. Sintió que su corazón se comprimía al verlo sufrir e intentó 
bajar las manos. 

—No puedes hacer nada por él —dijo Nym sin mirarla. 


Ella asintió, tenía razón, no podía dejar escapar toda esa maldad al 
exterior tratando de liberarlo, el momento de salvarlo había pasado y 
ahora simplemente era imposible. Cerró sus ojos para evitar escuchar 
sus lamentos, y la sensación de impotencia se manifestó en su 
garganta sin poder evitarlo. 

Con el tiempo, los quejidos fueron desapareciendo y el Tótem absorbió 
todo el contenido de la esfera incluyendo el envase. Guia trató de 
bajar sus manos, pero Parwa lo contuvo. 

— ¡Espera! No hemos acabado —espetó con severidad. 

Sudaban por el esfuerzo y se mantenían en silencio. Los minutos 
pasaron lentamente mientras los cuatro sostenían sus brazos 
levantados. Al rato, la piedra empezó a sudar, y unos segundos 
después, parecía como si la hubieran mojado. Las gotas se unían unas 
con otras. Creaban una pared gruesa y resistente que crecía en la 
medida en que el tiempo transcurría, hasta que cubrió al Tótem por 
completo. Los destellos de energía aparecieron y todo terminó. 

El escudo había sido montado. 


eo...» 


— ¿Estás listo? —Quyn no podía dejar de sonreír y sus hoyuelos se 
marcaban visiblemente—. Te ves nervioso. 

Canek que se encontraba junto a ella, escudriñaba la neblina que 
momentos antes no estaba y que ahora parecía amontonarse, subiendo 
en altura. 

Quyn llevaba a Xiu consigo. En el pueblo del Agua la zorrita no había 
querido desprenderse de ella ni un segundo, así que decidió llevarla 
consigo a Bogotá. 

—Un poco ansioso —confesó entrelazando sus dedos con los de ella—. 
Has hablado tanto de ese lugar que quisiera conocerlo de una vez. 
—Te gustará. —El que hablaba era Nym que miraba las dos lunas para 
saber cuánto faltaba para el eclipse. 

El agua comenzó a vibrar y supieron que el momento había llegado. 
Parwa respiró profundo con una sonrisa en su rostro y tomó la mano 
de su novio. 

—¿No habrá problema con tus padres si vamos todos?... Incluyendo 
un zorro —preguntó a último momento Guia que aún se mantenía 
aislado. Después de lo que sucedió, ya no era el mismo de siempre. 
Intervenía poco en las conversaciones, se mantenía pensativo la mayor 
parte del tiempo evitando ser impulsivo. 

—Ella no molesta. —La defendió Quyn enseguida con expresión 
risueña. 

Nym lo miró arqueando su ceja, después de lo que habían vivido se 
merecían las mejores vacaciones en Bogotá y sabía que sus papás no 
tendrían ningún inconveniente en recibirlos a todos. Sobre todo a 


Ángela que le fascinaba tener la casa llena de personas. 

—Tú solo sígueme. —Le respondió afablemente e ingresó junto con 
Parwa a la bruma que los envolvió. 

Guia un poco más confiado lo siguió sin replicar mientras Quyn 
observaba a Suesux antes de partir. 

—¿Qué sucede? —preguntó el Cacique acariciando su cara con 
devoción. 

—Voy a extrañar este lugar. 

—Lo sé... Yo también. —Y miró a Tawa y a sus hombres que 
aguardaban pacientemente. Había dejado al consejo a cargo de toda la 
ciudad mientras él estuviera ausente, y a su mejor amigo le había 
dado el liderazgo de sus guerreros, nadie asumiría ese reto mejor que 
él—. Sin embargo, disfrutaremos estas semanas al máximo, nos las 
merecemos, ¿no te parece? 

Ella sonrió. 

—¡Entonces vamos!... Se hace tarde —dijo y tomó su mano para 
entrar juntos a través del portal. 


ss FIN. + 


Las Fauces del Jaguar 


Vio a su amigo llegar de forma agitada, se movía como un felino 
esquivando los obstáculos que se aparecían en el camino. Saltó y 
sobrepasó casi volando una roca inmensa en lugar de bordearla. Cayó 
sobre sus dos pies, pero no se detuvo, parecía impulsado por una 
energía inexplicable. Siguió avanzando con grandes zancadas 
acercándose a él y de pronto, en lugar de detenerse, pasó de largo. 


— ¡Espera! ¿Qué pasa? —gritó Mohaw. 


— CORREEE. —Fue la respuesta de Nym que ya se encontraba a diez 
pasos de distancia. 

Su amigo emprendió la huida siguiéndolo de cerca. Al correr a toda 
velocidad sobre el lecho del riachuelo disparan gotas de agua para 
todos lados. El jaguar más grande que habían visto en toda su vida 
bramó y Mohaw sintió el vacío en la boca de su estómago. Venía 


pisándole los talones y los chicos corrían con los ojos desorbitados de 
miedo. 

— ¡Apúrate! te van a alcanzar —gritó Nym, pero no se giró, si lo hacía 
perdería celeridad y se convertiría en la cena. 

Los chicos se internaron rápidamente en la protección del pueblo. 
Siempre mantenían el fuego encendido para espantar a los animales, 
era una forma efectiva de impedir su ingreso sin hacerles daño. 

Se ensuciaron de barro completamente cuando cayeron dando vueltas 
en el suelo muertos de cansancio. Mohaw resoplaba en el piso con el 
corazón temblando como un volcán a punto de explotar mientras que 
Nym estallaba en risas nerviosas. Sus piernas ahora como gelatina no 
podían mantenerlo en pie. 

—¿Lo conseguiste? 

Nym levantó la mano como una bandera de guerra mostrando 
orgulloso un mechón de pelo de color cobre totalmente apelmazado. 
—Dámelo. —Le dijo arrebatándoselo—. ¿Cómo lo lograste? — 
preguntó Mohaw. 

—Dormía y me acerqué despacio... Tomé un poco que estaba 
enredado entre las ramas, pero al retirarlo lo desperté sin querer. — 
Para Nym, de todos los animales del bosque, el Jaguar era su 
preferido. 

—No se lo diremos a nadie —murmuró su cómplice. 

—Claro que no, es pelo de jaguar es lo único que importa —dijo y se 
lo quitó—. Me traerá buena suerte, ahora tengo su poder en mis 
manos. 

Mohaw dibujó una sonrisa. 

—Por fin te encuentro —dijo la voz de una mujer. 

Su cabeza tapaba el sol, pero Nym no necesitaba ver su rostro para 
saber de quién se trataba. 

—Hola mamá —respondió y se levantó de un salto para verla a los 
ojos. 

Venía con su hermana mayor. Entonces recordó por qué lo estaban 
buscando; Hoy la presentarían al sacerdote que había llegado desde el 
pueblo del Agua. Un pueblo regido por la diosa Sia que protegía al 
preciado líquido gracias a los animales sagrados. 

Se despidió de su amigo y comenzaron a caminar en dirección del 
templo de la Luz. Mientras marchaban, Enola, su madre, trataba 
infructuosamente de arreglarlo para que estuviera presentable. 
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Era el mediodía, y el astro se observaba en lo más alto de la bóveda 
del templo. Los haces de luz ingresaban para formar un círculo 
perfecto en el suelo, este se movía de forma imperceptible mostrando 
a su paso una infinidad de figuras y formas geométricas que 


decoraban las paredes rocosas del lugar. 


— ¡Nym detente! —gritó su madre mientras lo cogía de la mano para 
alejarlo de la tarima. 

El pequeño había tomado las piedras de luz que reposaban sobre las 
superficies curvas del lugar y había comenzado a tirarlas para jugar 
con ellas. Enola, era una gran devota de Gata; dios del fuego y del 
trueno al mismo tiempo porque él era capaz de invocar a la lluvia. 
Gracias a ella, que se derramaba con dulces gotas cristalinas que 
alimentaban los cultivos y los ríos. 

—Ven acá. —Continuó diciendo. 

Estaba sentada junto con su hija mayor, observando al más travieso e 
inquieto de la familia, Nym. Su madre tomó una de las rocas para 
mostrársela y lo llamó. El pequeño que tenía cinco años era tan 
inteligente como su padre; uno de los sacerdotes del templo. Amaba 
que le contaran historias cargadas de magia y misticismo. En cambio, 
su hermana pasaba largas horas estudiando la bóveda celeste, en 
especial todo lo que se relacionara con Sia, la diosa del Agua. 

El chico se acercó y Enola cerró su puño para destruir una de las 
piedras de luz ante sus ojos. Al hacer fuerza se desmoronó entre sus 
manos como lo hace la arcilla seca, dejando al descubierto una 
pequeña gota de luz resplandeciente. La soltó y esta quedó suspendida 
en el aire. 

El brillo que producía se reflejaba en las miradas asombradas de los 
niños. Nym abrió sus ojos color miel y con su dedo índice apuntando 
hacia el pequeño destello se acercó para tocarlo. El copo de luz se 
quedó adherido a su dedo por unos segundos, pero al rato se diluyó en 
el ambiente para confundirse con los rayos del sol que entraban desde 
el cielo. 

Se encontraban en el lugar sagrado esperando a que Koda, su esposo, 
los pudiera atender. Había llegado una comitiva buscando niños para 
ser educados como protectores de Sia y querían presentarles a su hija 
mayor. 

Nym miró el Corazón de Piedra que se mantenía erguido en la mitad 
del templo. Aquel objeto de dimensiones descomunales era el núcleo 
central de todo lo que existía alrededor de ellos. Las rocas de Luz se 
encontraban por todos lados, a medida que se acercaban al corazón 
eran más numerosas. Los guardianes de la Luz lo protegían porque su 
forma atraía a los rayos que caían del cielo. Sin ellos no existiría el 
fuego y tampoco la lluvia, así que los campos se secarían y todos los 
animales morirían. Con el pasar de los siglos, para los habitantes se 
hizo imprescindible proteger todo lo que Gata representaba y por eso 
se hacían llamar el pueblo de la Luz. 

—¿Puedo ir al río? —preguntó a su madre, se aburría sin poder jugar. 


En ese momento, su padre salió con un hombre que vestía una bata 
larga de color azul oscuro y supuso que era del pueblo del Agua. Su 
mamá le presentaba a su hermana al sacerdote y luego su papá 
hablaba y hablaba de mil cosas aburridas que él no entendía mientras 
esperaba que lo pudieran llevar a nadar. 

Ya era pasada la tarde, cuando su mejor amigo se asomó por el umbral 
del templo haciéndole señas para que saliera. 

—¿Ya me puedo ir? —dijo a su madre, pero nadie lo escuchaba y su 
hermana lo miró recriminándole la interrupción. 

Mohaw siguió haciéndole caras, así que poco a poco comenzó a 
retroceder para perderse de allí. 

— ¡Vamos! ¡Vamos! —Le dijo a su amigo y los dos pequeños salieron 
en dirección del arroyo. 


eo...» 


— Deben venir corriendo —gritó una de las mujeres. —¿Qué sucede? 
—preguntó Enola alterada. 

—Tu hijo. 

Salieron a toda prisa sin tener otra imagen que la de Nym en su 


cabeza. No le habían dado tiempo para que explicara lo que sucedía, 
pero por el tono de desesperación que había utilizado para llamarlos, 
pensaban en lo peor. Koda había sido más rápido que ella y le tomó 
ventaja. Cuando llegó sin poder respirar y con el corazón sobresaltado 
como un caballo brioso, su esposo y el sacerdote del pueblo del Agua 
ya se encontraban allí totalmente estáticos ante lo que estaban viendo. 


Al sentirla llegar, Koda levantó la mano para que se detuviera. El 
animal había levantado los ojos y la miraba amenazándola. Ella se 
mantuvo callada, sabía que su esposo tenía una destreza especial con 
los animales, pero estaba nerviosa y temblaba al ver a su hijo tan 
cerca del jaguar. 


—No lo mires a los ojos... — decía su padre a Nym con voz suave y 
cierta dificultad, casi no podía hablar, estaba muy angustiado porque 
al más mínimo error el resultado podría ser catastrófico—. Comienza a 
retroceder lentamente. 


Los guerreros del pueblo también habían llegado y habían templado 
sus arcos. Estaban listos en caso de que la criatura atacara al niño. El 
jaguar rugió al verlos y el sacerdote tuvo que intervenir para que 
bajaran las flechas. El segundo gruñido llamó a las nubes del cielo que 
se tornaron negras y de pronto el sol se ocultó amenazando con llover. 
Nadie movía un ápice de su cuerpo mientras Koda con su brazo 


levantado trataba de acercar a Nym hacia él. 

—Pisa hacia atrás suavemente. —Le ordenó a su hijo y el pequeño 
comenzó a obedecerle, pero apenas levantó su pierna para moverla, el 
jaguar rugió. 


El río comenzó a vibrar y una cortina fina de agua comenzó a 
ascender desde el lecho, cubriendo al niño y a la bestia. Koda se 
adelantó para atrapar a Nym, pero la pared se lo impidió. Enola se 
acercó para intentarlo, pero ahora, niño y bestia estaban inmersos en 
una esfera cristalina donde todos podían ver el interior. De pronto, 
comenzó a llover. 


Nym observaba con sus ojos abiertos de par en par al jaguar, que al 
igual que él, estaba nervioso. El susurro tranquilizador producido por 
las ondas de agua que subían y bajaban para mantener la pared 
estable, producía frescura en el interior de la cápsula donde se 
encontraban, lo que hizo que él se cubriera el pecho con las dos 
manos, pero no dejó de mirar al jaguar ni por un segundo. 


De pronto, el sonido de una roca que se fracturó llegó a sus oídos y 
automáticamente ambos miraron el lecho del río. De ella salió una 
pequeña esfera de luz, como la que había visto en el templo unas 
horas antes. Subió lentamente para ubicarse frente a ellos y después 
simplemente se dividió. Las dos lágrimas que brillaban con intensidad 
tomaron rumbos diferentes y unos segundos después, ingresaban por 
sus bocas. 


El chico sintió el calor descender por su garganta y bajar por su pecho 
para extenderse por todo su cuerpo. El jaguar se sentó en sus cuartos 
traseros y produjo un sonido suave e intermitente con su garganta 
mientras lo miraba. Nym sonrió, y de repente la esfera que los había 
cubierto se desplomó cayendo al río, levantando una estela de agua 
que chocó con los habitantes que se encontraban alrededor. Cuando el 
panorama se despejó, pudieron ver a un pequeño de cinco años que 
posaba sutilmente su mano sobre la cabeza de un enorme felino, que 
aún sentado casi le duplicaba en altura. 


La lluvia había menguado de intensidad y ahora eran abrazados por 
pequeñas partículas que los rociaban de cabeza a pies. Koda se quedó 
sin respiración al verlos. Las gotas de agua se deslizaban por su rostro 
aún paralizado por el miedo y trató de avanzar para retirar a su hijo 
de allí, pero Enola lo detuvo con su mano. 


El jaguar se levantó de súbito y sin mirar a nadie, se alejó a grandes 
zancadas perdiéndose en la vegetación de la selva. Fue hasta ese 


momento, que su madre se acercó para abrazar a Nym mientras lo 
besaba en la cara incansablemente. 


— Creo que la diosa ya escogió y estamos frente a uno de sus 
protectores. —Le dijo el sacerdote que ya se encontraba al lado de 
Koda. 

Él con lágrimas en los ojos asintió sutilmente. 
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